
f

i .





141 -looH

ESTUDIOS ESPECIALES
SOBRE

LAS CAliSAS Y  LA CURACION DE LA TISIS PÜLMONAL.



i



ES” ESPECIALES
SOBRE LAS CAUSAS Y LA CURACION

E Li TISIS PULiOML

D. FRANCISCO SASTRE Y DOMINGUEZraédico-direcior de aguas y Laiios minerales

MADRID
T j n S T I ' V E R S A . X jCalle de San Dimas, núm. 5.

1869



\



PRÓLO&O.
¿Que vale la instrucción que no se consagra al provecho común?

( J o V E t L A N O S .)

Cualquier espíritu piadoso y  sèriamente reflexivo, 
<]ue se detenga á considerar el multiplicado número 
de victimas, cada dia en aumento, que la tisis pulmo- 
nal sacriflea y  devora cruelmente en los grandes 
centros de población de todos los países del mundo, 
no podrá ménos de sentirse hondamente impresionado 
de conmiseración y  de tristeza.

Porque no es posible m irar, sin dolorosa compa­
sió n , los patéticos y  aflictivos estragos que en las 
principales ciudades y metrópolis está haciendo esta 
terrible calamidad de nuestra época.

L a  tisis, como es sabido, se ceba de preferencia  
en las organizaciones juveniles más bellas, delicadas 
y  nerviosas, destruyendo en flor aquella interesante 
parte de la juve?itud, que por el precoz y  brillante 
resplandor de su inteligencia, y  por la tierna sensi­
bilidad de su corazón, parecía destinada á ser la es-



feranza y  la gloria de la p atria , el esplendor y  or~ 
güilo de las familias.

¿Será tal vez la tisis factor providencial de altí­
simos designios, pena expiatoria de la infracción de 
alguna ley divina?

La observación nos dice que la tisis pidmonal es 
rarísima entre las familias que viven al sol y  al aire 
Ubre del campo, ganando el pan con el sudor activo 
de su frente y  durmiendo el tranquilo sueño del tra­
bajador, al paso que es muy común y  muy destruc­
tora en las personas de vida sedentaria y  habitación 
lujosamente sombría, que dejan la saludable y  humilde 
laboriosidad corporal por el vano deslumbrante fulgor 
de los aplausos, honores y  distinciones del tumulto 
social, y  por la ftinesta dulzura de los ociosos y  
enérvadores placeres del gran mundo.

Sin embargo, nosotros nos atrevemos á declarar 
sin jactancia, que largos años de meditación y  de 
estudio consagrados ápenetrar el oscuro conocimiento 
etiológico y  patogenésico de la tisis pulmonal, con la 
luz de una sana razón despreocupada, y  con la guia 
de un criterio lógico, apoyado en la inmensa obser­
vación y  madura experiencia de los siglos, no han 
sido completamente estériles , y  que a l fin nos han 
proporcionado medios sencillos y  eficaces para pre­
caver en tiempo oportuno su desarrollo, y  para re­
prim ir ó refrenar en los casos tardíos, los terribles 
efectos de su curso fatal.

Ya el célebre autor de la Phtisiologia se lamen­
taba de que la tisis pulmonal se hacia las méis de las



veces incurahle, no por s i  misma, sino por el descuido 
¿  indiferencia con que se la miraba en sus principios, 
no acudiéndóse á reclamar los auxilios de la ciencia 
sino cuando era ya demasiado tarde.

Y  no tan sólo Mórton, sino también otros michos 
(¡randes y  esclarecidos escritores prácticos de diversos 
tiempos y  países, como- Sennert, Nenter, Scardona, 
Baglivio, Stoll, Sauvages, Salishury, Cállen, etc., to­
dos están conformes en asegurar que la tisis pulmonal 
casi nunca es enfermedad esencial ó primaria , sino 
afección secundaria ó deuteropática, esto es , acci­
dental, sintomóitica ó consecutiva á otros estados pato­
lógicos manifiestos ó latentes, que son su verdadero 
origen.

Obsérvense con detenida atención los hechos clí­
nicos y  se verá que casi siempre la tisis pulmonal 
sobreviene después de causas poderosas de una debi­
lidad radical y  profunda en las funciones elemenlales 
de la vida interior orgánica ó vegetativa. Raro, rarí­
simo será el caso en que no anteceden á la tisis gran­
des pérdidas ó depravaciones humorales de aquellas 
que disminuyen y  desordenan considerahlemente la 
fuerza electro-dinámica y  la pureza y  densidad 
encrásica de la sangre roja.

Luego, si la desorganización pulmonal, práctica­
mente considerada, es en el mayor número de casos 
una enfermedad secundaria, consecutiva ó resultante 
de otras preexistentes, y  no una afección primitiva, 
esencial ni directa, puede confiar la pobre humanidad 
en que nuestras consoladoras y lisonjeras esperanzas



de preservación y  de curación se hallan f  undadas y  
autorizadas, no con ilusiones teóricas de gabinete, 
sino con hech os, estudios y  deducciones lógicas, basa­
das en la racional observación y  en la verdadera 
experiencia de la antigüedad.

¡Quiera el cielo que se realicen , y  dichosos nos­
otros si podemos contribuir en algo , por poco que 
sea, á tan deseado é importanUsimo objeto!



REFLEXIONES PRELIM INARES
m u  EL ORIGEN Y NATURALEZA DE LA TUBERCULOSIS PULMONAL.
El verdadero estudio de una enfermedad consiste principalmente en la laboriosa y difícil investigación analítica de las causas que la producen.Así como la ley de la organización está en la se­milla, así también los fenómenos patológicos de la tisis son efecto necesario de su causa.Y  en vano se pretende perseguir y destruir á un enemigo encubierto, cuyo modo de ser se oculta en la tenebrosa oscuridad de la ignorancia ó del miste­rio patológico.Para precaver y combatir de una manera racional, segura y pronta los horrorosos estragos de la tisis, es necesario tener ideas claras y fijas sobre el origen, el desarrollo y la naturaleza del mal. Es indispensable ver bien al enemigo con la cara descubierta y cono­cer las armas de que se vale para herirnos y aniqui­larnos.Sin la luz y la guia de la etiología no es otra cosa



la medicina práctica que una rutina ciega y peligrosa, un sistema empírico que expone á cometer gravísimos errores.La palabra tisis ó tabes significa consunción ó desecamiento atrofico general del cuerpo. Es la dis­minución progresiva y llevada al último grado de ago­tamiento, de los líquidos nutricios que riegan y que animan el árbol orgánico de nuestra vida interior ó vegetativa.
PMhisis est consumptio humorís m tr it ii , dice íionet.Y  aquí permítasenos advertir un notable vacio.La anatomía debe tener por objeto el conocimiento de todos los elementos ó sustancias materiales que componen el cuerpo humano, sean sustancias consti­tutivas solidas, sean sustancias constitutivas Huidas.Para que la anatomía merezca el nombre de cien­cia de la organización, es indispensable que com­prenda en su exámen el olvidado é importantísimo estudio de los Huidos orgánicos, que , como vamos á demostrar, son precisamente lo más esencial de la or­ganización.En efecto, la organización humana, bien escasa por cierto de elementos verdaderamente sólidos, viene á ser una maravillosa máquina hidráulica, compuesta principalmente de infinitos canales y cólulas llenas de Huidos activos que constituyen la gran masa móvil y siempre agitada del océano de la circulación.El esqueleto y  las innumerables ramificaciones vasculares siempre decrecientes del árbol destinado á

10



11contener y á distribuir el riego de la sàvia vital, son ele­mentos secundarios, pasivos y accesorios de imbibición, de repartición, de división y  de trasporte mecánico: pero la parte verdaderamente extensa, activa, principal y esencial del organismo son sin disputa ios fluidos.Ellos son los que llenan y  animan las inmensas cavidades de la extructura celular orgánica y del su­tilísimo sistema capilar.Todos los cuerpos vivos principian su existencia por el estado líquido que es el vital; y así Uicherand dice que la fluidez es el estado esencial de la materia viviente.Si el agua da vida y fertilidad á los campos es por su fluidez móvil y activa. La vegetación necesita riego, porque el agua es la sangre ó humor nutricio de la tierra.Los sólidos representan siempre la quietud inerte ó impasible de la naturaleza inorgánica ; y Barthez afirma que la energía vital disminuye en los órganos á proporción de lo que aumenta su solidez. Compárese la actividad de la bianda y húmeda pulpa cerebral con la inercia del sólido sistema huesoso.La molécula organizada no es sólida: el estado de fluidez es su carácter esencial.Los líquidos orgánicos tienen su vida pro])ia y están organizados de un modo especial. En la sangre y en la linfa se observa un principio organizador, un 
nisus formativus, ó una natural tendencia á formar vesículas, células, fibras y tegidos, como se ve en la cicatrización de las heridas.



¿Qué quedaría de la organización humana si se le quitasen los Huidos? Nada, o casi nada, como dijeron con razón Boerliaave, Piquer y otros.
Incredibile est quam parum in corpore humano 

sit soUdarum partium , si enim de corpore humano 
dempseris caviíates omnes, et vasa, et receptacula, et 
quidquid adest liquidorum removeris , manehit moles 
solida adeo exigua, ut fere nulla sit.Ya la física nos hace ver que la posición de las moléculas elementales de los cuerpos sólidos es de­masiado lija y  conserva un equilibrio demasiado esta­ble para que pueda prestarse á la continua y rápida movilidad espansiva, trasformativa y reactiva de los cambios y de los fenómenos vitales.Para la vida se necesita un estado de infinita sub­división y libertad ó soltura molecular, que sólo es posible en la forma Huida. Así es que ninguna se­milla, ningún gérmen puede vivificarse sin humedad ó sin líquidos.Todo es originariamente Huido en los primeros momentos de la existencia, que es cuando hay más vida; y ya el grande Aristóteles proclamó, según Ga­leno, la importantísima verdad de que ia sangre viene á ser el aceite o combustible liquido que, consumién­dose y reponiéndose diariamente como una lámpara, alimenta la llama de la vida en el corazón.

Calor vitalis qui est in corde nutrUur á sanguine 
pingui et unctuoso existente, eodem modo quo fiamma 
nutritur ah oleo.¡Admirable comparación por su exactitud y  sen-
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cillez! La luz de una lámpara artificial se sostiene consumiendo aceite líquido, que se descompone en humo que apaga la ignición. La luz ó llama natural de la vida se sostiene consumiendo alimentos que se convierten en quilo y en sangre, que después se des­componen en materias escrementicias y tíficas que apagan la inervación.Y  según la vitalidad y la crásis de la sangre, así el dinamismo de las funciones orgánicas es más ó mé- iios activo.Es Observación general incontrovertible, que siem­pre que la vida se debilita, disminuye también la san­gre casi constantemente en la misma proporción.Estudiando con atención el mecanismo de la vida se ve que consiste en una doble corriente, contraria y armónica de composición y de descomposición, de asimilación atractiva y de escrecion repulsiva, que tienden á equilibrarse. Y es indudable que estas cor­rientes dinámicas no pueden tener efecto por medio de molóculas sólidas de posición fija y de equilibrio estable, sino por medio .de fluidos, cuyas molóculas esféricas gozan de una movilidad perfecta.En la bella aurora de la v id a, en la infancia del hombre, cuando todo es actividad vegetativa, fuerza de absorción nutritiva, movimiento general de espan- sion y de crecimiento orgánico, predominan entóneos cu tan alto grado los líquidos y el miicus orgánico, ru­dimento de la animalidad, que hasta los huesos más compactos ofrecen una blandura húmeda, gelatinosa ó ternillosa.
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Por el conírario, cuando en la fría y cansada ve­jez se apaga el calor vital y se debilita la energía im­pulsiva del corazón, entonces los elementos sólidos ó inertes adquieren tal predominio, que la capilaridad vascular se obstruye y  oblitera; las glándulas se secan y se atrofian; todo el cuerpo se vuelve árido y calloso, y hasta las inembmnas de las arterías se incrustan de sales terrosas y tienden á osiücarse.La sangre gasta y consume en las misteriosas funciones del sistema capilar general una gran parte de sus fuerzas -vitales, y  por eso necesita reparar con­tinuamente estas pórdidas con algún alimento electro­dinámico. De aquí la necesidad del aire atmosfórico de la respiración.El molimiento vilal y el calor vital se hallan en la sangre. Si se aumenta la celeridad de la circulación de la sangre, se aumenta en seguida el calor general del cuerpo.Ni el corazón ni ningún sólido se mueve por sí mismo; ningún órgano ni fibra orgánica es capáz de ejecutar el menor acto funcional si no se halla sufi­cientemente regada, empapada y vivificada por los fluidos dinámicos ó impulsivos, impetum facientes ó 
enormonta, que son los que poseen la facultad motriz, la fuerza funcional, la actividad vital.Basta concentrar fuertemente las fuerzas de la inervación en el cerebro, para que los jugos digesti­vos pierdan inmediatamente su facultad asimilativa ó bioquímica, y el estómago quede inerte, por más que se conserven en toda su integridad anatómica los ele­
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mentos sólidos de su estructura eminentemente nerviosa.Que la sangre , base de la nutrición ó de la vida plástica, tiene gran dinamismo biótico propio , es un hecho culminante de observación, comprobado, re­conocido é indisputable.Los glóbulos rojos de la sangre son células vivas que se agitan con movimientos espontáneos y vitales perceptibles al microscopio.Si la vitalidad plástica de la sangre no se halla perturbada por pasiones de ánimo tristes y profundas, ni por discrasias ó vicios diatésicos, las heridas y las úlceras se cicatrizan con facilidad. Pero si la fuerza reactiva de la sangre se halla amortiguada, debilitada por causas enervadoras ó adinámicas, físicas ó mo­rales, las heridas se enconan ó se ulceran y las llagas adquieren caracteres escorbúticos, malignos , gangre­nosos.
Animce passionibus Corpus corrumpUur.¿Qué práctico rellexivo é ilustrado dudará de esta verdad?Figurémonos un hombre joven, sano y robusto, que por una herida accidental llegue á perder casi toda su sangre. La hemorrágia le hará perder desde luego casi toda su energía vital. El corazón, falto de suficiente sangre que regularice el órden de sus mo­vimientos, palpitará trémulo y vacilante, como una lámpara moribunda que ha perdido casi todo su aceite, y entónces los sólidos, privados de la fuerza de cohesión y de elasticidad que les daba la vitali­dad de la sangre , se relajarán por inercia, ocasio­

15



nando sudores y  derrames pasivos, dilataciones vari­cosas y aneurismálicas, edemas é hidropesías por laxitud hipohémica.El calor, que es una condición esencial déla vida, no está en los sólidos sino en los fluidos. El calor vi­tal depende de la fuerza eléctrica de la sangre.En los climas fríos del Norte , donde se necesita mayor calor vital reactivo , la sangre es mucho más densa y  plástica que en las regiones cálidas de Mediodía.¿Quién vivifica , nutre y  desarrolla la naciente Organización del feto? La sangre viva de la madre.Solo en las épocas en que la sangre menstrual' riega y fecundiza la matriz, es cuando esta entraña re­úne las condiciones de vitalidad necesarias para la concepción.La fecundación es esencialmente función de fluidos.La sangre, extraída de sus vasos ó dejando de circular en ellos, pierde la vida que tenia y principia pronto á esperimentar las alteraciones de la descom­posición cadavérica propia de la muerte.Así es que la trasfusion de la sangre practicada en sujetos debilitados y anémicos, no ha producido casi nunca los resultados ventajosos que se esperaban de ella.¿Qué significa, en f in , esa íntima y  constante relación anatómica que Morgagni, H aller, líichat, Tissot y otros han observado entre los troncos arte­riales y  los cilindros nerviosos? Burser dice que los
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17nérvios circundan á las arlerias, las acompañan siem­pre y  se enlazan estrechamente con ellas para que el calor vital de la sangre regularice sus funciones, y para establecer cierto equilibrio dinámico entre los fluidos de la circulación y los fluidos de la inervación.Y  así es que una extremada sensibilidad nerviosa es, según Bosquillon, uno de los principales caracte­res de la raquitis ó de la pobreza de sangre.Es, pues, el calumniado y mal comprendido humo­rismo de los antiguos, despojado de viciosas y  extra- \ agantes exageraciones dogmáticas, mucho más sen­sato, racional, lógico, luminoso y sencillo, que el erróneo, estéril é infundado solidismo sistemático de la presuntuosa corrección moderna.INádie puede negar la gran verdad de trascenden­tal importancia práctica que se contiene en este pro­fundo axioma de verdadera filosofia médica. El cuerpo humano vivo no se compone de materias inflamables ó llogísticas, sino de líquidos orgánicos eminente­mente fermentescibles y pútridos.
Corpus hmnanum celerrimw corruptionioimoxium  

est. Toíum corpus nostrum eoe summe corruptihilí ma­
teria mixíum est. (Stahl, Federico Hoffmann, etc.)Es incuestionable que el cuerpo humano consta de aquello que se nutre, y  el cuerpo se nutre, no de productos químicos inorgánicos, sino de sustancias orgánicas alimenticias, vegetales y animales aún vi­vas, que por sí solas, pero mucho más después de masticadas y de mezcladas con los fermentos activos de la saliva, del jugo gástrico, de la bilis, etc., todas



18tienden natural é inevitablemente á morir y á experi­mentar los efectos disolventes y centrífugos de la fer­mentación pútrida ó cadavérica.Toda célula orgánica viva lia de nacer precisa­mente de otra célula viva, porque es axiomático que nádie puede dar lo que no tiene. Por eso el pan deja de ser alimenticio ó nutritivo si se mata su vitalidad calcinándolo en el horno y reduciéndolo á carbon ó á eeniza inerteY  siendo indispensable para la nutrición ó para la vida que los alimentos tengan o conserven restos de vida, puesto que no podrian sostener las acciones vitales si ellos no tuvieran vida activa que dar, es claro y evidente que los alimentos como todo ser vivo tienden á morir y á desorganizarse ó descomponerse, y los productos tifíeos de esta descomposición cada­vérica tienden á infectar la masa de los humores or­gánicos con fermentos ó gérmenes activos y prolíferos de putrefacción, de parasitismo y de muerte, si la naturaleza no los excreta por los filtros depurativos del organismo.De esta manera es fácil de comprender cómo la vida encierra en su seno un principio fatal de intoxi­cación septicémica y de destrucción, que como el gu­sano dentro de la fruta crece con ella para desorga­nizarla y  devorarla.El oráculo de Cós, el sapientísimo Hipócrates ya lo dijo: Per quœ vivimus et sani sumiis, per ea etiam 
wf/rotamiis. Lo que nos da la vida y la salud, nos da también la enfermedad y la muerte.



Y  esto se refiere principalmente á los alimentos, porque si !ós alimentos tienen atín vida, nos dan dina­mismo vital y son saludables ó reparadores ; pero si se descomponen y se pudren fuera ó dentro del estó­mago, entonces en lugar de darnos vida nos dan na­turalmente virus ó fermentos cadavéricos , gérmenes de putrefacción, de parasitismo, de enfermedad y  de muerte.De aquí la sentencia: E x  alimento robur; e x  a li­
mento morbtts.Basta que los líquidos orgánicos de la circulación y de la nuiricion dejen de circular activamente y  que­den detenidos ó estancados en los vasos capilares, para que perdiendo el movimiento ó la vida adquieran la acrimonia escorbútica ó tóxica.

Mitissimus et bkmdus sangitis in virulentam a cri-  
moniam converti potest sola stagnatione, dice con mu­cha razón Ciorter.

Omnes corporis humores stagnantes, citó corrum- 
puntur et flunt acres. (Huxham , Hoffmann, Gor- ler, etc.)Por eso la circulación es la vida.Ahora b ie n , el pulmón es un órgano eminente­mente vascular, poroso y húmedo; en él se reúnen las tres condiciones más favorables para la putrefacción que son: humedad orgánica, muchas veces zimòtica ó escorbútica, calor vital y contacto íntimo con el aíre atmosférico.Nada, pues, tiene de extraño, antes es muy na­tural y muy lógico, que el pulmón sea de todas las
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20YÍsceras la más fatalmente predispuesta á la corro­sión, á la ulceración, á la putrefacción.La humedad ha sido llamada con propiedad ma­dre fecunda de la fermentación pútrida ; la humedad descompone y corrompe todos los manjares, y el pulmón es tanto más húmedo ó pútrido cuanto más caquéctico, débil y cacoquímico es el sujeto.Por eso el linfatismo, la caquexia escrofulosa, las discrasias displásticas , la anemia, la oliguemia y la hidremia, predisponen tanto á la tisis pulmonal.Los errores sistemáticos de Broussais han aumen­tado en gran manera el número de los tísicos, porque el predominio de la fibrina en la sangre hace fuertes y vigorosos los tejidos orgánicos , miéntras que las pérdidas de sangre y  el consiguiente predominio de la serosidad linfática relaja las Abras , orgánicas , y hace más blando, más Aojo, más húmedo y más pú­trido el parénquima pulmonal.El pulmón es naturalmente una viscera muy pu­trescible.
Pillino viscm  flackhm  ac putredini summe ohno- 

x h m  est. (Bellini).
Nimirum cum pulmones molle habeant paren­

chima citius prce caderis visceribus corrumpi quennt. (Maebius citado por Bonet).La masa genera! de los humores de la circula­ción y de la nutrición, como las aguas de las lluvias V de los rios, tienden naturalmente á acumularse y á infiltrarse en los terrenos más porosos y permeables; y  la permeabilidad del pulmón es t a l , que según Bi-



Chat, ningún órgano de la economía humana puede adquirir en poco tiempo un volumen ó espansion tan considerable y un peso tan grande como el que ad­quieren los pulmones, ya cuando se infartan de san­gre en la pulmonía, ya cuando se infartan de serosi­dad linfática en la hidremiayen los asmas reumáticos.
Pulmoni promptum est omnes suscipere humores, es doctrina de Hipócrates.El pulmón se infiltra fácilmente de sangre y  de linfa, sobre todo, si su parénquima es flojo, débil, de poca elasticidad y resistencia vital.Pero prescindiendo de las infiltraciones edema­tosas del pulmón, tan frecuentes en la caquexia escro­fulosa y en los estados hidrémicos y escorbúticos, es indudable' que toda la masa sanguínea del cuerpo tiene que atravesar continuamente por el parénquima pulmonal para recibir en sus aréolas la influencia misteriosa del aire atmosférico que la vivifica y con­vierte de negra en roja. Por lo tanto son fáciles de comprender los graves peligros de erosión y de ulce­ración á que se expone una sustancia tan blanda, tan putrescible y  tan en contacto con el aire atmosférico, que siempre contiene fermentos, espórulos, gérmenes de pasilismo vegetal y animal, como lo es la trama célulo-vascular y glandulosa del pulmón. Peligros que se aumentan en alto grado cuando la sangre ó la linfa padecen alguna alteración discrásica ó diatèsica y se hallan edntaminadas con impurezas formentescibles y pútridas ó con agentes tóxicos y corrosivos de acri­monias virulentas y específicas.
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Considerado poéticamente el hombre, ese hombre que lleva impreso el sello de su Creador, viene á ser, según expresiones de Lamartine, una pulgarada de polvo organizado, un poco de lodo empapado en lágri­mas, tomado á préstamo por algunos dias á este globo de materia flotante en el espacio, y que Ilamiimos tierra.Pero á la luz de la verdadera filosofía médica, el cuerpo ó la materia del hombre no es otra cosa que tierra vegetativa , porque se nutre y se compone de alimentos orgánicos que todos ellos, mediata ó inme­diatamente, proceden de los frutos 6 producciones de la tierra.El hombre es una parte pequeñísima del gran todo la tierra. Sus alimentos son semillas, perisper­mos, masas de esporos y  de células pululativas y carnes de animales que se crian con hierbas de pasto, con productos vegetales de la tierra.Si domina y dirige las funciones orgánicas la fuerza sintética atractiva y organizadora del nudo vi­tal, los centros de acción de las moléculas elementales se hallan infinitamente aproximados entre s í , y este íntimo contacto matemático robustece y vigoriza la densidad eucrásica y la homogeneidad y pureza de la sangre comunicando al neuro-dinamismo central toda la fuerza sinèrgica y armónica del tipo fisiológico.Hay entónces unidad molecular en la organiza­ción y consecutivamente unidad de acción en la fuerza directiva del principio vital, y sabido es de' todo el mundo que la m ion  constituye siempre la fuerz-a. 
Vis imita fortior.
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Mas si la debilidad ó inercia de la acción diges­tiva y  asimilativa del estómago y del liigado, y  la relajación atonica de los vasos absorbentes quilíferos de los intestinos, dejan penetrar en la masa de la san­gre parte de alimentos, que en lugar de digerirse se han podrido ó descompuesto en las vias digestivas, ¿qué sucederá? Que un número mayor ó menor de células ó partículas orgánicas activas, disueltas ó puestas en libertad por la descomposición ó desorga­nización pútrida, se convertirán en otros tantos ene­migos invasores y perturbadores del orden armónico vital, que con las evoluciones propias de su dinamismo biòtico independiente, producirán desórdenes y ano­malías en la nutrición, anomalías liistoplásticas, fenó­menos de fertilidad litogenésica y de germinaciones parasitarias que serán otros tantos cambios y produc­tos patológicos.Y  esto es tan cierto y tan positivo, que en el dia .de hoy, en una sèrie muy notable de erupciones cu­táneas y de dermatoses herpéticas , se halla compro­bada csperimentalmente la existencia de micrófitos y de microzoarios parásitos.Veamos ahora de qué manera se produce la tu­berculosis.La (iposis linfática, llamada tuberculización, tiene por base fundamental una diátesis vegetativa, que es el escrofulismo y consiste en un brote vegetativo crip- lógamo y parásito. El tubérculo , nombre .botánico, es un entóíito de extriictura granular ó globulosa se­mejante á la forma celulosa ó fungosa de ciertos ve-
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getales criptógamos. El tubárcnlo n ace, bi'ota como un embrión especial inoculable y Irasmisible ; crece más ó ménos lentamente en la oscuridad húmeda vis­ceral, como ciertos hongos en los subterráneos y  en las grutas; se multiplica y se agrupa con la propie­dad prolifera exclusivamente característica de los seres vivos, y al cabo de un tiempo variable espe- rimenta ciertas evoluciones espontáneas de madu­rez, de reblandecimiento pútrido y de disolución ca­davérica , obedeciendo á la ley general de todo lo que nace y crece para después desorganizarse ó morir.El cáncer se parece al tubérculo. El cáncer como el tubérculo principia por un glóbulo, una vesícula, un niicleo ó lineamento escirroso, duro , casi imper­ceptible, y después va creciendo lentamente, inva­diendo y destruyendo como un verdadero parásito todos los tejidos inmediatos, hasta que al fin se ex­tiende por proliferación difusiva á todo el organismo, sin que nada sea capá/ de detener su marcha y  su voracidad horriblemente devastadoras.Así es que el cáncer y el tubérculo producen diá­tesis especiales ó específicas, y son muchas veces enfermedades hereditarias ó de familia ; indicando que la masa de la linfa tenia ya desde su primitivo origen, por trasmisión congènita, un fermento activo ó un gér- men especial virulento, destinado á desarrollarse á su tiempo, cuando el concurso de ciertas condiciones or­gánicas favorezca é impulse su nacimiento, su nutri­ción , su re])roduccion, sus cambios intermedios aná-
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25logos á los cambios llamados edades, y finalmente su reproducción y su muerte.Aún hay más. El cáncer como el tubérculo pre­valecen particularmente en organizaciones húmedas ó linfáticas y  glandulosas, abundantes en serosidad fer­mentativa ó excrementicia; y ya hemos dicho que la humedad siempre es muy piilrida.
Omnis putredo gigniiur ex materia Immida, dice Galeno. Y  Berccllius y otros químicos distinguidos nos aseguran que las levaduras ó fermentos que des­componen todos los líquidos orgánicos son hongos ó criptógamas fungoides que se desarrollan y se multi­plican prodigiosamente con los fenómenos disolventes y catalíticos de la fermentación pútrida.Recuérdese que el tipo lardáceo de la vegetación blanca, celulosa y  fungosa de ciertos vegetales crip- lógamos es el carácter escrofuloso. Las úlceras escro­fulosas son fungosas; los tumores escrofulosos de las glándulas y de los huesos son fungosos. Por eso se denomina el escrofulismo diátesis vegetativa.Y  es claro que sin cierto dinamismo vital, inde­pendiente, invasor, vegetativo, no podría la tubercu­lización brotar, crecer y difundirse en medio y á ex­pensas de las células constitutivas de la organización sana ó normal, ni tampoco la enfermedad pudiera ser trasmisible, inoculable y á veces contagiosa.Si el tubérculo fuera simplemente una exudación plástica heteromorfa, no encerraría en sí virtualmente toda una enfermedad semejante á aquella de que él toma origen; no se desarrollaría, multiplicaría ni espe-



26rimentaria los cambios y  las evoluciones que son pro­pias de los gérmenes.El sistema glanduloso que es el terreno orgánico más fértil y abonado para el brote de la tuberculiza­ción, es un conjunto de granulaciones , una série de núcleos celulares. El nombre de glándula es de origen vegetal y su extructura es semejante á la masa fun­gosa y lardácea de ciertos vegetales criptógamos.Las observaciones clinicas nos enseñan que los tubérculos casi nunca se desarrollan en visceras de circulación capilar activa, de cohesión molecular firme y elástica, de nutrición vigorosa y  sana, sino en vis­ceras atúnicas, varicosas por laxitud ó inercia vital, y pasivamente infiltradas ó encharcadas de una sangre mal elaborada, heterogénea , discrásica, inficionada con fermentos pútridos ó virus cadavéricos , y  tan cacoquimica como la sangre que riega aquellas úlce­ras que se cubren espontáneamente de fungosidades lardáceas, escrofulosas y escorbúticas.Y  si buscamos luminosas comparaciones y analo­gías en la historia natural, la botánica nos manifes­tará que ciertas plantas celulosas ó criptógamas, y en particular ciertas especies de hongos parásitos, no brotan ni prosperan á la influencia vivificadora y termo-eléctrica del sol, ni á la acción desecante y pu- rificadora de los vientos, sino en superficies vivas, húmedas, sombrías y  pútridas , semejantes en sus condiciones de humedad encharcada y  de lóbrega oscuridad, á lo s terrenos orgánicos de las visceras que son favorables á la tuberculización.



27Además los micrógrafos modernos Hessiing, Fal- ger y  otros lian encontrado en el queso innumerables esporos de fungóides microscópicos, y precisamente la masa tuberculosa es muy parecida á la del queso.Ahora bien: ¿de dónde proceden estos górmenos críplógramos parásitos?Indudablemente proceden, como ya lo hemos in­dicado, de los alimentos mal digeridos, fermentados é imperfectamente asimilados. La mayor parte de nues­tros alimentos son como la leche, la manteca y el queso, un conjunto de innumerables esporos ó gérme­nes de hongos imperceptibles, una masa de glóbulos ó rudimentos germinativos, de células vivas y prolí- feras, de corpúsculos embrionarios organizables y do­tados de cierto dinamismo activo propio.Sobre el vinagre se forma !a planta criptógama (le la familia de ios hongos parásitos, mycoderma aceti.Sobre el vino se forma la criptógama párasita, 
mycoderma vini ó flor del vino.Y  lo mismo sucede con el caldo y con todas las demas sustancias alimenticias que nos nutren y nos sostienen la v id a ; siendo muy digno de llamar la atención el hecho de que los animales herbívoros contraen con mucha mayor frecuencia y facilidad afecciones tuberculosas que los animales carnívoros.Si la fuerza vita! es enérgica, subyuga, encadena, asimila todos estos gérmenes activos y los obliga á formar parte de la síntesis armónica del nudo vital; pero si existe inercia ó adinamia caquéctica, hay poca fuerza impulsiva en el corazón, y la poca actividad



la circulación permite entonces que las moléculas inasimilables, heterogéneas, fermentecibles, germina­tivas y pútridas se separen de la masa déla sangre y de la linfa, se depositen en los puntos más débiles y allí se desarrollen con vida propia é independiente, dando lugar á anomalías de nutrición y á fenómenos defitogenesia patológica, análoga á la zoofitogenesia de las hidátides, de los acefalocistos, de los póli­pos, etc., que todas son producciones parásitas, como la tuberculosis.Kn la saliva se han observado infinitos infusorios y algas microscópicas.En la leche, que es el alimento que más se apro­xima á nuestra naturaleza y al quilo y á la sangre, han encontrado los micrógrafos modernos inmenso numero de corpúsculos fungóides, de esporos y de masas celulosas análogas á las que se hallan en la mayor parte de las sustancias orgánicas en putre­facción. Y  en el pan existe infinidad de vibriones.Por todas partes las investigaciones microscópicas van descubriendo un inmenso mundo invisible, pero leal y efectivo de micrófitos y de microzoarios, de criptógamas y de infusorios, que parecen demostrar que el celulismo elemental y germinativo de los vege­tales inferiores más sencillos, es la base generadora del complicado celulismo orgánico animal.Todo cuanto existe á nuestro alrededor está lleno de vida.Y  así si las secreciones excrementicias húmedas é insalubres de las grandes poblaciones y las materias
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29fermentescibies y pútridas que eu ellas se acumulan fuesen trasportadas á los campos, resultaria que allí como fcrülizadores abonos animales, darían rica, lozana y poderosa fecundidad á la tierra ; pero si se detienen , fermentan y se descomponen dentro del re­cinto de las ciudades y aun dentro de las paredes de las habitaciones, se inferirán gravisimos peligras y daños para la salud pública. Fuera de la ciudad fer­tilizarían los campos ; dentro de la población y de las casas fertilizan los terrenos orgánicos de los habitan­tes , depositando en los alimentos y en las aguas po­tables , d injiriendo can el aire de la respiración en sus, cdlulas pulmonales, virus cadavéricos ó gérme­nes activos y pululativos de desorganización y de muerte.Véase como existen agentes germinativos y re­productivos en nuestro organismo.Velpcau refiere los dos casos siguientes. Ün joven de 32 años fué tres veces operado de tumores fibrói- des en el muslo, y  reproduciéndose otra vez el mal, se hizo la amputación. Murió al cabo de algunos me­ses y en la autopsia se descubrió un gran número de tumores fibroplásticos en ambos pulmones.Una ¡oven presentó un tumor fibroso en un brazo que creció rápidamente y la mató. En la autopsia se hallaron los pulmones llenos de tumores de igual na­turaleza que el esterno.Si en las habitaciones b aja s, húmedas y  sombrías de las calles estrechas de las capitales, que son siem­pre los lugares donde se ven más tísicos , suelen en­



30mohecerse los alimentos húmedos, ¿qué extraño será que se enmohezca también la sangre que se compone de esos mismos alimentos?Pues no se necesita más que esto para que se desarrolle la tuberculosis pulmonal ó la tisis en las personas predispuestas á ella por su constitución orgá­nica, endeble y demacrada.



CAPÍTÜLO PRIMERO.
Consideraciones generales sobre la tisis pulmonal.

Tisis pulmonal ó tabes pulmonal es la depravación, colicuación y consunción general de todos los humores de la nutrición, por efecto de un foco de putrefacción ulcerosa existente en los pulmones.Puede ulcerarse y desorganizarse el pulmón por cau­sas enteramente extrañas á la tuberculosis; pero siendo el brote espontáneo y parasitario de la tuberculización pul­monal la causa más frecuente de la destrucción de su pa- rénquima, casi se reserva en el dia de hoy la palabra tisis para expresar la tisis tuberculosa.La tisis es una atrofia de la nutrición orgánica ó una lesión tórpida, adinámica de las funciones de la vida interior ó vegetativa.Su base casi constante, es la caquexia escrofulosa; esto es, una organización húmeda, encharcada con hume­dad fermentativa y pútrida.Ya Lieutaud, entre otros, hace observar discretamente, que el escrofulismo, como d.ikXQs>isx>egeiativ(i, tiene natural tendencia á hroiar ó ó manifestarse en la fértil humedad



serosa y albuminosa de las innumerables glándulas linfá­ticas, visibles é invisibles del aparato respiratorio.La tisis es desgraciadamente la enfermedad que se ha­lla más generalmente extendida en los grandes centros de población, no sólo de Europa, sino del mundo; porque en las grandes acumulaciones de hombres hay muchas cau­sas de putridez escorbútica, y el pulmón es una viscera muy putrescible.El principal elemento anatómico del pulmón y de to­dos nuestros órganos, es el sistema linfático; pues los va­sos linfáticos exceden mucho en número álos sanguíneos, y en todas partes se encuentran por lo ménos dos ó tres vasos linfáticos por cada vaso sanguíneo á quien acom­pañan.Y por esta razón anatómica, es natural y evidente que el blando y delicado parénquima pulmonal debe re­sentirse y afectarse con facilidad de cualquiera virulencia específica ó acrimonia diatesica que vicie y contamine la masa de la linfa nutricia.En las ricas y populosas ciudades existen siempre muchas causas de infección pútrida del aire, que es el pá­bulo continuo de la respiración y de la vida; y hay tam­bién siempre en las capitales muchos pulmones débiles, pasivos, de poca resistencia vital á las causas morbíge- nas, internas y externas.Si en tales circunstancias sobrevienen causas que aumenten la fuerza impulsiva del corazón, ó que aceleren el movimiento de la circulación, la escesiva blandura y debilidad de los vasos del pulmón, no podrá resistir el ím­petu de la sangre y se romperán ocasionando hemoptisis,
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y miiclias veces tisis, mayormente si la sangre es displás­tica y zimòtica. tener nimis pulmo impetum sangui- 
nis corde ex pulsi fe rri neguit, ruptis rasis hemoptoe 
■ etioties immedicabilisphthisis, dice Van-Swieten.y  sin embargo de ser enfermedad tan frecuente y tan grave la tisis, todavia su historia no ha sido estudiada con la meditación y profundidad que su importancia y trascendencia exige.Cualquiera creeria teóricamente que la tisis era siem­pre fácil de reconocer ó diagnosticar, sobre todo después de los adelantos modernos y del auxilio de la percusión y de la auscultación. Pero la práctica hace ver todo lo con­trario.Siempre las enfermedades graves de pecho han sido de tan difícil y oscuro diagnóstico y pronóstico, que los más hábiles y expertos observadores se han visto muchas veces engañados y burlados en sus juicios y aprecia­ciones.La tisis, en particular, induce á cometer muchos erro­res, porque nada hay más variable, más incierto é incons­tante que los síntomas, la marcha y la duración de esta terrible enfermedad.En organizaciones juveniles, de gran calor reactivo vital; en sujetos de organización vivamente impresionable ó nerviosa, de formas delgadas, de facciones vivas, cuyas mejillas se ponen fácilmente encendidas y cuyo linfatis­mo ofrece un terreno favorable á la fitogenesia criptóga- ma parasitaria, la tisis es á veces tan aguda, tan erética, tan velóz en su carrera, que recorre sus estadios al galo­pe y conduce al sepulcro en cuarenta dias, en pocas se­
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manas Ó en pocos meses. Se la ha visto terminar alguna vez su curso en el brevísimo espacio de veinte y cinco dias.Al contrario, en organizaciones de poco calor y poca reacción vital; en sujetos enervados por la edad ó entor­pecidos en sus acciones orgánicas por una superabundan­cia cacoquímica de glóbulos blancos albuminosos en la sangre, es decir, de una sangre análoga á la de los mo­luscos, la tisis suele tomar la forma tórpida ó crónica, siguiendo un curso perezoso y lento, y tardando á veces más de diez y doce años en consumir sus etapas.Pero entre ambos extremos está el término medio. Y así es que por regla general, la duración ordinaria de la tisis en nuestros climas templados, suele ser de dos á tres años; prolongándose ó abreviándose según las diferentes, circunstancias del individuo, de la enfermedad y de la atmósfera, y sobretodo según el número, volúmen, for­ma, sitio y actividad de los tubérculos.Puede establecerse como un principio práctico, que- cuanto más jóvenes son los enfermos, tanto más rápida suele ser la tisis; porque las glándulas linfáticas que son el terreno orgánico favorable al brote vegetativo tubercu­loso, se van secando y marchitando con la edad y casi llegan á atrofiarse completamente en la vejez.Esperiméntanse con alguna frecuencia en la marcha déla tisis crónica notables interrupciones, grandes inter­mitencias ó alternativas que engañan y seducen haciendo concebir ilusorias esperanzas. La terrible enfermedad pa­rece detenerse y áun desaparecer durante los calores del estío, durante la preñez, durante un largo viaje marítimo.
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durante un gran caml)io de país y de clima, durante una frenopatía ó enagenacion mental; pero después se ve que la tisis no se hallaba extinguida sino aplazada y oculta, y aquellas largas temporadas de faláz mejoría, y aque­llas pérfidas apariencias de curación, no suelen servir generalmente para otra cosa que para hacer más amargo el dolor de la sorpresa y más desconsolador el desengaño de las familias. •Hay que desconfiar siempre de todo alivio, aunque no parezca súbito ni pasajero; y hay que prevenir siempre funestas recaidas, porque las enfermedades orgánicas del pulmón, como las degeneraciones cancerosas, tienden con obstinada insistencia á recrudecerse y á reproducirse.El que una vez ha padecido alguna grave afección pulmonal, queda con una debilidad y relajación conges­tiva local, que constituye una predisposición á nuevos pa­decimientos por causas leves; y esto es muy peligroso tratándose de una viscera tan putrescible, tan delicada y tan importante como el pulmón.El parénquima vascular, celular, glanduloso y flojo del pulmón, sino tiene suficiente fuerza de resistencia vi­tal y material para rechazar con el movimiento de una circulación capilar activa las invasiones y estancaciones congestivas de la sangre y de la linfa, cuando éstas su­fren alteraciones dinámicas y plásticas que alteran lá inervación vasomotora y que disminuyen la actividad vascular de la trama orgánica pulmonal, da lugar á la tisis de un modo muy poco considerado por los autores, y muy poco tenido en cuenta por los prácticos, á pesar de ser bastante común en la esperiencia, según Hipócrates.
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En efecto, entónces sucede que, no por ningún estímulo morbífico, ontològico y quimérico; no por ninguna plé­tora aparente, ni por ninguna localización caprichosa de un estado angiosténico falso é ilosorio, sino simplemente por una varícosis naturalmente debida á la relajación ó hipostenia vascular del sistema capilar del pulmón, se ve­rifica una ectásia ó una estancación y congestión pasivas. Y si el aumento de la fuerza impulsiva del corazón y de la celeridad del curso de la sangre producen en los vasos varicosos ó aneurismáticos una distensión demasiado fuerte, relativamente á la debilidad y flojedad de sus pa­redes, es claro que no podrán resistir á la presión lateral, y que sobrevendrán roturas y hemorrágias ó derrames pasivos por dislaceracion mecánica, y no por irritación fluxionaria activa.Por eso el sensato observador Baglivio dice: <iÉx ni­
mia pulmonum laxiiate smpe oHunUir phthises».Las abstracciones metafísicas de los falsos sistemas médicos no se hallan en la naturaleza; son utópias ó exageraciones analíticas que conducen con frecuencia á funestos errores. Y así es que los sujetos que han pade­cido pulmonías, pleuresías, catarros agudos ó crónicos, asmas, reumatismos, fiebres intermitentes, y han sido tratados con métodos curativos demasiado debilitantes, se hallan singularmente predispuestos á la tisis , si su cons­titución orgánica no es verdaderamente muy activa y ro­busta.Los nosógrafos han distinguido varias especies de ti­sis; pero Pinel sólo trata déla tisis escrofulosa de Sauva- ges, que es sinónima de la tisis tuberculosa de Cullen.
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El célebre Mórton considera á la tisis escrofulosa 
como frecuentísima en la práctica; pero admite también tisis escorbúticas, tisis asmáticas, tisis hemoptóicas, tisis calculosas, tisis sifilíticas, tisis cloróticas, tisis reumáti­cas y tisis hepáticas.Algunos sujetos, como dice J . P. Frank, arrojan dia­riamente con la tos catarral una enorme cantidad de mu- cosidades puriformes, que no por una fluxión activa, ni por un estado angiosténico local, sino por verdadera re­lajación ó falta de contractilidad y elasticidad vital de los vasos exhalantes y de las criptas ó folículos mucosos, se derrama pasivamente en la tráquea y en los bron­quios, reblandeciendo, hinchando , y ulcerando la mem­brana mucosa del aparato de la respiración. La pérdida excesiva y casi continua de materia constitutiva orgá­nica ó de mucus animal, produce entonces estenuacion, colicuación y fiebre héctica consuntiva, dando lugar á la tisis pituitosa, mucosa ó catarral, en la que no existe sin embargo ulceración alguna en los pulmones.Puede haber tisis traumáticas, consecutivas á fuertes golpes, contusiones ó caidas sobre la región torácica; y existen también tisis cancerosas, puesto que el escirro y el encefalóides lardáceo pueden invadir y desorganizar el tejido glanduloso y parenquimatoso del pulmón.Las tisis llamadas metastáticas ó por retropulsion, laa granulosas, las melánicas, las ulcerosas, las calculosas y las hidatídicas de Bayle y de otros autores, no ofrecen por su origen ni por su evolución sucesiva un estudio aparte ó especial.Lo que sí es muy digno de tenerse presente en la prác­
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tica, es la división de la tisis tuberculosa en tisis heredi­taria , constitucional ó congènita, llamada vulgarmente de familia, y en tisis adquirida ó accidental.Conviene también no olvidar que hay tisis manifiestas ó claramente descubiertas, y las hay tan latentes, tan os­curas, y por decirlo así tan larvadas, que no pueden dis­tinguirse á tiempo, sino con mucha atención y dificultad.En los parénquimas blandos y glandulosos del pulmón y del hígado se forman muchas veces vastos abscesos ó focos de supuración ulcerosa, de una manera tan lenta, tan oculta y secreta, que no se aperciben del daño ni el enfermo ni el médico.Mórton, Heredia, Baglivio, Eaulin, Cullen y otros muchos concienzudos autores prácticos, están conformes en asegurar que pueden existir mucho tiempo tubérculos en los pulmones, sin que den lugar á ninguna alteración sensible en la salud.
Laientinterdum, ;per pUres annos inpulmonibus tu- 

i6Tculi S6nsid>ili niolssiid (s^TOtcintis, 'ínünifBS-
ianiur demunvelposipleuritidemvelpost anginam.'cél- 
postfebrim  aliquam sanatum, dice Baglivio.Pero si una enfermedad febril, continua ó intermitente, aumentando la celeridad de la circulación, el calor reacti­vo de la sangre y la acción electro capilar y vasomotora del parénquima pulmonal viene á despertar los dormidos gérmenes tubérculosos, y á promover su actividad vegeta­tiva hasta entónces estacionada ó inerte, nada tiene de extraño que los tubérculos embrionarios se vivifiquen y se desarrollen de pronto, ocasionando una tisis inespera­da y aguda.
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Sobre todo si se forma algo de pus ó de otras mate­rias orgánicas infectantes, que, como decían muy bien los antiguos, obran á modo de fermentos activos.Y así vemos que las calenturas continuas y las inter­mitentes ó accesionales, mal curadas ó descuidadas, de­generan algunas veces en fiebre béctica ó en tisis.Cuando la clorosis ó cloro-anemia recae en jóvenes de­licadas de pecho, delgadas, demacradas, débiles y dis­puestas por su constitución á la tuberculosis, es muy de temer que sobrevenga la tisis llamada cloròtica.También es muy frecuente, por desgracia, la tisis sin­tomática de la sífilis constitucional y de la caquexia sifi­lítica, triste pero natural fruto de las semillas de vergon­zosa inmoralidad y de corruptor sensualismo, que siem­bran en la sociedad las ideas materialistas é irreligiosas.Finalmente, hay tisis secas exentas de fluxión catar­ral, y tisis húmedas acompañadas de abundante espec- toracion traqueal y bronquial de materiales mucosos, miicoso-sanguíneos y hasta purulentos, numulares, ca­seosos, etc.
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CAPÍTULO II.
Etiología y patogenesia de la tisis.

El verdadero estudio etiológico y patogenésico de las enfermedades, es el único camino luminoso, firme y recto, que guia con prontitud y seguridad á su más racional y acertada terapéutica.
Veré scire esiger causas scire.No es proposición del filósofo Leibnitz, sino verdad evidente del sentido común, que nada puede existir sin causa ó sin razón suficiente.Y la tisis, como enfermedad maligna y específica, su­pone necesariamente una causa maligna y específica.Sin embargo, se ba dicho con demasiada ligereza que las causas de la tisis eran desconocidas, eran ocultas.Por fortuna no es así. Lo que ha debido decirse, lo que es verdad, es que el estudio analítico racional de la etiología y patogenesia de la tisis es peligroso para la salud y para la vida, porque no puede practicarse sin un trabajo difícil, perseverante y fatigoso. <La tisis escrofulosa ó tuberculosa, como el cáncer y como las demás lesiones orgánicas diatésicas y específicas.



exige para su desarrollo lo que los frutos de la tierra; una semilla y un terreao favorable.Exceptuando los traumatismos ó violencias que obran d.irectamente sobre el pulmón, en todos los demas casos nunca se observará la tisis en individuos de constitución 
<ys;§kmQ.Q. nerdaderamente fuerte, musculosa y robusta, sino en sujetos que aparentan lo que no son, que ofrecen una robustez falsa y engañosa, y que son siempre el ma­yor número.Mudios hemos visto, doctos é indoctos, que califican de robustez á la. corpulencia y al buen colorido del sem­blante, olvidándose de que en medicina ¡no es oro todo lo 
ĝ ue reluce!La verdadera robustez, casi siempre es contraria á la gordura adiposa ó á la obesidad.Cúllen, Saiisbury, Baumes y otros muchos hacen ob­servar que hay muchos escrofulosos y raquíticos que ofre­cen las apariencias más engañadoras de una constitución activa y robusta.El gran maestro Hipócrates nos dice: Totuyn Corpus 
ei cutis crassescit obpituitam.La piedra de toque es la sensibilidad, es la irritabili­dad, porque la impresionabilidad nerviosa de las personas se halla siempre en razón inversa de la fuerza eléctrica y bioplástica de su sangre.Asi es que débil y sensible son epítetos sinónimos.Los sujetos de pecho ancho, nutrido y resistente álas vicisitudes de la atmósfera, de brazos carnosos y vigo­rosos, de sangre tan densa y fibrinosaque inmediatamente se concreta formando un coágulo firme y compacto, de
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pulso grande, lleno y reposado, y de aptitud varonil para las fatigas del trabajo corporal, no tienen casi nada que temer, porque ciertamente no son los que se hallan pre­dispuestos por su constitución á la tisis.Al contrario, la predisposición individual que sin duda alguna conduce con mucha facilidad y frecuencia á la ti­sis, es la debilidad y laxitud congenita de los órganos del aparato respiratorio.Unos pulmones pequeños, blandos, flojos, imperfecta­mente desarrollados, y de consiguiente, de circulación ca­pilar lenta y lánguida, y de acción electro-capilar abatida constituyen el terreno orgánico más abonado, más fértil para que arraiguen, broten y crezcan los gérmenes criptó- gamos parásitos del escrofulismo en general, y de la tu­berculización en particular.Ya hemos indicado que para que nazca y brote la tu- berculósis se necesitan dos condiciones esenciales: 1.“, una semilla morbígena, un gérmen ó fermento activo conte­nido en la linfa nutricia. Y 2.\ un terreno órgánico hú­medo, sombrío y pútrido, donde la circulación capilar sea poco activa.El pulmón dispuesto á la tuberculósis, es siempre un pulmón pasivo, ó hasta cierto punto inerte, porque todo órgano de circulación capilar activa y vigorosa, rechaza y dirige hácia los filtros depurativos del organismo toda materia extraña y nociva que tienda á perturbar y á pa­ralizar sus funciones.Es ley de propia conservación, de independencia y de equilibrio de la vida.Por eso la tisis pulmonal supone un pulmón débil, sin
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fuerza reactiva y repulsiva suficiente para impulsar y ar- rastrar á la circulación general y á los órganos encarga­dos de las exhalaciones y secreciones excrementicias y de­puradoras las materias inasimilables, heterogéneas, inva- soras y perturbadoras, que procedententes de la mala digestión y de la mala quilificacion, flotan errantes en la, sangre y en la linfa en los casos de caquexia y de cacu- quimia.Sennert lo expresa de este modo: frígido pulmone
pl-ura cumulaniUT excrementa, gux nunc per tussim 
nunc per simplicem screatum rejíciuntur.»El movimiento general é incesante de la circulación general y de la circulación capilar es tan esencial para la salud y para la vida, que los rios sin curso infestan el aire con los miasmas pútridos de su corrupción; y hasta las aguas del mar, á pesar de su salobre y antiséptica amargura, se pudrirían sin duda alguna si les faltase el vaivén continuo de las olas, el ímpetu de las corrientes submarinas, el soplo de las brisas y de los vientos, la agitación de los huracanes y el rápido movimiento de rotación déla tierra.Existiendo el dinamismo vital en los humores histoge- nésicos ó nutritivos, existe también en ellos el movimiento de la vida y la disolución de la muerte, ó la descomposi­ción cadavérica.Por eso el Divino Artífice del admirable mecanismo ór- gánico humano ha dispuesto que la fuerza impulsiva y reactiva del corazón, ayudada de la necesidad imperiosa que tiene el hombre de trabajar para proveer á sus nu­merosas necesidades sociales, exciten el continuo movi-

44



miento activo de la masa general de la sangre y de la linfa, para que de esta manera se arrastren y conduzcan 
á los filtros depurativos de la piel y de las demas exhala­ciones y secreciones excrementicias todos los fermentos pútridos toxhémicos, y todos los virus cadavéricos, que procedentes de las dispepsias caquécticas ó de la natural descomposición nutritiva, penetran lenta é insensiblemente en la masa de la sangre.De aquí se deduce que una existencia habitualmente sedentaria ó de inacción corporal, el abuso de la cama y del sueño, la privación prolongada de lumínico solar di­recto, las tristezas é inquietudes de la vida, la falta de buen alimento o de buena nutrición, y todo lo que entor­pece ó retarda la celeridad de la circulación general y ne­cesaria de los humores, ha de ser, como veremos más ade­lante, muy peligroso para las personas cuya endeblez de constitución y debilidad de pulmones las predisponga de una manera especial á la tisis.También esta consideración pone de manifiesto los gra­ves inconvenientes que siempre trae consigo el inadver­tido abuso de medicamentos narcóticos , anodinos, refri­gerantes, emolientes y antiflogísticos.Mercado hace notar con gran juicio práctico que Ano- 
dyna laxant, et narcótica imlecillitant ̂ partes ipsas.Muy fácil es rebajar las fuerzas vitales y deteriorar la organización más activa y robusta; pero muy difícil es, y tal vez imposible, aumentar el neurodinamismo central cuando la inervación se halla profundamente debilitada, y hacer verdaderamente fuerte y robusto al que cae en la languidez adinámica de la caquexia y de la cacoquimia.
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Así como en el órden social y civil es siempre mucho mayor el nùmero de los pobres que el de los ricos, así también en el órden físico y órgánico es siempre mucho más crecido el número de los débiles que el de los verda­deramente robustos, sobre todo en las ciudades populosas; aunque las apariencias y las exterioridades superficiales engañan , y hacen creer á algunos equivocadamente lo contrario.Imprudencia es, pues, apresurarse á debilitar cuando después no es fácil devolver lo que se ha quitado, ni re­parar los daños del error cometido.Para-resolver con acierto la cuestión práctica de la verdadera naturaleza de la tisis, examinaremos atenta­mente los caractéres patológicos de la caquexia escrofulo­sa, base frecuentísima de la tisis pulmonal tuberculosa, y consideraremos con reflexión los rasgos fisonomónicos de la constitución tísica.¿Qué observamos en la caquexia escrofulosa? Fenóme­nos generales de poca actividad vital en el organismo. Pulsación arterial pequeña, tarda y blanda; indicando poca energía en el corazón y poca densidad plástica en la sangre. Digestión entorpecida, paralizada, defectuosa é incompleta; indicando escasez de potencia neuro eléctrica y bioquímica en los humores de la quimificacion y de la quilificacion. Sanguificacion imperfecta, pobre en lo más activo y vital, que son los glóbulos rojos, y abundante en lo más negativo ó inerte, que es la serosidad linfática. Y de aquí una nutrición lánguida, irregular, anómala, y viciosa.La fuerza atractiva, sintética y armónica, que resulta
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de la pura y homogénea densidad eucrásica de la sangre, parece que se halla amortecida y disuelta por heces hete­rogéneas, que obrando á modo de fermentos, se interpo­nen entre las moléculas sanguíneas, rompiendo la cohe­rencia centrípeta del nudo vital, é infestando con gérme­nes de putridez la masa general de los humores de la circulación y de la nutrición.Así se comprenden los brotes centrífugos de ciertas excrescencias escrofulosas, y las anomalías histoplásticas de la tuberculosis.Conviene no olvidar jamás en la práctica médica, que por la calidad fermentativa ó pútrida de las alteraciones disolventes y escorbúticas que esperimentan los alimentos, todos ellos fermentescibles y corruptibles, dentro de un aparato digestivo que carece de suficiente fuerza de iner­vación trasformadora y asimilitiva, es por donde princi­pian casi siempre los procedimientos patológicos de la sanguificacion y de la nutrición.En la tuberculósis se observa una anomalía histológica que presupone un vicio en la hemoplasia, una perversión anómala de la nutrición.Si la elaboración de los elementos orgánicos y orga- nizables contenidos en los alimentos, es difícil, imperfec­ta, defectuosa, quedarán sin digerirse y sin asimilarse muchas células germinativas y pululativas de las referi­das sustancias alimenticias, las cuales, como verdaderos cuerpos extraños invasores y perturbadores, producirán inevitablemente alteraciones profundas en el órden de las funciones bioplásticas de la vida interior orgánica ó ve­getativa.
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Obsérvese bien y se verá , que en todos los sujetos escrofulosos, y mayormente en todos aquellos que ofrecen una marcada predisposición á la tisis, siempre existe más ó ménos latente una debilidad ó delicadeza de estómago, que hace lentas, tardías sus digestiones ; y cierto grado de atonía del hígado, que los hace irritables y biliosos.Las dispepsias son la fuente de las cacoquímias ; y las cacoquímias conducen natural é inevitablemente á las discrásias, á las diátesis y á las degeneraciones or­gánicas.En las venas pulmonales, y sobre todo en los vasos linfáticos del pulmón, siempre la circulación es poco ac­tiva , porque á la linfa y á la sangre negra les falta el im­pulso dinámico y constante del corazón. Si la fibra mus­cular del corazón es débil y floja por el estado general ca­quéctico y adinámico de la economía, la lentitud y el retardo de la circulación serán todavía más considerables y perniciosos, y de aquí los infartos escrofulosos y las congestiones pasivas.Y si á esta causa de plétoraaparente, de una localiza­ción angiosténica falsa é ilusoria se agregan los efectos relajantes de la difluencia acuosa y zimòtica de la sangre, y los efectos erosivos de una linfa acre con acrimonias más ó ménos virulentas y específicas , nada tiene de ex­traño , ántes es muy natural y casi inevitable, que se verifiquen dilataciones aneurisraáticas y varicosas por laxitud en el sistema capilar pulmonal, y roturas hemop- tóicas por dislaceracion espontánea de los vasos, fenóme­nos que, según el oráculo de la verdadera experiencia mé­dica, son causas ordinarias y frecuentes de tisis.
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Los tubérculos pulmonales suelen hallarse rodeados de plexos varicosos, y la tisis se observa más particular­mente en jóvenes de alta estatura. La talla elevada del cuerpo , como causa física de lentitud y rareza del pulso, -es también causa mecánica de retardo en la circulación venosa, y por lo tanto de varices.También es propia la tisis de personas que tienen las carnes flojas y una blandura semejante y congènita en los sistemas venoso y linfático : causa orgánica natural de lentitud habitual en la circulación, y de dilataciones varicosas por hipostenia vascular.Por eso aquellos sujetos que de resultas de la posi­ción horizontal, ó del decùbito y del calor relajante de la cama y del sueño tienen toses matutinas con abundante espectoracion de mucosidades guturales y bronquiales, son los que se hallan, según Mórton , más expuestos á la tisis asmática. La congestión aqui es pasiva, porque se debe en su mayor parte el influjo pasivo de la ley de la gravedad ; y se verifica precisamente en las horas de más quietud , de ménos acceso á las vicisitudes y destemplan­zas atmosféricas, cuando están bien cerradas todas las puertas y todas las ventanas , cuando los poros exlialan la copiosa traspiración cutánea propia de la inercia del sue­ño , y cuando los movimientos de la respiración y de la circulación son más lentos, son ménos activos, por efecto de la paralización general del sistema nervioso.¿Cuáles son los rasgos distintivos de la constitución tísica?Los que manifiestan inercia vital ; condiciones negati­vas de desarrollo org’ánico ; fenómenos que indican una
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inervación falta de vigor 'espansivo,' de fuerza electro­dinámica y de contractilidad electro muscular.En efecto, la constitución tísica revela en su aspecto una Organización defectuosa, tórpida, incompleta y viciada; un aparato respiratorio débil y un centro de la circula­ción poco activo. Las dos funciones más esenciales de la vida interior orgánica ó vegetativa ofrecen una langui­dez adinámica caquéctica. Y sabido es que la circulación es la vida, y que la fuerza contráctil del corazón es la medida exacta de la fuerza radical nerviosa del organis­mo. Haller decia que el corazón era el vivens
et ultimum moriens.Así vemos en las personas más predispuestas á la ti­sis pulmonal una cavidad torácica poco desarrollada, poco espansiva, precisamente la cavidad que aloja en su interior los dos' órganos centrales de la vida nutritiva , ó sea de la circulación y de la sangnificacion ó hematósis. Como consecuencias necesarias de esta condición orgánica, vemos un cuello largo y flaco, unos brazos descarnados y atróficos, unos pulmones débiles y un aparato respiratorio muy delicado , muy congestivo y muy sensible al frió.Profundizando este exáraen analítico de las condicio­nes orgánicas que caracterizan la constitución tísica , ob­servamos lo siguiente:1.’ Los tísicos, como todos los sujetos caquécticos y cacoquímicos, se espasmodizan, se horripilan, se resfrian, con facilidad y frecuencia. Phthisici et cachectici sepe- 
Jiorrent (Gorter). Tienen poco calor vital.Y Lorry dice : Atonía admodumfreguenter spasmos- 
inveJiU.
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’ 512. " Los tísicos y todas las personas anémicas, Mdré- micas, de sangre muy delgada ó acuosa , sudan copiosa­mente por laxitud con el calor húmedo y con el ejerci­cio, aunque sea moderado. PhtMsici soleni faciU suda­
re (Mercurial, Boerhaave, Licutaud, etc.).3. " La sangre de los tísicos, como.la de los' tifoideos y la de los sujetos muy débiles ó muy.debilitados, es tan serosa, tan tènue, que no se coagula sino con dificultad y lentitud, y nunca forma una costra mycodérmica gruesa y consistente, lo cual demuestra que tiene grande esca­sez de glóbulos rojos bio-eléctricos y bio-plásticos y de fi­brina. Hectici rutilantem et difjiculter coaguiabüem 
habent sanguinem (Baglivio, etc.).4. ’ El pulso de los tísicos no señala plétora ni estado angiosténico, sino que indica una debilidad verdadera y efectiva, porque es un pulso pequeño , blando, débil y nervioso. Phtkisicorim pulsus parms et langtiidíis 
est, molhsqtie et modicé celer, atgue lieciicus (Ga­leno).5. El carácter moral de los tísicos es el correspondien­te á la debilidad sang-iiínea de los niños ; es iracundo, impaciente , muy irritable , muy impresionable ( Hoff- mann, Baglivio, etc.).6. En todos los tísicos el parénquima pulmonal es blando, flojo , húmedo, -pasivo ; muy susceptible de infil­traciones edematosas, muy dispuesto á la putrefacción y á la ulceración (Hipócrates, Galeno, Mercado, etc.).7. En las ciudades populosas, y en las personas pre­dispuestas á la tisis, es muy común la languidez y pere­za de las funciones digestivas, las dispepsias, las flatu-



lencias, el estreñimiento de vientre y las indig-estiones (Celso, Mercurial, Scardona, Boaet, etc.).8." El color encarnado y florido del semblante, lejos de indicar , como se cree vulgarmente, fuerza de sangre y de salud , es, generalmente hablando, signo sospechoso y funesto en sujetos que hacen poco ejercicio corporal activo y son estrechos y delicados de pecho. Rubor faciei 
admodmi familiaris est in morbis pectoris (Nenter).

Rtéor faciei interdum msceris corruptionem deno- 
tat (Baglivio y Stoll).Dumas asegura que las mejillas sonrosadas y el sem­blante encendido indican casi siempre escrofulismo. Por­que la sangre muy delgada se infiltra fácilmente en los vasos más ténues del sistema capilar de la piel de la cara, lo que no puede suceder con la sangre densa ó muy gruesa.Hipócrates dice : Rade flores liabentes et alvo liqui- 
diore, sufpuraiiones drca pulmonem liabent.¿Cuáles son las principales causas ocasionales y efi­cientes de la tisis?Las que debilitan profundamente las fuerzas radicales del organismo ; las que disminuyen considerablemente la sustancia constitutiva ó materia bioplàstica de la sangre; las que depravan, descomponen y desnaturalizan la sàvia nutricia del árbol de la vegetación animal.Todas las grandes pérdidas de humores vitales como las heraorrágias, las sangrías, los derrames seminales voluntarios ó involuntarios, la escesiva lactancia ó lactir- réa, las disenterias, las diarreas , los sudores inmensos activos ó pasivos, la salivación habitual ó muy copiosa,
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las diabetes, las leacorréas, las blenorréas , las grandes úlceras , los grandes focos de supuración interna ó ester­na. Todas las faltas de reparación asimilativa y nutritiva, como las enfermedades crónicas diatésicas; las lombrices; la privación larga de buenos alimentos , de sol, de aire, puro, de ejercicio muscular activo; las malas digestiones repetidas ; las pasiones de ánimo tristes y profundas ; los desvelos ; los fatigosos estudios nocturnos ó diurnos. Y todo lo (̂ ue vicia ó contamina la masa general de la cir­culación y de la nutrición, como los virus, los venenos, y las retropulsiones ó retrocesos al tórax, de exantemas, de erupciones cutáneas, de dermatoses berpéticas, de mani­festaciones reumáticas , de localizaciones esternas escrofu­losas , escorbúticas, etc.Luego de aquí se deduce que la naturaleza de la tisis no es flogistica, angiosténica, pletòrica, ni activa, sino esencialmente asténica, adinámica, tórpida y pútrida.Ampliemos la demostración de esta verdad de grande interés práctico, examinando la influencia que ejercen también por su parte en la patog'enesia de la tisis diversas, circunstancias individuales y locales.
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1.* Edad.La tisis como el cáncer no perdona edad, sexo, ni con­dición social alguna ; pero la edad más favorable para el desarrollo de la tisis , sobre todo de la tisis hereditaria ó constitucional, es la designada por la sabiduría práctica de Hipócrates en la sección 5.* de sus aforismos, ó sea la época primaveral de la vida; la edad de los 18 á los 35 anos.



La adolescencia y la juventud son como la primavera del tiempo ó de las estaciones, épocas de gran fertilidad fitogenésica y parasitaria. Además son la edad del ardor vital y de las pasiones. El amor, el entusiasmo, el torbe­llino de los placeres, los agitados trasportes del alma conmueven y espasmodizan el gran centro epigástrico con trastornos en la nutrición y con fenómenos congesti­vos en el parénquima de los pulmones.El amor voluptuoso ó sensual predispone con parti­cularidad á la tisis, por efecto de la íntima relación sim­pática que existe entre los órganos torácicos y los órganos de la generación en ambos sexos.Así es que áun el matrimonio más honesto puede lle­gar á ser causa directa de tisis, en personas de constitu­ción endeble y de pulmones delicados.La hermosa edad de la pubertad es el ciclo en que se despierta y desarróllala acción vital de los órganos geni­tales , hasta entónces dormida é inerte, y entónces es también cuando los pulmones unidos con estrechos víncu­los nerviosos con los órganos de la reproducción de la especie, participan naturalmente de un aflujo mayor de sangre y de linfa nutricia. El gran peligro está en que si esta sangre y esta linfa tienen cualidades acres y ero­sivas diatésicas, ó moléculas alimentarias no asimiladas, y por lo tanto convertidas en agentes fermentativos y pú­tridos , es muy fácil que produzcan la hemoptisis , la tu­berculización, la ulceración y la putrefacción del pulmón.
Interne pectoris partes cum pudendis consentiuni, dice la doctrina hipocrática.Por eso en la pubertad es cuando son más temibles las
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graves afecciones pulmonales, sobre todo en las capitales y grandes ciudades , donde la prostitución y el libertina.je constituyen una verdadera plaga social, que ocasiona muchas tempranas víctimas en las familias.La Venus manual ó solitaria, horrible Circe déla irreflexiva juventud, es causa de que muchas frescas y lozanas organizaciones se marchiten y se sequen en flor y perezcan prematuramente en los colegios.En la mocedad las pasiones son naturalmente tormen­tosas , vehementes; la vida se desarrolla y fermenta en todas las fibras del cuerpo y del alma ; y sabido es que los arrebatos violentos del ánimo acumulan y congestio­nan la sangre en los pulmones , produciendo un espasmo periférico concentrativo , semejante al que suele causar la impresión de un aire frió repentino.Un distinguido escritor contemporáneo ha dicho muy discretamente, que la impetuosidad de la juventud, cuando no obedece á la razón y á la prudencia, se convierte en su daño, porque en lugar de ser el viento suave que im­pulsa la nave se convierte en el huracán que la des­truye.Además en nuestra frívola sociedad no suele educarse con la más juiciosa previsión á los niños; y los errores que se cometen en la niñez se pagan después muy caros en la juventud.Desgraciadamente se pone más cuidado y diligencia en cultivar y enriquecer’las facultades intelectuales de los hijos que en desarrollar y robustecer su vigor corporal y su fuerza física. La verdadera instrucción es, sin duda al­guna , lo que más ennoblece y abrillanta la dignidad del
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liombre ; pero el órden de la naturaleza nos dice que án~ tes que el espíritu es el cuerpo.Antes de dar altura al edificio de la educación cientí­fica hay que tener presente que es indispensable construir con solidez el necesario cimiento , que consiste en la fuer­za y resistencia vital de una constitución orgánica sana y robusta, pues de lo contrario será edificar sobre delezna­ble arena.Los padres que no atiendan con igual ó con mayor interés á la educación material ó corporal que á la edu­cación intelectual ó científica de sus hijos, sufrirán in­exorablemente las consecuencias de su error ú olvido , y en su conciencia serán responsables de la desgracia á que exponen á los herederos de su sangre y de su nombre. Lle­gará la época crítica de la pubertad, y si la naturaleza se encuentra entonces sin la energía vital suficiente para el aumento funcional y de fuerza plástica que necesita em­plear en el completo y vigoroso desarrollo déla organiza­ción , caerá en un desfallecimiento cloro-anémico ó ra­quítico , del cual podrá resultar muy fácilmante la tuber­culización pulmonal.¡Cuántos jóvenes llenos de honores y premios, coro­nados con el laurel del triunfo literario y científico, han dejado de existir en la hermosa primavera de su vida por haber faltado una voz amiga é ilustrada que advir­tiese á sus infelices padres los gravísimos riesgos de tisis á que les exponía su demasiada aplicación y el antici­pado fruto de su malogrado talento!Respeto al otro extremo opuesto de la edad, diremos que la vejez no está tampoco exenta de padecer la tisis.
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El deterioro de la dentadura, el desgaste y cansancio general de todo el organismo , hacen que en esta época de la vida todos sean escollos, todos peligros. La vejez es* la edad de los ardores y pruritos herpéticos, y de las vari­ces internas y esternas, y las varices del pulmón son cau­sa de tisis.
Tusses d catharris in senihis penculosas sunt, dice Hipócrates.
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2.* Sexo.La delicada é impresionable naturaleza de la mujer; las funciones especiales y debilitantes de su sexo ; la ter­nura y sensibilidad de su corazón; su constitución orgáni­ca, glandulosa y húmeda; su sangre serosa y ténue, y su temperamento nervioso-linfático, la predisponen á la tisis pulmonal y á las demas lesiones orgánicas con más faci­lidad que el hombre.El alma de la mujer es más susceptible de repentinas y profundas emociones de ira , de miedo , de dolor y de tristeza. Y ya hemos dicho que las grandes pasiones per­turban hondamente la circulación general y capilar, pro­duciendo reflujos espasmódicos concentrativos y congesti­vos en las visceras , sobre todo en las más débiles, que son siempre las más sensibles y ménos resistentes á las causas morbificas.Los alimentos del bello sexo suelen ser generalmente flojos ó acuosos. Sus tareas son generalmente más seden­tarias ó ménos activas que las del hombre; y algunas de sus labores habituales, como el cosery el bordar, exigen la peligrosa inclinación del cuerpo sobre el pecho. Su&



vestidos escotados y sus ligeros abrigos de cabeza expo­nen fácilmente á resfriados , toses catarrales, anginas y ronqueras. El uso mujeril de corsés, justillos, cotillas y demas objetos de compresión, puede estrangular el apara­to venoso superficial ó cutáneo y dificultar la circulación espláncnica con peligro de dilataciones aneurismáticas y varicosas en el blando, débil y húmedo parénquima pul­monal. Su natural afición al baile y al canto puede tener graves inconvenientes, si no es dirigida por la moderación y la prudencia. Pero principalmente lo que más expone el sexo femenino á la tisis es la evacuación periódica ca- taraenial, y sobretodo los flujos extraordinarios de la ma­triz , las metrorrágias , las leucorréas muy abundantes ó muy repetidas y las ulceraciones de esta entraña, causas todas de estenuacion y debilitación general, de dispep­sias, de díscrásias hidrémicas, de infección puoliémica y de espasmos retropulsivos y metastáticos funestos , en atención á que la matriz recibe infinidad de ramifica­ciones nerviosas de los plexos renales y lumbares, del gran trispláncnico ó simpático y de los nervios sacros que la ponen en íntima relación simpática con toda la economía, pero más especialmente con los órganos torá­cicos.Además una matriz laxa, varicosa, de circulación ca­pilar poco activa, de inervación vaso-motora lánguida ó amortiguada y propensa por relajación ó hipostenia á estados congestivos y á una menstruación más copiosa de lo que corresponde al estado general de la sanguificacion y de la nutrición, indica claramente una debilidad ca­quéctica y cacoquímica real y efectiva, por más que se
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oculte bajo falsas apariencias de una corpulencia ó de una robustez engañosa.
«Qualis uterus estin muliere, tale est ut plurimuM 

et reliquum corpus, dice Senuert.El dar de mamar más de lo que permiten las fuerzas de la propia conservación y sostenimiento individual de la madre ó nodriza, es causa bastante frecuente de bectiquez y de tisis en las grandes poblaciones y áun en las aldeas.En cuanto á los hombres, el abuso enervador y dese­cante de bebidas fuertemente espirituosas ó alcohólicas,, sobre todo cuando al vicio de la embriaguez se unen pasio­nes vehementes ó exaltaciones de ánimo vivas y habitua­les ; y también el tabaco fumado con esceso , mayormente si el fumar escita una salivación muy abundante, pueden como causas de debilidad, y de demacración, ocasionar ti­sis en los sujetos de constitución poco robusta.Pero una de las causas más especiales de tisis pulmo­nal en los hombres hipocondriacos , melancólicos, de car­nes flojas y demacradas y de pecho poco desarrollado , es como lo advierte Hipócrates , la imprudente curación total de antiguas almorranas y la supresión intempestiva de un flujo hemorroidal acostumbrado y saludable.
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3.* Constitución y conformación orgánica.Home dice: Figura corporis eccierna ad quosdam 
predisponii morios, ut cervix tonga et thorax augusta 
planag%ie ad phihisim.La mala conformación del pecho, natural ó acciden­tal ; la torcedura ó aplastamiento de las costillas; 'una



constitución orgánica endeble de nacimiento ó deteriorada y emprobecida después por enfermedades largas descui­dadas ó mal curadas, ó por los efectos adinámicos é infec­tantes del sensualismo corruptor; y sobre todo aquella disposición del cuerpo que se hace notar por las formas delgadas , el cuello estrecho y largo , el pecho hundido 6 atrofiado, los hombros prominentes , los brazos secos ó esqueléticos , las carnes blandas y flojas, es la más favo­rable para el'desarroUo de la tisis tuberculosa. 'Es siempre muy de temer la tisis cuando un niño ó adolescente crece con demasiada rapidez y adquiere en poco tiempo una alta estatura sin desarrollarse proporcio­nalmente en anchura ó capacidad del tórax, donde se hallan los centros de la vida vegetativa ó nutritiva. En efecto, la verdadera fuerza produce órden, así como la de­bilidad produce desórden ; y en su consecuencia, esa irre­gularidad anómala del crecimiento orgánico , presupone un estravío ó un vicio radical y profundo en las condicio­nes elementales dinámicas y plásticas del organismo.En los niños verdaderamente robustos y bien consti­tuidos no se observan semejantes anomalías; y el creci­miento y desarrollo del cuerpo es lento, regular y pro­gresivo , guardando el órden y la armonía de la sinergia funcional que siempre tiende al equilibrio de la salud, cuando hay verdadera fuerza directiva en la inervación y verdadera densidad eucrásica y bioplàstica en la sangre.
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4.* Género de nida.
Qui comedii, sanus esse non ^oiesi, nisi labor et. (Hipócrates).



Los hombres en g*eneral han sido destinados por la Providencia para trabajar en saludables j  útiles ejercicios corporales, y muy pocos para el trabajo escepcional é in­salubre de la inteligencia: porque basta un corto número de hombres que de veras estudien y sepan para ilustrar á todos los demás con su sabiduría. La verdadera instruc­ción es como una antorcha ó un faro luminoso y resplan­deciente , que puede difundir su claridad á muy largas distancias.. Pero la infracción de la divina ley del trabajo corporal y el insensato afan de erudición y de ciencia, destruyen el vigor escaso de las organizaciones endebles ó poco ro­bustas y llenan las poblaciones grandes de raquitismos y de tisis.Los empleados públicos, los literatos, los eruditos, y todas las personas que por deber ó por afición pasan muchas horas escribiendo con el cuerpo inclinado sobre una mesa , y los brazos en actitud pasiva , mayormente si el trabajo mental es nocturno y se verifica entre estre­chas paredes, en una atmósfera reducida cuyo aire se infeste con los vapores acres y miasmáticos de la traspi­ración cutánea, de la respiración y con el humo ó tufo hidrógeno-carbonado erosivo y mefítico propio de toda combustioni y de toda luz artificial, cualquiera que sea, adquieren, si son delicados de pecho, una singular predis­posición á la tisis.El varias veces citado por nosotros, Baglivio, dice:
Qui quotidie scribendo mtam ducunt, vel lucri causa, 
m i litterariú} delectationis consuetudine, plithisici mo- 
riuntur
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¡Terrible sentencia del Hipócrates romano, que vemos coníirmada prácticamente todos los dias con una exacti­tud espantosa!¡Pobre hamanidad! La ambición de ciencia, la codicia de riqueza intelectual, la vanidad del talento , el orgullo de la gloria mundana , la sed de los aplausos que se tributan á la inspiración j  al gènio ¡cuántas tisis oca­sionan!Los grandes pensadores, los eminentes publicistas como Balmes, los modelos de laboriosidad intelectual como Garófalo, los admirables artistas como el ciegueci- to de Mataré, los hombres todos que se consagran con demasiado ardor j  entusiasmo á estudios graves , largos y penosos , corren mucho riego de sucumbir víctimas de la tisis , si no deben á la naturaleza el privilegio de una Organización atlética de gran robustez y resistencia vital, ó si no adoptan en tiempo oportuno las prudentes precau­ciones de una bien entendida y bien dirigida higiene.Pudiéramos citar aquí brillantes pléyadas de jóvenes estudiosos y aplicados, que destilando gota á gota en la meditación nocturna el balsámico aroma de su sangre, consumieron en breves dias el pábulo dinámico de la vida, y como ignoradas perlas de talento y de instrucción, ma­lograron su mérito, encerrándolo para siempre en la fria concha del sudario y en el oscuro fondo del sepulcro.Pero como los extremos se tocan, otros jóvenes al con­trario , tropiezan con el fatal escollo de la tisis, siguiendo un rumbo diametralmente opuesto.El esceso en dormir, el abuso de la cama y la moli­cie sensualista y sibarítica de costumbres corrompe sus
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humores y les produce acrimonias irritantes , escorbúticas y erosivas, que son causas de tisis.El movimiento de la sangre en las venas y en el siste­ma capilar se entorpece con el ócio y la quietud , y sobre todo con la posición horizontal y el calor relajante y de­bilitante de la cama ; y de aqui provienen muchas discra- sias y muchas ectásias congestivas por inercia vital ó hipostenia.Además los espectáculos y placeres nocturnos, las funciones teatrales, los bailes de sociedad , las reuniones de los salones donde se respira un aire viciado con los ga­ses de gran número de luces artificiales ,. aunque son agradables y útiles para la cultura social y el ameno tra­to de gentes, tienen sobre ciertas organizaciones un in­flujo que ofrece graves inconvenientes.Finalmente la disipación con sus estravíos y remordi­mientos; el sensualismo brutal con su palidez y su este- nuacion ; la perniciosa costumbre de alta sociedad ó de gran mundo, que invierte y contraria el órden natural ó divino , haciendo que se duerma de dia y que se vele de noche, siendo así que Dios creó la luz del sol para el tra­bajo activo de la vida, y las tinieblas silenciosas de la no­che para el descanso del sueño, todo esto no puede ménos de producir sus naturales efectos debilitantes é infectantes, que se harán sentir de un modo más pronunciado y funesto en las organizaciones endebles, delicadas y demacradas.ConsMerando las variaciones que sufre la fuerza mag­nética del globo terrestre en el período diurno , según la altura del sol, etc., parece indudable que reside en el sol una influencia de actividad central sobre los fenómenos
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•electro-mag’néticos de la tierra. Su dinamismo vital están incontestable, que ningún labrador por ignorante que sea, deja de conocer su fuerza vegetativa y fructífera.El comentador de Hipócrates, Ximenez, dice : NuTlum 
^ero sydus tolo cedo est yuod in nostris corporibus im- 
mutandi tantam mm liabeat ut sol.No hay ninguna influencia celeste tan poderosa y vi­tal como el astro central de nuestro sistema planetario. Los que duermen de dia desprecian uno de los más gran­des dones de la Divinidad y se privan voluntariamente de la saludable influencia del más poderoso agente impulsi­vo y directivo del movimiento vital.
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5.* Profesión.Aun cuando la profesión constituye un género de vida particular, de cuyo objeto hemos tratado ya como una de las causas generales y remotas de la tisis, sin embar­go, tal vez no sea inútil espresar algunos de los inconve­nientes propios de determinadas profesiones.Todos aquellos, egercicios ú ocupaciones habituales que obligan á una prolongada quietud ó inmovilidad del cuerpo, y sobre todo de los brazos, y á respirar un aire encerrado, sombrío, húmedo, ó cargado de humo, de ga­ses, de polvos acres irritantes, erosivos y más ó méiios ve­nenosos , son sumamente perjudiciales para pulmones dé­biles , blandos, propensos á las obstrucciones y á los infartos por laxitud y relajación.Los buenos padres de familia, celosos de la verdadera felicidad de sus hijos , que consiste en la salud, si quieren no esperimentar vacíos dolorosos en su alma, pérdidas de



muy amarga tristeza para su corazón, no deberían darles carrera de graves estudios, ni profesión industrial seden­taria ó pasiva sin consultar ántes con la ciencia del mé­dico , á fin de evitar los irreparables daños y disgustos que con frecuencia ocasiona en las familias la arbitraria, ciega y caprichosa elección de destino.La falta de ejercicio corporal activo tiende á apagar el calor y el movimiento déla vida, y por eso la empleo­manía es tan funesta para la producción y riqueza agrí­cola y fabril de nuestro país, como para el bien general de la salud y de la robustez pública.Siempre la inacción de los brazos , la vida sedentaria ó de poco trabajo muscular activo retarda la circulación y la respiración , dificultando de este modo las secreciones depurativas y cargando de consiguiente la sangre y la linfa de heces fermentativas y pútridas.Al contrario, la vida laboriosa, de ejercicio corporal, facilita la traspiración cutánea y todas las demas exhala­ciones y secreciones escrementicias, y de esta manera deseca, purifica y robustece la organización.
Labor siccat et corpus robusími fa c it, es sentencia de Platon y de Hipócrates.
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6.* Habitación.Las condiciones higiénicas de la casa ó vivienda in­fluyen tan decisivamente en las cualidades físicas y morales de todos los hombres , que hay un sábio proverbio inglés que dice: Tal será el pueblo cual la casa enque habite.La enorme altura de las casas, la estrechez de algu­nas calles, la lobreguez y pequenez de casi todos los pa-



66tios interiores en las capitales y en las principales ciuda­des, produce el mismo efecto en la organización que la es­pesura y frondosidad sombría de los grandes bosques poblados de corpulentos y jigantescos árboles. El aire se hace oscuro , húmedo, escorbútico , de condiciones muy favorables para el desarrollo y multiplicación de la vege­tación criptógama parásita , especialmente de las plantas mycodérmicas ó mucedíneas , y de otros muchos géneros y especies de la numerosa y variada familia de los hongos, y de aquí en gran parte proviene la frecuencia lastimosa de la tisis en las metrópolis del mundo civilizado.La misma ley dinámica preside en la naturaleza á los brotes germinativos *de la tierra vegetal , que á los brotes eruptivos discrásicos y diatésicos de la sangre y de la lin­fa en el terreno orgánico animal.En las grandes ciudades hay muchas habitaciones sin aire, sin luz , sin cielo y sin sol, que son verdaderos se­pulcros déla humanidad, y nuestros cuerpos necesitan no sólo alimentos sólidos y líquidos, sino también aéreos ó at­mosféricos ; aire bueno respirable, luminoso, ventilado, puro y ozónico , que es el pan de la respiración ó de la sangre.Además el defectuoso y fatal sistema de alcantarillas, de letrinas, de pozos inmundos, de despensas, de coci­nas etc., y la perversa construcción de dormitorios oscuros, estrechos, sin ventilación, más semejantes á nichos de ce­menterio que á estancias de vivos que necesitan aire vital para sus pulmones, todo parece preparado y dispuesto intencionadamente para multiplicar los estragos de la tisis.



La vida es movimiento molecular y activo de lucha constante contra las fuerzas disolventes y centrífugas del Macrocosmo ; y la luz solar es el principal motor de la vi­da , pues el lumínico camina con la asombrosa velocidad de 300.000 kilómetros por segundo.Los cereales y las demas plantas fanerógamas que son la base de nuestra alimentación y que pasan á formar las células constitutivas de nuestro quilo y de nuestros humo­res nutritivos, son vegetales que se descoloran, enferman y se pudren si durante sus evoluciones germinativas en el campo están privadas por mucho tiempo de la influencia vivificadora y electrodinámica del sol.Sin embargo, el sol no es aristocrático, y si es demasia­do ardiente daña. El sol echa á perder los lujosos mue­bles , descolora y aja las ricas tapicerías y las aterciopela­das alfombras y tuesta y enegrece los blancos y nacara­dos rostros.Por eso son necesarias áun en el invierno las persianas,las cortinas y todo lo que dé al alegre dia la triste oscu­ridad de la noche, aunque de resultas de estas preocupa­ciones se fomenten en gran manera las caquexias escrofu­losas y las tisis.
7 . *  Clima.La piel es la continuación esterna de la membrana mucosa del ajiarato respiratorio, y la traspiración pulmo­nal es suplementaria de la traspiración cutánea. Por esta razón el frío , enérgico astringente, repercusivo y sedan­te, es enemigo capital del pecho.Y sin embargo, no son las regiones frías y secas, sino



las zonas templadas y húmedas las más castigadas por el azote de la tisis. Tanto en nuestra costa del Mediterráneo, como en el litoral del Océano atlántico, lo mismo en Bar­celona que en Bilbao, se observan numerosos casos de tisis pulmonal, á pesar de la benigna temperatura de su clima marítimo,.Peroes porque la humedad es escorbútica. Putredines 
inplmiarum muUüudine ^lerumque Jiunt (Hipócrates).El frió, espasmodizando la piely cerrando por constric­ción sus poros, hace refluir y reconcentrar en los órganos internos más débiles y flojos los humores escrementicios. y pútridos de la descomposición nutritiva, que el movi­miento de la circulación y la fuerza vital reactiva y re­pulsiva tienden á eliminar por el filtro eminentemente purificador de la exhalación ó traspiración cutánea.Una sangre displástica, acuosa, pobre en glóbulos ro­jos electrodinámicos y cargada de una serosidad albumi­nosa, gelatinosa, fria é inerte, obstruye é infarta fácil­mente, bajo la impresión coaguladora y paralizadora del frió , las numerosas glándulas linfáticas del aparato respi­ratorio , sobre todo de los bronquios y de la raiz de los pulmones, dando lugar á fluxiones catarrales y á la tisis.Sabido es que el pulmón se halla unido por medio de las más numerosas simpatías con los otros sistemas y es­pecialmente con el cutáneo, y que de aquí depende la grande influencia que sobre las enfermedades del pulmón ejercen las supresiones repentinas y violentas de la tras­piración de la piel y del sudor.Pero si el frió es dañoso para el pecho, también lo es. el calor, sobre todo un calor intenso.
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El calor es relajante, es vegetativo , es pútrido y es Eéctico por la profunda debilidad que muchas veces oca­siona.Si el calor es tan graduado y disolvente de la cohesión ó del nudo vital, >que determina inmensos sudores pasivos por laxitud é hipostenia, entónces postra la fuerzas del organismo y conduce más ó ménos rápidamente á las ta­bes sudatoria ó ephidrosis de B arser y de Sau vages , al marasmo héctico ó á la putridez tísica.Así es que Galeno recomendaba el agua fria contra la demacración y consunción héctica, porque el frió, obran­do como sedante y paralizador, es favorable á la calma del sueño y un sueño tranquilo y reparador es muchas veces el mejor antihéctico y antitísico.Además Mercurial, célebre observador, cree con Avi- cena y con todos los grandes maestros de la antigüedad, que tal vez la principal causa latente ó manifiesta de los catarros pulmonales y de la tisis es la languidez adiná­mica ó atonía de las funciones digestivas. Y sabido es que el estómago se debilita considerablemente con los calores del estío y se vigoriza con el frió tónico del invierno. Nádie en verano apetece ni puede digerir los alimentos fuertes y azoados del invierno.Por eso el hombre de los trópicos es mucho más sòbrio en sus alimentos que el habitante de las regiones septen­trionales. El uno vive más de trasportes ideales y de go­ces fantásticos que de funciones materiales , miéntras que -el otro no piensa más que en comer y en dormir.Respecto al agua templada, que tanto suele usarse ru­tinariamente para precaver ó moderar la tos, debemos ad-
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70vertir que semejante práctica, aunque fundada en un principio cierto, puede no obstante ser perjudicial sí no es dirigida con suma discreción j  prudencia, porque como relajante general de las fibras orgánicas es ocasionada á producir dispepsias , diarreas , varicosis y hemoptisis.El ilustre barón de Van-Swieten dice: tepida
pota laxat onmia vasa.Y la razón natural y el sentido común nos advierten, que no debe de ningún modo aumentarse la laxitud ó hi- postenia de los que ya tienen una constitución venosa, dispuesta á éxtasis venosos, á retardos en la circulación y á congestiones pasivas por su temperamento linfático, y por su caquexia escrofulosa.8.‘ Alimentación.¿Qué es nuestra sangre? Si se medita atentamente no- es otra cosa que la materia infinitamente dividida organi- zable y viva délos alimentos, trasformada por los espíritus vitales de la inervación en quilo y después en sangre, mediante la influencia bioquímica del aire atmosférico de la respiración.Luego es evidente, que según la calidad de los alimentos y según la fuerza asimilativa de la inervación gástrica, y según las condiciones del aire respírable, así será la san­gre que anime y que riegue el árbol de la vida orgánica.Sydenham, el Hipócrates inglés, dice: Spiritus anima­
les coctionis instrumenta sunt primaría. Y en efecto, la digestión y la quilificacion de los alimentos no es una Operación puramente química, sino una función eminen­temente nerviosa ó vital.



Todos los príncipes déla medicina antigua, todas las lumbreras de la ciencia hipocrática, y en particular Avi- cena, Celso, Mercurial, Silvio y Riverio, todos unánimen- te hacen observar, que cuando el aparato gastro-hepático no tiene suficiente energía digestiva, los alimentos no se digieren sino que se disuelven, descomponen y fermen­tan, como en un vaso inerte, y la sangre no es verdadera sangre, sino un líquido acuoso, zimòtico y cacoquí- mico.Y de aquí el origen de las caquexias y de la tisis.
Cachexie omnis causa esi sanguis qualitaie mtiosa 

prxditus (Sylvius de le Boe).La leche, que suele prescribirse tan á menudo y tan rutinariamente á todos los sujetos flacos, demacrados y débiles que tosen, no tiene, en las ciudades populosas que carecen de buenas y abundantes hierbas de monte, las virtudes nutritivas, arteriacas, balsámicas y antihécti- cas, propias de la leche especial y sabrosa de los países montuosos y de las serranías, donde los rebaños se apa­cientan al sol y al aire libre entre aromáticas y saludables plantas silvestres.Las leches son siempre según los pastos y los aires; como la sangre es siempre según los alimentos y el clima.Federico Hoffmann ya hace notar que el uso de la leche requiere un estómago limpio de saburras pútridas y dotado de suficiente calor vital activo para que la di­gestión no sea demasiado perezosa y tarda.Es necesario tener presente que el uso habitual de la leche puede ser muy nocivo á ciertas personas. La leche es un alimento húmedo, linfático, seroso, verminoso. La
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leche amortigua la vitalidad, retarda j  entorpece la cir­culación, laxa el sistema venoso y dispone á congestiones pasivas, á varicosis, á vértigos, á apoplejías, etc.Se halla suficientemente demostrado que el pan blanco, fino y tierno de las capitales, ese pan de flor, hecho con harinas demasiado cernidas y expurgadas de todos los principios colorantes y salinos del salvado ó cáscara del trigo, es mucho ménos nutritivo y ménos saludable que el pan moreno, duro y recocido de las poblaciones de órdeu inferior y de la humilde pero robusta gente del campo.Como la tisis es una enfermedad de la nutrición, con­vienen los alimentos azoados ó plásticos; y debemos ad­vertir que tratándose de sujetos de temperamento linfático y de caquexia escrofulosa, los condimentos escitantes usados con moderación pueden ser muy útiles. Lo que daña no es el uso prudente, sino el abuso.Las mantecas y las grasas, y los alimentos acuosos tie­nen los inconvenientes que señalan Boerhaave y Gorter.
Álimenia aquosa et pinguia dani film s  débiles ei 

laxas.
Olea frequentissimé in acrimoniam eveMintur.
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CAPÍTULO 111.
Besúmen general de las causas de la tisis.

Cuanto más se reflexiona sobre las causas predisponen­tes y ocasionales de la tisis pulmonal, mayor convicción resulta de que todas ellas obran del mismo modo, pro­duciendo una debilidad real, verdadera y efectiva en las fuerzas radicales del organismo. En efecto, todas ellas dis­minuyen la riqueza globular y fibrinosa de la sangre roja, y aumentan la serosidad fermentativa y pútrida del cuerpo, que es el elemento pobre, negativo, asténico de la econo­mía. Todas ellas alteran profundamente la quimificacion y la quilificacion, y vician de este modo necesariamente las cualidadeŝ  bioplásticas de la sangre y de la linfa nutricia.Veámoslo en el resúmen etiológico siguiente;1.* La disposición á catarros bronquiales repetidos y rebeldes es causa de tisis pulmonal, porque semejante disposición indica una debilidad y sensibilidad extraor­dinaria del aparato respiratorio; unos pulmones de tan poca fuerza y resistencia vital, que se obstruyen y se in-



fartan fácilmente, no por actividad angiosténica, sino por congestion pasiva y relajación ó hipostenia.Baglivio dice: UH sunt catharri, idi statim sus  ̂
^icendum est Ihnpliampecare. Limpha enim sola sedes 
catharrorum est.Y hasta Bichat asegura que en todos los catarros crónicos la secreción mucosa és pasiva, no activa; efecto de laxitud y relajación atónica délas glándulas mucíparas.Y así es, que los que padecen catarros de la membrana mucosa laringo-tráqueo-bronquial tosen más y espectoran más por las madrugadas, después que el calor madoroso y relajante de la cama y del sueño y la posición horizon­tal del decúbito, retardándola circulación y la respiración, han producido un éxtasis congestivo mecánico, que se ha convertido secundariamente en un estímulo fluxionario, el cual es efecto y no causa.Hipócrates dice: In  fedre catJiarrali purgaíio Imdit 
vence sectio necai.
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2.° La sífilis descuidada ó mal curada; las fumiga­ciones mercuriales usadas en sujetos débiles, flacos, lin­fáticos, escrofulosos y de pecho estrecho y delicado.Nadie negará que la caquexia sifilítica y el mer­curialismo ó hidrargirosis disuelven, descomponen y de­sorganizan la sangre, disponiendo á la diátesis escorbútica, ála consunción y al marasmo héctico, como dice Lieutaud.Y Bonet atribuye al mercurio efectos, no sólo antiplás­ticos, sino corrosivos. Mercurio, tum vivo, tum malé 
preparato, vis maligna et erodeus adesi, visceridus 
omnidus infensa.



3/ El prematuro ó abusivo , goce de los placeres sen­suales en jóvenes de débil constitución y  de pecho des­carnado.El abuso del amor copulativo y el del amor solitario ó manual, en sujetos de malas condiciones físicas ú orgá­nicas. Porque semejantes excesos debilitan extraordinaria­mente las funciones digestivas y respiratorias de la nutrición.4. “ Las malas digestiones habituales ; la astenia del estómago que debilita toda la inervación y que deprava y vicia todos los humores.J . P. Frank dice, que las indigestiones habituales y los fermentos acres, irritantes, venenosos, pútridos, que de resultas de las indigestiones se mezclan con la sangre, son manantial inagotable de enfermedades.Y Mercurial, escelente hipocrático dice : Ubi continuo 
stomachus cncdus est, necessario corpora tábescunt et 
exiemiantur.5. " Los errores médicos; las preocupaciones de los falsos sistemas; el abuso- de remedios antiflogisticos, evacuantes, debilitantes, anodinos, etc., en sujetos que ofrecen á primera vista, y sólo superficialmente, engaña­doras apariencias de una robustez que es falsa.
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6.* Curación ilusoria é imprudente de tumores ó in­fartos escrofulosos externos, y de dermatoses herpéticas críticas y saludables.La curación de las escrófulas externas ó adenitis es-



crofülosas es casi siempre aparente, dice muy bien Salis- bury; pues en realidad no se verifica otra cosa que una retropulsion ó metástasis, un cambio de lugar, pasando de un sitio externo, visible é inofensivo, á las visceras, ó sea á un sitio interno, invisible y sumamente peligroso.Los desvelos continuos, las elucubraciones ó gra­ves y fatigosos estudios nocturnos, son causa de profunda debilidad, de demacración y de tisis en los sujetos oIÍt g'uémicos.Los trabajos de escritorio, de despacho, y áun de cier­tas industrias que obligan á tener mucho tiempo el pecho inclinado sobre una mesa, son también causa de tubercu­losis pulmonal en las naturalezas débiles y delicadas.
Quies 7iÍMÍa etmeditatiouespTofundioTes coTpus Íu~ 

signiter deUUtant (Nenter).

76

El abuso de medicamentos alterantes, disolventes, perturbadores, indigestos, inasimilables, metálicos yatro- químicos y venenosos.El mercurio, el antimonio, el plomo, el yodo, el arsé­nico, el fósforo, el nitro, como sustancias displásticas, di­solventes de la unidad homogénea y eucrásica de la san­gre, son escorbúticas, y como tales , disponen á la fiebre héctica, á las neuroses y á la tisis, sobre todo en personas de formas delgadas y de costillas descarnadas.9. Supresión del ñujo hemorroidal antiguo en los hombres hipocondriacos, y deleucorréas habituales en las mujeres caquécticas y de mala conformación torácica.



A diutui'ms smiato TuBnorrUoidihus, si una nonser- 
mtur,pericuhim est aquam Ínter cutem, vel tábem adve- 
nire (Hipócrates).10. La cicatrización definitiva de úlceras crónicas , de fontículos, de fístulas antiguas y de todo emunctorio ó desahogo humoral á que se estaba acostumbrado desde mucho tiempo, es sumamente peligrosa en los sujetos de pecho endeble ó poco robusto.

Post sanatum ulcus pedum et tiUarwm, sanguinis 
sputum superrenit (Rhodius).

Ulcera pedum suppresa, sepe pulmonis morios ge- 
nerant (Gorter.)11. Supresión del sudor délos piés, del sudor de los sobacos y de otras partes del cuerpo.Esta causa de tisis señalada por Mórton, obra viciando é infestando la sangre con la retención de los productos escrementicios y pútridos, que debian escretarse por los filtros depurativos acostumbrados.12. Las lombrices son causa de tisis, porque el flujo abundante de saliva que suelen promover, las pérdidas se­minales nocturnas que á veces ocasionan con su irritación mecánica, y la disminución que su voracidad produce en la cantidad de alimentos ingeridos, son causas de dema­cración y de debilidad considerables.13. La falta absoluta de ejercicio corporal activo es, según Mórton, causa de tisis , porque la vida demasiado
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sedentaria, ociosa ó inactiva, es causa de debilidad gene­ral caquéctica.Galeno decía: Mors mtalis calons est guiescere. ̂ Y al contrario, las grandes y extraordinarias fatigas, así físicas como morales, producen.el mismo efecto. porqu¡ todo extremo es vicioso y perjudicial.14. Grandes supuraciones internas ó esternas, que dando lugar á reabsorciones de pús , infesten de putridez la sangre y ocasionen puohemia ó infección purulenta.15. Privación de suficiente alimento sano y nutritivo, ó malas cualidades del mismo. Dieta escesivamente rigoro­sa y prolongada en enfermedades de larga duración ó en sujetos de poca edad y de poca resistencia vital. Porque la fluidez demasiado acuosa de la sangre se ba considerado siempre por los antiguos como causa de debilidad y rela­jación congestiva de las visceras.16. Escasez ó mala calidad del aire atmosférico, como alimento ó pábulo indispensable y continuo de la vitalidad de la sangre, en sujetos de pulmones débiles.17. Amputaciones de los miembros ; grandes opera­ciones de cirujía que ocasionen perdidas copiosas de sangre y de materia constitutiva orgánica, y que disminuyan la capacidad del sistema vascular de la circulación,18. Graves obstracciones de las visceras abdominales que concurren á la buena digestión y asimilación nutriti-
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va, son causas de tisis, porque son causas de dipepsias habituales, de debilidad y demacración, y de cacoquimia.Scardona señala como causas de tisis las obstrucciones del piloro, del liigado, del páncreas y del mesenterio.19. Abuso de bebidas espirituosas, de conservas y de ali­mentos ráncios , escorbúticos; como también de manjares ó condimentos demasiado acres y estimulantes, cuya escesiva estimulación póstrelas fuerzas por colapsus ó cansancio.20. Polvos ó cuerpos estraños suspendidos en el aire de la respiración y que obren localmente sobre los bron­quios; humos, gases y vapores acres y corrosivos.El aire marítimo no contiene el polvo siliceo y calizo que se respira en las ciudades , sino sólo un polvillo suti­lísimo de sal ó cloruro sódico, soluble y antipútrido.El humo de la leña es acre y produce tos; peor es to­davía el vapor del aceite frito ó quemado. Fumar malos tabacos puede también disponer á la erosión tísica en los de pulmones débiles.21 Disposición hereditaria, mala conformación del pe­cho congènita ó accidental.22. Atmósfera mal sana, tifódica, escorbútica; habita­ción baja, húmeda, sombría, oscura y poco ventilada. Falta habitual de sol en el invierno.Wilson consideraba la humedad relajante y pútrida del aire como causa muy frecuente de tisis, según refiere Salisbury.
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23. Enfermedades diatésicas anteriores, especialmente el escrofulismo, la sífilis j  el reumatismo, que disuelven la crásis de la sangre con una serosidad fermentativa, acrimoniosa y fitogenésica. La eucrasia es dulce, suave y homogénea. La dicrasia es acre, irritativa, ardiente, he­terogénea y por lo tanto perturbadora.24. Todas las evacuaciones que dejan exhaustas ó casi agotadas las fuerzas bioplásticas de la nutrición.La escesiva espectoracion de muscosidades catarrales, como causa de estenuacion y de hectiquez, es, según Mór- ton, causa de tisis en las personas débiles.Y según Sauvages, la mayor parte de los flujos son pasivos; efecto de la relajación de los vasos y de la flui­dez acuosa de la sangre.25. El contagio de la putridez tísica, según Mórton. La inoculación de una materia específica trasmisible y pululativa, como la célula cancerosa.
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26. Las calenturas intermitentes que obstruyen las visceras abdominales y deterioran ó infectan la constitu­ción, son, según Cúllen, causa de tisis.Las calenturas intermitentes suprimidas demasiado pronto, sin crisis perfecta, y sobretodo las llamadas insa­lubres, corruptoras y caquécticas, por lo común otoñales, pueden inficionar la masa de los humores con miasmas septicémicos y producir de esta manera una especie de cacoquimia puohémica, análoga á una infección purulen­ta y determinante de una tisis más ó ménos aguda en las



personas dispuestas por su débil constitución y delgadas formas á la tuberculosis pulmonal.27 La cloro-anemia, la oliguemia, la hidremia, ya ca­quéctica ya accidental ó secundaria, es, según Scardona y otros, causa de tisis, porque la superabundancia de sero­sidad acuosa y linfática en la sangre la hace fermentesci- ble, erosiva y pútrida, y además produce en el sistema vascular una relajación é hipostenia que favorece las dila­taciones aneurismáticas y varicosas de los capilares, las congestiones pasivas, las hemorrágias hiposténicas y las lesiones orgánicas.Que en los sujetos caquécticos y cacoquímicos las venas son muy susceptibles de dilataciones varicosas por laxitud, es una verdad anatómica.28 Las enfermedades de los órganos de la generación, en virtud de su íntimo enlace simpático con los órganos del aparato respiratorio, son comunmente causas de tisis, porque se reflejan ó se trasladan con facilidad al pulmón.Las úlceras diatésicas de la matriz, curadas sin pre­caución , ocasionan muchas veces por retropulsion ó me­tástasis la ulceración del parénquima pulmonal.Los hidroceles y los sarcoceles mal curados son causa frecuente de graves enfermedades de pecho.29 Los casamientos entre parientes consaguíneos son causa de escrofulismo y ’raquitismo para la prole, y de consiguiente son causa de tisis secundaria.30 Los traumatismos ó violencias esteriores que obran directamente sobre el tórax son causas directas y mani­fiestas de tisis.
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CAPITULO lY .
Diagnóstico de la tisis.

Baglivio j  la mayor parte de los mejores escritores prácticos están conformes en advertir, que las enfermeda­des graves del pulmón son de oscuro , difícil é incierto diagnóstico , hasta tal punto que burlan y engañan áun á los más hábiles y esperimentados.A pesar de las investigaciones de Bayle y de Laen- nec, y á pesar del útil auxilio de la percusión y de la aus­cultación del tórax , es á veces casi impoMble , sobre todo en su primer período , distinguir una verdadera tisis de un simple catarro pulmoual crónico.Porque la materia tuberculosa, elemento morbígeno principal de la tisis , se presenta pocas veces en los espu­tos que arroja el enfermo ; y la percusión y la ausculta­ción del pecho no alcanzan á reconocer el estado de los lóbulos centrales y de las partes más internas y profun­das del pulmón, sobre todo cuando las ramificaciones ca­pilares de sus numerosos vasos esperimentan las dilatacio­nes varicosas á que propenden por su laxitud.El enfisema del pulmón puede hacer que la cavidad



torácica dé un sonido tan claro , tan resonante á la per­cusión, que engañe, ocultando tubérculos miliares ó pun­tos macizos de sonido oscuro existentes en el centro ó á cierta distanciado laperiféria.Por el contrario, las pleuresías crónicas más ó ménos latentes y antiguas pueden haber dado lugar á engrosa- mientos hipertróficos y adhesivos, ó á exudaciones plásti­cas circunscritas en las pléuras , que dejen en las paredes torácicas causas de sonido , apagado ú oscuro á la percu- cusion, fáciles de confundir con el sonido macizo de al­guna producción tuberculosa.La anatomía patológica ha demostrado que pueden existir numerosos tubérculos en los pulmones , sin que se presente ninguno de los síntomas que generalmente dan á conocer su existencia. Y por otra parte la práctica ha enseñado también, que puede aparecer en un enfermo todo el cuadro sintomático de la tisis tuberculosa sin que exista realmente en sus pulmones el más pequeño tu­bérculo.Alguna vez se han visto tisis verdaderas sin tos, sin espectoracion y sin fiebre. Y otras veces se han observa­do catarros pulmonales crónicos con la espectoracion he- moptóica, purulenta y fétida de la tisis, y con los fenó­menos de la fiebre liéctica supuratoria.Sin embargo de todo , debemos decir, que la calentu­ra héctica más ó ménos irregular ó errática, notablemente exacerbante con recargos nocturnos , desde el crepúsculo de la tarde en adelante, y acompañada de alguna fatiga ú opresión de pecho , que se aumenta con el ejercicio activo ó cualquiera causa que acelere la circulación de la sangrê
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como por ejemplo la ingestión de alimentos , es el ver­dadero signo patognomóaico que caracteriza á la tisis incipiente, sobre todo si hay también alguna tosecilla seca, simplemente titilatoria, y demacración consuntiva, y lian precedido causas de anemia ó de debilidad consi­derable.El corazón y el pulmón, como centros déla circulación general, son las únicas visceras de la economia cuyas enfermedades van casi constantemente acompañadas de ansiedad, sofocación y fatiga, cuando un ejercicio algo violento acelera la corriente de la circulación; porque en- tónces el esceso ó acúmulo de sangre que llega impulsada por la agitación del cuerpo no puede atravesar una vis­cera débil, enferma, infiltrada ó infartada, con la pron­titud y facilidad con que atraviesa una viscera sana, permeable , libre y de poderosa fuerza reactiva.Y de aqui la disnóa ó sofocación ; gravísimo síntoma.Si el pulmón se ulcera y supura, el pus pulmonaladquirirá necesariamente con el pernicioso continuo con­tacto del aire atmosférico de la respiración las cualida­des malignas eminentemente pútridas é infectantes que los cirujanos observan siempre en todos los abscesos ó fo­cos de supuración en que tiene entrada el aire esterior.Y de aquí la fiebre pútrida de la tisis ; fiebre que al principio se presenta tan accesional, que parece una fie­bre intermitente, verdadera ó legitima. El peor tipo que puede presentar esta fiebre héctica es el tipo de quintana.
Febris mitermitens quintana rara et pessima, sm^e 

tabidis su^ervenit et occidit, dice Hipócrates.Mórton, y después de él Bourdon y otros, han consi-
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derado como síntoma propio de la tisis tuberculosa la fa­cilidad á náuseas y á vómitos, sobre todo después de la tos ; náuseas y vómitos que no se explican por el estado saburroso ni flogistico del estómago, sino que son pura­mente simpáticos y se acompañan de cierto resentimiento- en la región del hígado.Uno de los síntomas ménos equívocos de la tisis es una sensación de debilidad general y profunda, sin causa- ostensible que esplique satisfactoriamente tan grande y súbito abatimiento y postración de fuerzas.Cuando una persona come con regular apetito y á pesar de eso no se nutre; y sobre todo , cuando en lugar de sos­tenerse y nutrirse pierde carnes, enflaquece y languide­ce , hay motivo muy fundado para temer la hectiquez y la tisis.Semejante fenómeno indica la existencia de alguna causa diatèsica más ó ménos latente ó larvada que, ó bien promueve pérdidas copiosas é irreparables de elemen­tos constitutivos y bioplásitos de la organización, ó bien que deprava, vicia y desnaturaliza de tal manera la masa general de los humores de la circulación y de la nutrición, que los disuelve y los corrompe quitándoles toda su fuer­za reparadora y nutritiva.Y en ambos casos amenaza la atrofia general y la consunción de la tisis.En la tisis tuberculosa, y más aún en la que sobre­viene en el otoño, es bastante común que se presente des­de luego, como uno de los primeros fenómenos patológicos, una grande languidez y flojedad adinámica, con notable enflaquecimiento progresivo.
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En el curso de la tisis se consideran prácticamente tres grados ó periodos, que corresponden á los tres esta­dios de la fiebre héctica, que como síntoma culminante la acompaña j  la caracteriza.
P rimer período ó grado de tisis. T%sisvfíCÍpÍ6'iVtQ. T is is

S6CCI. Cci/TÚCtCT gSYlBTdl: Ĵ 61107)16%0S MOTÍOSOS toddV'í(^

ligeros y  poco señalados.En esta época las granulaciones tuberculosas tienen generalmente un color gris y se hallan duras, secas, en es­tado de crudeza ó de inacción. Tal vez, si el número de los tubérculos es corto y su volúmen pequeño , muy circuns­crito , pueden permanecer estacionarios y más ó ménos latentes por un espacio bastante largo de tiempo, y áun por un término indefinido.Pero aunque los tubérculos permanezcan crudos ó inertes, sin embargo, si son algo numerosos y crecidos, siempre obran como cuerpos estraños, invasores y parási­tos, dificultando más ó ménos la permeabilidad, la circu­lación y la perspiracion pulmonal, escitando fenómenos febriles todavía poco marcados de una calentura remiten­te ó casi intermitente sintomática y promoviendo una to- seciUa seca, y al parecer de poca importancia, que repite por accesiones irregulares de cuando en cuando , á veces á intervalos bastante largos, con notable exacerbación por las noches y en los tiempos que se asemejan á la noche, esto es, que son frios, húmedos y nebulosos ó sombríos.La compresión é irritación mecánica ejercida por la presencia de los tubérculos crudos ó duros, es una causa de congestión pasiva, de varicosis y de obstrucción capi­
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lar, que dificulta y acelera la respiración por causas leves, físicas y morales , y que fácilmente enronquece la voz.Pero no hay generalmente ningún dolor local en lo in­terior del pecho; porque el parénquima glanduloso y poroso del pulmón, como flojo y sin fibras elásticas que lo com­priman, ofrece poco ó ningún dolor en sus enfermedades.Ya lo observó Hipócrates. Pulmo est rarus eilaxus, 
et x¡él omnino non sentit, 'cél difficulier sentit.Los dolores pasajeros y vagos que á veces se sienten en el pecho son estertores j  superficiales, y vienen á ser neurálgicos ó reumáticos.La verdadera tos tísica es una tos pequeña , seca, al parecer insignificante, poco ruidosa y que viene á ratos; pero comunmente titüatoria, ó sea con prurito ó cosqui­lleo incómodo en la laringe.

Tussis titülatoria plerumque funesta (Boerhaave, Piquer, etc.).Se dice tos seca, porque la perspiracion ó exhalación pulmonal se halla disminuida por la impermeabilidad, y porque no hay todavía espectoracion depurativa; advir­tiendo conMórton, que es seca aunque se acompañe algu­nas veces de copiosa matutina escrecion de mucosidades guturales y de saliva, porque esta humedad proviene de la garganta y de la boca y no del pecho.La tos tísica se aumenta siempre por las noches á la hora de la debilidad. Cuando la falta de lumínico solar retarda la circulación y la respiración y apaga la llama activa de la vida en todo el organismo, entónces se exa­cerban siempre todas las enfermedades adinámicas, asténi­cas y escorbúticas.
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Etmuller ya dice: Tussis sicca nocturna in subjecto 
quod deUleshahetpulmones, minaturpldliisim.A veces, en el primer período de la tisis, no se observan más fenómenos patológicos que esta tos seca, notable por su larga duración y rebeldía, por cierto ardor en la gar­ganta y porla demacración y debilidad que la acompaña. La opresión de pedio, la fatiga, la anhelación, es propia en particular de la tuberculosis pulmonal y del infarto consecutivo, pero no se presenta en todos los casos.La fiebre héctica suele ser tan leve, tan fugaz al prin cipio de la tisis, y tan intermitente, que de dia apénas se percibe, y sólo se hace algo manifiesta por las noches, ó también por las tardes después de la comida.Sin embargo, algunos enfermos delicados eperimen- tan sin órdenni regularidad ligeras horripilaciones ó esca­lofríos, alternando con calor seco pasajero , como si se ha­llasen amenazados ó invadidos de una fiebre intermitente, errática ó anómala.Después de comer y por las noches se calientan las manos y se encienden los lábios y las mejillas, contrastan­do su color encarnado, vivo y circunscrito, con la palidez general de todas las demas partes del cuerpo.El apetito á los alimentos suele conservarse en este período, á pesar de que la digestión es siempre débil, len­ta é incompleta. Celso advierte que en todos los caquéticos los alimentos no se digieren, sino que se corrompen.La sed no suele molestar todavía. hasta que aumenta la putridez y la fiebre. Pero según Mórton y otros obser­vadores casi siempre hay disposición y facilidad para vo­mitar después de las comidas, por efecto de la relación

89



simpática que existe entre los pulmones- y el estómago.La debilidad de la nutrición exalta la sensibilidad físi­ca y moral de los enfermos, modificando basta cierto pun­to su carácter y su gènio. El que siente la debilidad ner­viosa de un niño, adquiere el carácter propio del niño, y por esta razón los tísicos suelen ser irascibles, impacien­tes, muy impresionables, muy fáciles de enternecerse y de llorar, y algunos muy propensos á la melancolía.Esta exaltación de la sensibilidad, propiade la poca fuerza plástica y bio-eléctrica de la sangre , bace que los tísicos no puedan soportar ni un gran frió, ni un gran ca­lor , ni violentos ejercicios corporales , ni fuertes insola­ciones y que se espasmodicen por leves destemplanzas atmosféricas, resultando de estos frecuentes espasmos peri­féricos, estornudos, toses, ronqueras, anginas y fluxiones catarrales.El sonido ó metal de la voz suele hacerse más agudo por efecto de la obstraccion é impermeabilidad de la par­te superior del parénquima pulmonal.Pero aunque allí se encuentre la causa del mal, sin embargo, la sensibilidad de todo el árbol bronquial se bace particularmente notable en laglótis y en la laringe, que es donde se concentra ó se fija el cosquilleo ó ti­tilación que tanto incomoda á algunos pacientes y que los engaña haciéndoles imaginar que toda su enfermedad consiste en un simple brote de erupción berpética, locali­zada caprichosamente en la laringe, y fácil de curar con los remedios antiberpéticos.Si hay mucha blandura bidrémica y relajación va­ricosa en el sistema capilar del pulmón, y la sangre se
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halla viciada con acrimonias escrofulosas, escorbúticas ó sifilíticas, es muy fácil que sobrevengan hemoptisis por erosión y rotura espontánea -de los vasos reblandecidos y dilatados.
1% pJiiMsicis, pulmo moUis etlaojus admodum, et 

cetera respimtionis instrumenta váldé debilia, facilé 
dconduentibus succis eroduntur, mide sanguinis sputum 
empyema et phihisis (Erlsfeld: comentarios á los aforis­mos de Hipócrates).Examinado el tórax con la percusión mediata-ó in­mediata, ofrece un sonido algo apagado ú oscuro en la parte superior de los pulmones, debajo de las clavículas, y posteriormente en las regiones escapulares: y aplicando á los mismos puntos el oido sólo, ó el estetoscopio, suele advertirse en ellos alguna disminución mayor ó menor del murmullo respiratorio.Signos ambos de tuberculosis en estado de crudeza.Pero cuando estos signos faltan ó se hacen dudosos por su poca claridad, debemos atenernos siempre á la luz y á la guia que nos dan la experiencia y la observación de los más sábios prácticos antiguos.Mercurial nos ‘dice: Ubi materia destillaiionis la- 
UiUT in pectus, duofreguentissima et maxima mtia pro- 
ducere solet\ alterum est tussis', alterum vero difficul- 
ias, anhelitus.Y nuestro Mercado nos enseña que; Diuiina tussis 
cum levi sanguinis ramento, corporis exienuatio, lenta 
febrícula, etab ingesto cibo corrohoratio nulla, signum 
est instantis aut incepte pJiíMsis,En estas pocas palabras se reasume toda la sintoma-
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tología del primer grado de la tisis ; la tos seca ó con es- pectoracion sanguinolenta ; la demacración con debilidad y cansancio, y la fiebre muy remitente que se aproxima al tipo intermitente, y tan poco señalada que casi no se hace notable sino en sus exacerbaciones vespertinas ó nocturnas.
S e g u n d o  p e ii ío d o  ó  g r a d o .  Tisis conJlTmada. Tisis 

húmeda ó purulenta.Las granulaciones tuberculosas grises y duras, des­pués de haber permanecido estacionarias ó como dormidas por un tiempo más ó ménos largo, salen al fin de aquel primitivo estado de crudeza d de inercia, y como los frutos que maduran y se pudren, ó como-el escirro indolente que pasa á cáncer ulcerado, esperimentan un movimiento interior centrífugo de reblandecimiento ó de fusión, que disuelve su coherencia molecular y trasforma su masa en una materia amarillenta y pútrida. Parece que los tubér­culos como entófitos vivos sufren los efectos de la disolu­ción cadavérica, inevitable en todo lo que vive. Y como la putrefacción es no sólo disolvente ó desorganizadora, smo también comunicativa y difusiva como el fuego, esta disolución de la materia tuberculosa* se propaga á los tejidos y células orgánicas inmediatas, ocasionando la cor­rupción ulcerosa del blando, húmedo y putrescible parén-quima pulmonal. De aquí los síntomas del segundo grado de la tisis.La fiebre héctica sintomática de la putrefacción del pulmón nunca es continua, continente ó verdaderamente inflamatoria, sino remitente y casi intermitente ó accesio­nal, indicando su carácter escorbútico.
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En el segundo estadio de la tisis esta fiebre se hace más pronunciada ó manifiesta y más aguda; y aunque casi continua, sin embargo presenta, ya con tipo diario anfirnerino, ya con tipo de terciana, notables exacerbacio­nes nocturnas más ó ménos erráticas, que terminan con sudores parciales y viscosos limitados á la frente, al cuello y al pecho, haciendo recordar la verdad de aquel aforismo de Hipócrates. Qud aparte corporis sudor est, iU  signi- 
Jicat morhim.Algunas veces los paroxismos ó aumentos febriles se presentan con intervalos tan regulares y fijos como los de una fiebre intermitente palúdica verdadera; y este fenóme­no que parece extraño, tiene no obstante una explicación racional muy sencilla.En efecto, la causa inmediata de las fiebres inter­mitentes legítimas y palúdicas, es un virus ó fermento cadavérico de putridez pantanosa externa, visible, que puede removerse, y que por lo tanto es curable. La causa inmediata de la fiebre héctica, supuratoria de la tisis, es también un virus cadavérico análogo al palúdico, pero dependiente de una putridez ulcerosa, interna, invisible, visceral, que no puede removerse y que por lo tanto no cede á la quina, ni á los demas antitípicos comunes. Ambas fiebres provienen de una intoxicación septicémica, del ataque dirigido á la vida por un principio activo de putrefacción y de gangrenismo, agente escorbútico que aumenta su actividad en las horas en que el principio vital tiene ménos fuerza de resistencia, que es cuando el sol deja de vivificar la tierra. El hombre puede retirarse de un pantano pútrido exterior ; pero no puede sustraerse
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fácilmente á la acción mortífera de un pantano pútrido interior, que existe dentro de sus propias entrañas : j  sabido €s que manente causa non tollitur effectus.La putridez se aumenta con la humedad sombría y pútrida de la noche. Por eso los pantanos pútridos son mucho más peligrosos de noche; y la fiebre y los demas fenómenos pútridos de la tisis se exacerban considerable­mente de noche.Los repetidos é inútiles esfuerzos de reacción repulsiva, eliminati va y crítica, que el principio conservador vital hace para atrojar fuera de la economía el virus cadavérico de la putrefacción ulcerosa pulinonal, que envenena y desnaturaliza los humores de la nutrición, no sirven para otra cosa que para acabar de agotar y de aniquilar las fuerzas. Luchan en vano contra un enemigo permanente y cada vez más terrible.De aquí resulta que la demacración y la debilidad van en progresivo y rápido aumento.La tos cambia de carácter y se hace clangosa, esto és, hueca y profunda; acompañándose d¿ esputos mucoso- sanguíneos, puriformes, purulentos, redondos ó numula- res, caseosos, y en ocasiones cretáceos; pero esputos que no alivian sino que debilitan más y más.Las funciones de la digestión y de la quilificacion, son tan difíciles y penosas, que después de comer se de­sarrolla, cierto orgasmo febril, notable en el pulso, en el calor de las manos y en el color encendido de los lábios y de las mejillas ; y a veces el infarto congestivo del pul­món perturba de tal manera el sistema nervioso del centro epigástrico, que promueve vómitos simpáticos.
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VenMculus cmi diaphragmate et pulmomhus eco- 
guisitamfovet communicaiionem (Pederico Hoffmann).Y estos YÓmitos no pueden ménos de aumentar más y 
más la adinamia y el marasmo héctico.El cèlebre Mórton asigna al segundo grado de la tisis los signos siguientes :Fiebre héctica, grave, de carácter pútrido ó paroxís- tico, con sed, desvelo , demacración y debilidad progre­sivas: calor acre, sobre todo después de comer y por las noches, y sudores parciales nocturnos por laxitud y coli­cuación.La sangre y la linfa se van saturando de elementos acres, fermentativos, septicémicos, de tal manera, que los humores esperimentan una verdadera fermentación febril, que rompe ó estalla por los puntos más débiles y fiojos, esto es, por la membrana mucosa de la garganta y de la boca, en forma de aftas y de ulceraciones escorbúticas y parasitarias. Este brote eruptivo, y hasta cierto punto de­purativo, se manifiesta tanto más intenso y abundante, cuanto más se reprime ó suprime la diarrea, el sudor y laespectoracion, que aunque peligrosos y debilitantes, sonsin embargo esfuerzos que hace la naturaleza para eli­minar y arrojar fuera de la economía el cúmulo de fer­mentos pútridos, acres y disolventes con que la puohemia infecta y desnaturaliza los humores de la circulación y de la nutrición.El hábito esterior del cuerpo refleja fielmente el es­tado interior general del organismo. La palidez cloròtica de la piel y del semblante sobre todo, la nariz afilada, las sienes y los ojos hundidos, las conjuntivas nacaradas.
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las manos ardientes, la anhelación ó fatiga del pecho , la gran demacración y debilidad, todo deja traslucir con harta claridad el grado ya considerable de puohemia ó infección pútrida que amenaza disolver , colicuar y des­organizar toda la masa bioplástica que constituye el riego del árbol de la vida.Los enfermos débiles que no se alimentan á menudo, que no reparan con poderosos analépticos las enormes pérdidas de la descomposición tQxhémica , suelen morir en este segundo período de la enfermedad, ya con sínto­mas pneumóuicos, ya aniquilados con repetidas y copio­sas hemoptisis, ya por una repentina é inesperada asfixia ó sofocación producida por la materia espesa de los espu­tos, cuando por falta de suficientes fuerzas vitales expul­sivas, queda detenida y tapa mecánicamente la respira­ción en los bronquios ó en la tráquea. Y así es que la es- pectoracion siempre disminuye cuando se acerca la muerte.
T e r c e r  p e r í o d o .  T t s ü  colicuativa. Tisis marasmódica.El fermento pútrido es un fermento admirablemente propagativo y multiplicativo, dice Federico Hoffmann.La putrefacción como disolvente ó desorganizadora, suelta, desata y deja en libertad innumerables esporos ó gérmenes de criptógamas que constituian con su ordenado agrupamiento el celulismo orgánico y la síntesis atrac­tiva del nudo vital.De aquí resulta que en el tercero y último grado de la tisis, la puohemia ó infección pútrida de la sangre, llega á su macoimum de intensidad tóxica , y la fiebre se hace casi continua y decididamente colicuativa.
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Llena la sangre y la linfa de fermentos activos y heterogéneos, centrífugos, pierden su cohesión molecu­lar, quedan sin fuerza plástica y vital y salen fuera de la economía, como sustancias nocivas y perturbadoras del (irden armónico y eucrásico de la vida, en forma de sudo­res colicuativos y de diarreas colicuativas, que acaban de postrar y de extinguir completamente las fuerzas radica­les del organismo.
Sudores assidui ormniur pro^ter mrium imiecilli- 

tatem (Hipócrates).En el pálido y triste semblante del enfermo se va mar­cando de un modo cada vez más visible y profundo el fúnebre sello de la muerte.Los ojos, las sienes y las mejillas se van hundiendo más todavía, y las eminencias huesosas de la cara apare­cen en sobresaliente relieve, dibujando la descarnada forma del esqueleto. Los dedos se adelgazan y sus pulpe­jos se arrugan; las ĉostillas se trasparentau; y sin em­bargo, el paciente, desconociendo el abismo que se abre bajo sus piés, y tal vez en dias muy próximos al de su entierro, se juzga seguro, y con ánimo sereno manifiesta esperanzas de larga vida y tranquila confianza en su cu­ración, proyectando viajes y formando planes cuya reali­zación exige mucho más tiempo del que les queda de vida.¡Carácter moral singular, que es casi uno de los sig­nos patognomónicos de la hectiquez y de la tisis !A medida que va progresando la putrefacción desor­ganizadora del pulmón, la fiebre sintomática va creciendo y cambiando de tipo, y sin adquirir completamente la verdadera forma sinocal, se va haciendo casi continua, y
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así es que los paroxismos yespertinos y nocturnos pare­cen ménos señalados. Efecto también de la adinamia, compañera casi inseparable de la malignidad de las fiebres.. Esta fiebre béctica , que como la sombra sigue al ■cuerpo, sigue y revela los progresos de la tisis, tiende á la depuración y á la curación ; pero como la causa del mal es permanente é inaccesible, no hace otra cosa que aumentar la debilidad y la estenuacion , no sólo por sus impotentes esfuerzos eliminadores de una crisis imposible, sino porque el calor y la efervercencia febril fomentan con su movimiento molecular la disolución y la fermen­tación pútrida puohémica.Ese calor febril y tumultuoso, que en otras enferme­dades es el mejor medio de repulsión, de eliminación y de crisis perfecta y saludable , aquí es un grave inconve­niente que deseca, consume los humores nutricios y co­munica mayor impulso destructor á la fermentación, y á la propagación y multiplicación de los fermentos pú­tridos.y  ¡cosa singular! En esas aftas y ulceraciones escor­búticas délas fáuces, de la lengua y de las encías, ¿qué se descubre si se examinan atentamente con microscopios de fuerte aumento?Se descubre un portentoso número de vegetales crip- tógamos de la especie denominada oidium alUcans , que como los que constituyen la tuberculosis pulmonal, son criptógamos parásitos , y corresponden como ellos á la gran familia de los hongos ó fungóides.Todo en la tisis suele tomar el carácter escorbútico , y así es que los flujos colicuativos suelen ser siempre más
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notables después de la hora del crepúsculo vespertino.
Noctu Jiunt majores colliquationes, dice Mercurial.y  por eso la muerte de los tísicos suele sobrevenir á la madrugada.La voz cambia y se pone ronca y clangosa ; la tos es cavernosa y se hace pequeña y rara, no por falta de mate­riales de espectoracion, que á veces hierven en el pecho ocasionando estertores , sino porque van faltando las fuer­zas espulsivas y depuradoras.Miéntras hay suficientes fuerzas para espectorar sue­len arrojarse esputos verdosos, amarillentos, negruzcos, redondos ó como numulares , unas veces inodoros y otras veces sumamente fétidos , de un olor más ó ménos repug­nante, pútrido y como gangrenoso. Y á la auscultación se percibe la pectoriloquia.Los signos de la expectoración son muy variables é inciertos.Pero siempre el pus pnlmonal tiende á adquirir cuali­dades saniosas, corrosivas, malignas, hediondas y emi­nentemente septicémicas, á causa de su inevitable y con­tinuo contacto con el aire exterior ó atmosférico en las aréolas del pulmón.Sabidos son los efectos alterantes que la entrada del aire produce siempre en todos los focos de supuración.De esta fatal influencia del aire y de la propiedad cáustica ó corrosiva que comunica á los materiales pútri­dos , proviene la facilidad y frecuencia con que acostum­bran fraguarse por erosión grandes trayectos fistulosos al través del blando parénquima pulmonal. Estos caminos fistulosos permiten muchas veces que la materia tuber-
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culosa ulcerada y el pus pulmonal Imgan irrupciones liáciâ  las paredes del tórax y caigan dentro de la cavidad de la plèura. Entónces el derrame purulento ó empiemàtico suele desarrollar una pleuritis repentina y aguda, que- trasmitiéndose con prontitud simpática á las meninges del cerebro por igualdad histológica de tejido, ocasiona de­lirio, alucinaciones ópticas ó acústicas, y una muerta rápida por compresión serosa cerebral.
Pulmonum morbi in fine destnunt tn soporoso -̂

ofifiectus (Baglivio).Otras veces el delirio ó perturbación de la inteligencia proviene de la coexistencia de brotes tuberculosos en la pía madre. Y también pueden ocurrir liemorrágias cere­brales por embolia.Los desórdenes de la circulación pulmonal son suscep­tibles de producir fácilmente congestiones encefálicas y hasta apoplejías. Pero fuera de estos casos, el sistema ner­vioso cerebral, como casi nunca da filetes que se internen en las arterias, es el que más resiste en la tisis á la des­trucción general de la vida interior orgánica, vegetativa, ó glanglionaria, y por esta razón suelen conservarse incó­lumes las facultades mentales y espedito el uso de todos- los sentidos hasta el instante mismo de la muerte.Ya hemos dicho que un grado extremo de marasmo y- de debilidad puede suprimir la tos y la espectoracion, no por alivio de la enfermedad; y entónces la materia gluti­nosa de los esputos detenida y atascada en la laringe, eii' la tráquea ó en los bronquios, puede producir una muerte súbita por asfixia, sobre todo durante la paralización na­tural del sueño.
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Qui tubérculo pulmonum làborant, s^pissime de re-' 
pente moriuntur, nam suppiirato tubérculo, pus erum-' 
pit in traclieam et suffocai (Baglivio).Eesulta, pues, que los accidentes eventuales de la tisis, pueden impedir y muchas veces impiden que la enferme­dad recorra uno tras otro sus tres estados ó periodos. Y por eso es tan variable y tan incierto el curso de este mal.Conviene no olvidaren la práctica el peligro de que los -enfermos de tisis mueran de improviso, sin los sacramentos de la Iglesia y sin arreglar sus negocios de familia.Una acumulación estraordinaria de materia tuberculosa reblandecida ó ulcerada produce á veces tal congestión pulmonal y tal.hiperémia consecutiva, que sobreviene una muerte pronta, haciéndose la tisis tan aguda que termina en el primero ó cuando más en el segundo grado.Otras veces la muerte no sobreviene sino hasta tanto, •que la puohemia y la colicuación consuntiva han atro­fiado toda la nutrición y han agotado completamente todas las células vivas de la plasticidad orgánica vital.Todo depende del número y actividad ulcerosa de los tubérculos, del estado de las fuerzas y del cuidado que 
ge tenga en alimentar y corroborar al enfermo.
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Diagnóstico diferencial.La tènia ó lombriz solitaria, causa no infrecuente de tisis, puede ocasionar una demacración y debilidad tan grandes, con palidez, tos seca ó titilatoria y fiebre hécti- ca exacerbante ó paroxística, que casi presente todo el •cuadro de fenómenos morbosos que caracterizan á la ver- ■dadera tisis pulmonal.



Sin embargo, en los casos de estraordinaria multipli­cación de lombrices, ó de existencia real y efectiva de la llamada tènia ó lombriz solitaria, suelen observarse los síntomas diferenciales siguientes:Irregularidad muy variable en la fiebre, en el apetito y en el estado del vientre, en el cual suele haber inflación, ten­sión, borborigmos y dolores cólicos violentos, vagos, repenti­nos y fugaces, con una movilidad como erráticay caprichosa.Cardialgías y calambres del estómago también vivos, repentinos y pasajeros, que se alivian y desaparacen co­miendo, y sobre todo tomando alguna infusión amarga, aromática y antihelmíntica.Ansiedad precordial y aflicción nerviosa como histérica, cuando han pasado muchas horas sin tomar alimento.Lengua saburrosa, pálida y punteada, con cierto olor agrio ó fermentativo del aliento.Sueño agitado, inquieto, turbado con pesadillas noc­turnas y con rechinamiento de dientes ó movimientos como convulsivos de la boca.Tialismo ó flujo abundante de saliva, espontáneo, re­pentino, irregular, con cierta constricción espasmódica en la garganta.Estreñimiento de vientre alternando con diarrea fé­tida, y orinas abundantes, turbias y sedimentosas.Antecedentes de comer muchos dulces, queso, mante­ca, frutas, ó de tomar mucha leche y beber mucha agua.Además en la fiebre héctica verminosa faltan los ester­tores mucosos, el sonido oscuro de la región superior del tórax y los demás signos físicos suministrados por la per­cusión y la auscultación.
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CAPITULO Y .
Pronóstico de la tisis.

El pronóstico general de la tisis es gravísimo y por lo comim funesto.
Pnlmo si pJilegmone corri^iatUT, lethdle. (Hipó­crates) .Particularmente la tisis hereditaria ó de familia, puede considerarse casi siempre mortal.
PMMsis hfsredüaria omniun pessima: dicen á una voz todos los prácticos antiguos y modernos.La que además depende de vicio órgánico ó mala con­formación natural del pecho, suele ser también incurable.Cuanto más aguda es la tisis, cuanto más rápida es la demacración general y la pérdida de las fuerzas y la al­teración del semblante, tanto más es de temer una muerte inevitable, porque supone gran cantidad de elementos pú­tridos activos, que fomenten la desorganización puohé- mica.Cuanta más edad tienen los enfermos, y más impropia de sus años es la tisis, tanto ménos curable es, porque las



fuerzas vitales se gastan y se consumen con el ejercicio de la vida.Pocas esperanzas promete la enfermedad cuando la fiebre sintomática paroxistica toma el tipo de una fiebre intermitente quintana.
Quintana febris pessima est omnium. Etenim ante 

tabem etjam tabidis su^erveniens, peHmit. (Hipócrates y Galeno).El sùbito quebrantamiento de fuerzas, la melancolía el abatimiento moral son signos de mal presagio en la tisis.Quarin dice que la tisis que procede de reumatismo articular crónico trasladado al pulmón y al corazón, casi siempre frustra toda esperanza.El esputo sanioso, purulento y fétido es fatal.Pero una espectoracion fácil, blanda, de color siempre blanquecino y de buen aspecto ; la intermitencia y poca intensidad de los síntomas febriles ; la poca sed; el buen sueño; el vientre corriente con heces trabadas y configu­radas y no líquidas ; un enflaquecimiento y debilidad no muy considerables; un pecho ancho, cuadrado y vigoroso; y unas costillas no muy descarnadas, no muy sobresalien­tes, son señales lisongeras que hacen esperar una curación no sólo posible, sino probable.La tisis que principia á desarrollarse en el otoño, des­pués de los ardientes y pútridos calores del estio, es más funesta y más rápida que la que principia su evolución patológica en la primavera. Y según algunos observado­res, parece que la tuberculosis del pulmón derecho es también más frecuentemente mortal que la del pulmón izquierdo.
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El fenómeno patológico más peligroso de todos, des­pués de las aftas ó ulceraciones escorbúticas de la boca, 
y  después de la diarrèa colicuativa, es que se supriman repentinamente laníos y la espectoracion y se aumenten la fatiga y la ansiedad.

Cum 'vero s'putum retinetnr, moriimtur. (Hipó­crates) .La extremada estenuacion y debilidad; los grandes sudores parciales que inundan la cabeza y el pecho, ma­yormente por las mañanas cuando el enfermo se despier­ta; la fiebre ardiente y casi continua; los desvelos y la propensión á la diarrèa colicuativa, son muy malos signos pronósticos.Hipócrates dice, que la elevación y tumefacción del epigastrio ó de las partes del vientre inmediatas al dia­fragma, es de pésimo agüero.
In taUdis ;precordia m t'imorem élemia pessima

sunt.La picazón ó comezón ardorosa del cuerpo, después de suprimirse la diarrèa depuratoria, indica grande infec­ción puohémica y fermentativa de los humores plásticos.
In taUdisposi almm suppressam, pruriginosa cor- 

pora mala sunt (Hipócrates).Mercurial observa, que á consecuencia de la putridez de la sangre y de la linfa, los tísicos se hallan propensos ála enfermedad pedicular ó phthinasis, es decir, al des­arrollo de una extraordinaria multitud de piojos, que como el sarcopta de la sarna, constituyen un parasitismo exter­no, que á veces es crítico y saludable.Cuando los tubérculos están circunscriptos y enquis-
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tados j  al reblandecerse forman una mmica, puede cu­rarse la tisis si se arroja el pus con el saco ó quiste que lo contenia.Pero si forman un empiema es incurable.
Phthisis ab empyemate insanaUUs, dice Stoll.Los dolores como reumáticos que se fijan con obstina­ción en las espaldillas, en los hombros y debajo del ester­nón, son de infausto presagio porque hacen temer el bro­te de tubérculos en el vértice de los pulmones. Y  el en­cendimiento de las mejillas suele indicar supuración pul­monal.En todas las enfermedades crónicas, pero especial­mente en la tisis y en el empiema, es signo pernicioso que la cara se ponga hinchada, abotagada y edematosa.La práctica tradicional de los antiguos, relativamente á los peligros del contagio de la tisis, se halla conforme hasta cierto punto con los resultados de la observación es- perimental de algunos modernos.El problema del contagio de la tisis, se resuelve aten­diendo á que la tisis consiste siempre en la putrefacción desorganizadora del pulmón, y á que toda putrefacción es propagativa ó comunicativa, si el mycelium encuentra circunstancias favorables para la generación, multiplica­ción y desarrollo de los esporos fungosos que en ella se desenvuelven y desatan del nudo de la vida.Póngase fruta podrida cerca de fruta sana, y la fruta sana se pudrirá por contagio; esto es, por generación y multiplicación del mycelium ó del fermento pútrido.Mercurial, dice: Galenus scripsit periculosam esse 

conversaimiem cum üs qui pTithisi labomnt. Y los he-
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chos esperiraentales publicados recientemente por Mr. Vi- llemin parecen demostrar, en efecto, que en la tisis existe un virus septicémico específico, inoculable, trasmisible y propagativo, como los demas gérmenes morbosos que co­nocemos y que á veces se inoculan por la generación.Si bien se observa se verá, que los tubérculos pulmo­nales en estado embrionario y de crudeza, se parecen á los núcleos escirrosos que después dan origen al cáncer. Los tubérculos iniciales vienen á ser unos pequeños escir­ros duros é indolentes. Los tubérculos reblandecidos y ul­cerados son como el escirro convertido en cáncer. Y sa­bido es que el cáncer ulcerado es tan reproductivo é infes­tante, que áun después de practicada la dolorosa opera­ción de la estirpacion, quedan siempre motivos de temor y de espanto por el peligro de las recidivas. Por desgra­cia, el mal tiende á retoñar y se reproduce fácilmente en cualquiera otro punto, como si existiese oculta en las pro­fundidades del organismo una raiz viva y especial, un gérmen activo de infección cancerosa con tendencia fatal á su proliferación difusiva.Pero el cáncer, como la tisis y como las demas enfer­medades diatésicas, malignas y parasitarias, necesitan para su multiplicación y propagación ciertas condiciones en los terrenos orgánicos, como las semillas de los vege­tales en los terrenos ó suelos geológicos.La naturaleza parece que lia querido imprimir el sello déla instabilidad fugaz y perecedera en todos los seres del mundo orgánico. Todos se descomponen espontánea­mente y todos se destruyen unos á otros, disputándose encarnecidamente un átomo de espacio y un instante de
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vida propia é independiente á costa de la existencia agena.La putrefacción, como disolvente ó emancipadora, desarrolla infinidad de micrófitos y de microzoarios que constituían el micróscomo orgánico; y las células elemen­tales protéicas, puestas en libertad por la muerte, tienden á multiplicarse con prodigiosa fecundidad y actividad.Pero el movimiento rápido molecular de su genera­ción y multiplicación necesita abundante sustancia me­tamòrfica y plástica; y por eso devoran, desorganizan y destruyen todo cuanto encuentran á su alrededor.Y he aquí como la materia orgánica gira eternamente en un inmenso círculo, sirviendo de alimento á la vida y alimentando á su vez á la putrefacción y á la muerte.Por eso James advertía, que el peor signo pronóstico de la tisis era la erupción de aftas pútridas en las glán­dulas linfáticas de la garganta y de la boca; pues vicia­da la saliva con los fermentos ó espórulos de la putrefac­ción, se inficionan los alimentos y se comunica al incen­dio puobémico interno un impulso destructor que lo hace •enteramente inextinguible.Resolveremos, pues, la cuestión práctica del contagio de la tisis diciendo, que la enfermedad ofrece realmente peligros sérios de comunicación en las personas predis­puestas, según lo prueba la experiencia; y así es que Mórton considera el contagio como una de las causas efi- -cientes de la tisis pulmonal. Pero no nos atrevemos á asegurar que sea tan en alto grado y tan exagerada­mente contagiosa como algunos han supuesto.La tisis sifilítica, aunque generalmente es la ménos
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grave y ménos difícil de curar, cuando no liay contra­indicación que impida el uso de los mercuriales, es con respecto al contagio la más peligrosa, porque procede de una intoxicación virulenta y específica, ocasionada por una especie de gérraen vivo, devorador y destructor que se propaga y se multiplica por contacto como el myce- lium ó pequeño liongo de la putrefacción.La tisis, acompañada de abundante espectoracion puru­lenta y fétida, es naturalmente más ocasionada al contagio que la tisis seca ó con-espectoracion escasa, mucosa é inodora; porque la putrefacción es propia de los líquidos.Los sudores viscosos, disolventes ó colicuativos de la tisis deben considerarse también de la misma manera que los garg'ajos ó esputos saniosos, como productos pa­tológicos que contienen gérmenes virulentos ó fermentos- activos de una toxhemia especial ó especifica.Las personas cautas, sensatas y prudentes no deben desdeñar las tradiciones antiguas, ni deben admitir tam­poco sin reserva el extremo opuesto y vicioso de los anti- contagionistas modernos.La limpieza, la ventilación, el espurgo de determina­dos objetos y ciertas precauciones higiénicas y desinfec­tantes, no pueden nunca perjudicar; miéntras que su omi­sión y la demasiada confianza pueden costar muy caras. 
nimis, decia Séneca.No hay que olvidarse de que en la tisis, la oliguemia ó falta de buena sangre y la adinamia caquéctica, con­ducen poco á poco á una especie de gangrena lenta y producen un estado general escorbútico, más ó ménos pú­trido é infectante, que exige precauciones.
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lioY como el calor es pútrido, la tisis es más contagiosa en los climas cálidos j  templados que en los muy fríos.Por último, advertiremos que los signos del pulso suelen ser muy inciertos y variables en todas las enferme­dades graves del pulmón, y que los datos pronósticos más seguros son siempre los que se refieren al estado de la respiración, y sobre todo al estado de las fuerzas vi­tales.y  en cuanto al pronóstico de cada caso particular, es- <ilamaremos con el gran práctico JBagdivio: lOh quantum 
difficile est curar e morios jìulmonuml \Oh quanUm 
difficilius eosdem cognoscere et de iis certum dare prce- 
sagiumlLa mania ó la locura es capaz de detener y de disipar todos los síntomas de la tisis, y aún parece que puede cu­rarla alguna vez; pero siempre debe temerse que después de haber desaparecido la afección frenopática ó enageua- cion mental, se presente de nuevo la tisis con agudeza más ó ménos rápida y maligna.El frío con temblor muy repetido en personas débiles ó debilitadas es muy fatal. Rigor continenter vexans, 
cor^ore jam débili existente, leikalis est (Hipócrates).Cuanto más cerca del centro del pulmón y de la trá­quea estén las masas tuberculosas, tanto mayor es el pe­ligro de sofocación y de muerte súbita. Y cuanto más viva es la fiebre héctica sintomática, tanto más rápido es el curso de la tisis.



CAPÍTÜLO VI.
Curación de la tisis.

La terapéutica es, el objeto principal, y por decirlo así, el complemento de la medicina práctica.Si hemos procurado averiguar la naturaleza de la tuberculosis y de la tisis tuberculosa en especial, dedu­ciéndola lógicamente de la análisis de sus causas y de sus síntomas, ha sido con el fin de adquirir elementos lumino­sos, que concentrados como rayos de luz científica por la meditación del estudio y por un buen criterio filosófico y racional, disipen las tinieblas de la ignorancia, madre fe­cundísima de errores, y nos den la claridad y la guia ne­cesarias . para la mejor profilaxis y curación de la en­fermedad.Terrible mal es la tisis. La hemos comparado al es­cirro y al cáncer. Pero á pesar de su espantosa gravedad, podemos asegurar á la juventud y á centenares de familias afligidas y asustadas, que la tisis pulmonal no nace siem­pre con el inviolable sello de la muerte.Advertiremos desde luego con la debida franqueza, ■que siendo muy putrescible y delicada la sustancia paren- quimatosa del pulmón, la tisis viene á ser como un in-



cendio, fácil de apagar si se acude pronto á su extinción: pero muy difícil y tal vez imposible de sofocar si se acude ya demasiado tarde.En la tardanza está pues el mayor peligro.Nuestro médico español Luis Mercado nos dice, que si la úlcera del pulmón se hace callosa y se deseca, admite curación la tisis. ^El excelente observador inglés Ricardo Mórton, en su célebre PMMsioiogia, declara que la tisis es mucho más fácil de precaver que de curar ; pero no fulmina la sen­tencia fatal de que sea absolutamente incurable. Al con­trario Mórton nos manifiesta que su padre, siendo enfer­mizo y padeciendo una tisis escorbútica, llegó no obstante á una edad muy avanzada, usando treinta años seguidos unas pildoras estomacales y balsámicas.Cúllen asegura que algunos físicos se curan completa­mente después de hallarse en estado de dejar poquísimas esperanzas de vida.D. Bartolomé Pinera, en sus notas á la medicina prác­tica del referido Cúllen, refiere liaber visto sodrevenir la 
sarna en el segundo grado de la tisis, y curarse el en­
fermo de este mal d lene fido de la enfermedad cutánea.Y en efecto, son bastante numerosos los casos en que se ha observado desaparecer todos los síntomas de la tisis después de una vigorosa y espontánea reacción febril re­pulsiva, eliminativa y crítica, que produjo una abundante erupción pustulosa, herpética ó psórica en la piel.

Natura fortis omnia vincitEn nuestros tiempos, el profesor clínico Graves, y nuestro Varela de Montes, en el tomo III de su ensayo
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(le antropología, afirman que en su opinión la tisis no es una enfermedad incurable.Tampoco la declaran inaccesible á todo remedio Celso, Sennert, Boerhaave, Sydenham, Baglivio, Stoll y otros eminentes prácticos de diferentes, siglos y países.Luego la tisis puede ser curable.Sin embargo, el pulmón es una viscera muy putresci­ble por su humedad y por su continuo contacto con el aire atmosférico. Sus funciones respiratorias ó hematósicas son demasiado importantes. Y por eso ninguna persona con­cienzuda é ilustrada puede dudar que la tisis en general, y la tuberculosa en particular, son siempre una enfermedad de las más temibles y mortiferas 'Necesario es confesar que los tubérculos pulmonales una vez formados, nacidos y desarrollados no son suscep­tibles de resolverse ni de destruirse por ningún hipofosfito, por ningún vapor yódico, por el aceite de hígado de bacalao, por la cicuta, por el felandrio, por jarabes espe­ciales, ni por ningún otro medicamento farmacológico, por más hiperbólicamente que se exageren sus pretendidas maravillosas virtudes antitísicas, indudablemente vanas ó ilusorias.Si los tubérculos pulmonales son poco numerosos y se hallan enquistados ó encerrados en una membrana acci­dental, pueden, como ya se ha dicho, formar \xm¡.mmica al fundirse ó ulcerarse, y curarse el enfermo arrojando el parasitismo tuberculoso juntamente con el saco purulento; y cicatrizándose después la solución de continuidad.También es posible, y aún probable, que un detenido y meditado estudio especial, guiado por un buen espíritu
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de observación, lleguen á encontrar medios eficáces de im­pedir el crecimiento y el funesto desarrollo evolutivo y ul­ceroso del entófito parásito pulmonal, reprimiéndolo inde­finidamente en su rudimentario estado, análogo al del escirro duro é indolente, y evitando de este modo el mo­vimiento molecular de su disolución pútrida, corrosiva y puoliémica.Ya hemos visto que Baglivio y otros autores clásicos dignos de fe nos aseguran, que la existencia de tubérculos embrionarios ó miliares en el pulmón puede ser hasta cierto punto inofensiva, si permanecen estacionados y como dormidos. Que puede existir tuberculización pulmonal como latente, compatible con una regular salud y con una existencia bastante larga.Para esto se debe cuidar de que el brote parásito tuber­culoso no reciba de la sangre elementos de nutrición, de desarrollo, de multiplicación y de actividad fitogenésica, sino al contrario de desecación y de atrofia : porque en­tonces ios tubérculos se marchitarán como las semillas- en el campo cuando les faltan las lluvias fecundantes, el calor del sol y los demas agentes meteorológicos de vegetación, de fructificación y de madurez.En la terapéutica racional de la tisis, lo primero que •se debe considerar es, que la tuberculización pulmonal casi siempre es una afección secundaria ó consecutiva, y no primitiva ó esencial.y  siendo la tisis en la inmensa mayoría de casos, efecto ó consecuencia necesaria de enfermedades numero­sas y variadas, es evidente que no pueden formularse á 
priori, reglas fijas, uniformes y constantes de curación
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para todos los casos. Nadie ignora que la medicina es una ciencia individual; porque no hay enfermedades •abstractas, sino que todas se individualizan.El grande Hipócrates nos dice con elocuente sabiduría;
Differt corpus á corpore, natura d natura, tem- 

peramenium d temperaonento.O lo que es lo mismo : no hay dos naturalezas iguales.Así como vemos una fisonomía exterior que sella y distingue unos hombres de otros, así Dios nos ha dado otra fisonomía interior, ó cierta disposición orgánica par­ticular, que personaliza é individualiza todas nuestras en­fermedades.Fundado en esta incontrovertible verdad decia Andrai, que el arte de modificar la terapéutica, según la importante consideración de los temperamentos y de las circunstan­cias de los individuos, es lo que constituye la pericia del consumado práctico.Pero á pesar de todo esto, es indudable que á la tisis precede siempre una lesión profunda de la nutrición g’e- neral.Las malas digestiones habituales, pero lentas, insensi­bles, sin dolor, sin peso, sin eso que vulgarmente se llama irritación manifiesta, son sumamente frecuentes en las grandes ciudades, y son la verdadera causa general de to­das las tisis.El cuerpo de los tísicos, como el de los hécticos no se nutre, porque en ellos no se forma verdadero quilo nu­tritivo.La tisis en sus principios es una enfermedad crónica, más bien material que dinámica. Y en todas las enferme-
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dades crónicas y diatésicas, lo principal es siempre el es­tómago.Oigamos al oráculo de Cós: Qiíemadmodum arlon- 
lus ierra. Ha animaUbus ventriculus ei nutrii, et cale- 
facii, et frigefacit.Según es la digestión y la quilificacion, así son nece­sariamente la sangre y la linfa. El alimento que no se asimila y animaliza, se convierten en pituita, en linfa acuosa y cimótica, que sobrecarga el cuerpo de una hu­medad fermentativa, disolvente y pútrida.Bien lo conocieron los observadores antiguos.Mercurial dice con mucha razón: Ubi continuo sto- 
machus crudusest, necessario cor^ora tabescuntet exte- 
■ nuantur.Y Sennert añade: Codione Ixsa, multi miiosi humo­
res cumulantur.Las lesiones de las funciones plásticas ó nutritivas, erigende las discrasias displásticas y caquécticas, depen­den siempre de las lesiones de las funciones elementales ó digestivas.Ya hemos indicado que hay dos infinitos en el mundo que luchan perpètuamente como gladiadores incansables.A la inmensa fuerza de atracción á distancia que las grandes masas planetarias , ó el Macrocosmo, ejercen so­bre nuestro pobre organismo para destruir la síntesis de su ley especial, opone el microcosmo orgánico de los se­res vivos, la inmensa atracción de la infinita aproxima­ción y casi contacto matemático de sus moléculas elemen­tales , estrechamente unidas por la fuerza centrípeta ó atractiva del nudo vital.
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De manera que aumentar la densidad de la sanĝ re, acrecentar el número y actividad de sus glóbulos rojos, es dar fuerza de resistencia vital al organismo. Y  al contra­río, aumentar la serosidad acuosa, disminuir la propor­ción de los glóbulos rojos activos y eléctricos de la sangre, es debilitar las fuerzas radicales de la vida.Por eso Amato lusitano, y todos los grandes maestros de la antigüedad, han proclamado como un cánon dog­mático, que el remedio principal en todas las caquexias y cacoquimias es fortificar y corroborar la potencia nerviosa del centro epigástrico.Las membranas del estómago son un admirable filtro nervioso.En ellas debe concentrarse y acumularse suficiente ■cantidad de espíritus vitales, ó sea de influencia neuro- dinámica y bioquímica, para la perfecta trasformacion, asi- -milacion y animalizacion de los alimentos. Basta exami­nar anatómicamente el gran número y la calidad de los nervios que recibe el estómago, para comprender desde luego su esquisita sensibilidad, su íntima correspondencia simpática con todas las demas partes del cuerpo, y la tras- -cendental importancia de sus funciones.Pues bien; ya hemos visto que todas las personas pre­dispuestas á la tisis son más ó ménos manifiestamente dé­biles de estómago, y su sangre escasa en glóbulos rojos, hematósicos y activos.Los estudios clínicos demuestran que en casi todos los tísicos, por más que ofrezcan apariencias exteriores y en­gañosas de una robustez falsa, la digestión es lenta, iner­te, difícil é incompleta; y por lo tanto, no habiendo rápida
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y perfecta trasformacion bioquímica de los alimentos en quilo verdadero, no puede haber el desprendimiento de electricidad dinámica que se observa siempre que las moléculas elementales de los cuerpos cambian de estado, de combinación atomística ó de modo de ser.De aquí resulta que la tisis es en términos vulg*ares una frialdad ó debilidad de la sangre, un estado de poco calor reactivo vital en que daña el frió y todo lo que es refrigerante y debilitante; y en que, por el contrario, son muy útiles los agentes termo-eléctricos, sol, ejercicio, aire campestre, alegría, alimentos cálidos y medicamentos tó­nicos y corroborantes. En una palabra, todo lo que au­menta la enerjía de la circulación.Venimos, pues, á parar á una conclusion práctica muy importante; es á saber: á que todo lo que vigoriza la di­gestion y la nutrición, ó sea la plasticidad y vitalidad de la sangre, es un gran remedio para precaver y para curar la tisis pulmonal.Las aguas minerales ferruginosas, tan recomendadas por Mórton y otros prácticos distinguidos, en el primer grado de la tisis, no pueden ser, pues, tan ofensivas, y mucho ménos tan desastrosas como pretenden MM. Trous­seau , Marchai de Calvi y otros franceses, que aunque muy sabios, no están exentos de equivocaciones y errores, pues no son oráculos infalibles.Todos estamos amasados de errores; y según la bella sentencia de Cicerón: NiMl tan absurdum ecccogitari 
p̂oiest, gnodnon sit dicium ab aliguo Phylosophorum.La contradicción y confusion que se observa entre los resultados de la grande esperiencia de Mórton y otros jui-
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ciosos y eminentes prácticos, con las conclusiones también esperimentales de Trousseau y de Marchai de Calvi, prue­ban que la esperiencia puede ser falsa y ocasionada á gra­ves errores.Sin embargo, toda duda y confusion desaparece si se atiende á que las aguas minerales ferruginosas, muy úti­les en tésis general contra la tisis, están racionalmente contraindicadas en todos los casos en que existen indura­ciones escirrosas en el piloro, en el hígado, en el bazo, en el páncreas ó en el mesenterio; induraciones que retardan la circulación capilar y comprometen las visceras.La vida sedentaria, ociosa, inactiva de ciertas clases de la sociedad, y las condiciones antihigiénicas déla ma­yor parte de las casas de las grandes poblaciones, hacen que sean muy comunes en nuestra época las obstrucciones y las durezas escirrosas de las visceras abdominales, en especial las lesiones orgánicas del hígado ; en cuyos ca­sos no deben usarse sino con mucha circunspección y cau­tela los ferruginosos, porque la acción estíptica del hierro, obliterando todavía más los vasos capilares obstruidos, puede ocasionar fácilmente infiltración edematosa de las extremidades inferiores, hidropesía y abscesos ó supura­ciones internas por la putrefacción natural de los humo­res estancados en el sistema capilar.Ya Etmüller hablando de las enfermedades crónicas, dice: Martialia ante perfectmn, scirrhum sunt ô ptima, 
sed ubi ad scirrhum dégénérant, nocentpluHnmm mar­
tialia.y  lo mismo advierten Federico Hoffmann, Tachen y otros.
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El hierro, como sustancia metálica y fría, que carece de células org-ánicas vivas, puede ofrecer en casos de grande atonía visceral los inconvenientes generales de todos los productos inorgánicos de la yatroquimia, indigestos, inasi­milables, heterogéneos, y por lo tanto disolventes delaani- malizacion, ósea de la densidad plástica y vital de la sangre.Toda molécula ingerida en los humores de la circulâ  cion y de la nutrición, y que no es viva ó animalizable, viene á ser un cuerpo estrano , errante y nocivo, que no sólo altera la homogeneidad eucrásica de la sangre, sino que interponiéndose mecánicamente entre los elementos vivos debilita su atracción ó su cohesión , y disuelve ó co­licúa los humores reparadores ó nutricios, disponiendo á la tisis.Ya hemos dicho que Nemo dat quod non habet. Que lo que no tiene vida no puede dar vida. Es un axioma de razón natural y de sentido común.
Mineralia Magis distantá nostru natuna quani 'oege- 

icibilia (Hipócrates).Pero cuando las visceras abdominales no padecen in­duraciones escirrosas, ni otras lesiones orgánicas, las aguas minerales ferruginosas pueden ser, como tónicas, muy saludables.Además, no todos los manantiales tienen la misma composición ó mineralizacion , ni producen los mismos efectos en la economía. Cada fuente mineral se distingue de las demás por su modo especial de ser y por su fisonomía constitutiva propia y característica; de la mis­ma manera que cada fruto se distingue por su sabor y ■ cada flor por su perfume.
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La naturaleza , como trono estertor ó visible de la ma­jestad y magnificencia divina , ofrece infinita variedad en todas sus producciones, no sólo en plantas y animales, sino también en riqueza mineralógica y en hidrología medicinal.Como inmenso laboratorio químico de la mano todopo­derosâ  la naturaleza no nos ofrece casi nunca el hierro aislado, ni circunscrito á los estrechos límites de una mezquina fórmula, sino en grandes cantidades y mezclado generalmente en diferentes proporciones con el óxido de manganeso, con sales de diversas bases terrosas, con gas ácido carbónico naciente y con sustancias orgánicas , for­mando innumerables y variadas combinaciones , como las <que se observan en las muchas y acreditadas fuentes de la pintoresca villa de Lanjaron, provincia de Granada, en donde hay aguas de especiales virtudes contra la dis­posición á la tisis tuberculosa.Y siendo tal la variedad de aguas ferruginosas , y tan distintas las condiciones individuales de los enfermos, nada tiene de extraño que ciertos manantiales determinados como, por ejemplo , los de Orezza en la isla de Córcega, no sean favorables para algunos tísicos, y puedan serles á estos mismos pacientes muy provechosas otras aguas de la misma clase , pero de muy diversa fórmula natural de mineralizacion, como las ya citadas de Lanjaron; puesto que no existen dos fuentes minerales que sean en­teramente iguales en su composición compleja, inimita­ble y hasta cierto punto misteriosa, ni en sus virtudes medicinales.Así como la naturaleza disuelve la sílice , que para la
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débil mano del hombre es casi iasoluble, así también di­suelve en las ag'uas minerales fosfatos térreos y otros principios nutritivos que pueden modificar ventajosamente las propiedades generales del óxido férrico y de los pre­parados ferruginosos.Es muy poderosa la acción combinada que resulta de la influencia del magnetismo terrestre con la de la at­mósfera , con la del sol, y con la electricidad dinámica que desarrolla la fuerza vital de la vegetación , en las ca­pas superficiales de los terrenos.En Lanjaron hay aguas acidulo-carbónicas sin hierro, que pueden usarse áun cuando existan complicaciones viscerales abdominales, y las hay muy cargadas de bi­carbonato férrico, que son muy convenientes para vigori­zar los órganos digestivos cuando las visceras infradia- fragmáticas no padecen aún ninguna lesión trófica en su trama orgánica.Seardona y otros sensatos observadores hacen notar que casi siempre á la tuberculosis pulmonal precede el in­farto ú obstrucción de las numerosas y pequeñas glándu­las linfáticas del pulmón. Este infarto pasivo y verdadera­mente escrofuloso es el punto de partida del desarrollo de la tisis, y por lo tanto debe ser combatido desde luego con la acción resolutiva y desobstruente de ciertas aguas salino-ferruginosas cloruradas, elegidas con acierto y ad­ministradas con perita inteligencia.A la discrasia leucocémica del escrofulismo se ha dado vulgarmente el nombre de humores fr ío s , porque efec­tivamente la lentitud déla circulación y de la respiración debilitan en gran manera el vigor termo-eléctrico del or-
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ganismo; y en estos casos convienen los ferruginosos, porque consta de los esperimentos de Van Breda, de Grove y de otros físicos, que la inducción magnética en elliierro y el ejercicio de su grande afinidad con el gas oxí­geno , ó más bien con el ozono , se acompaña siempre de una elevación de temperatura muy sensible.Esta elevación de temperatura, este calor reactivo que las aguas ferruginosas pueden producir en la sangre y en la inervación, nos advierten que se bailan contrain­dicadas, no sólo en las desorganizaciones latentes é infe­briles de las visceras, sino principalmente en aquel pe­ríodo de la tisis en que se presenta notable demacración y debilidad; y sobre todo siempre que se bagan percepti­bles los fenómenos febriles propios de la bectiquez y de la puobemia.Riverio recomendaba el uso habitual del vino ferrugi­noso en el escirro del bígado; pero nosotros creemos con Hoffmann y con Etmüller , que los marciales son siempre peligrosos y muchas veces nocivos, cuando la corriente linfática , y áun la de la sangre venosa, se halla inter­rumpida ó paralizada en el sistema capilar de alguna de las visceras abdomiuales, por obstrucción antigua de los va­sos , y sobre todo por infarto duro ó escirroso de su pa- rénquima, amenazando la desorganización de la en­traña.Siempre que la alteración y palidez ictérica del semblan­te, la inapetencia y el mal estado de la nutrición y del pulso hagan sospechar fundadamente la existencia de in­duraciones ú otras lesiones orgánicas en las visceras abdo­minales , la prudencia aconseja abstenerse de toda agua
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ferrug-inosa ó estíptica, y emplear sólo en los estableci­mientos de aguas y baños minerales los poderosos auxilios higiénicos del viaje, del cambio de país y de clima, de la aspiración del aire puro, fresco y vivificador del campo, sobre todo por las madrugadas en el verano , y si puede ser , el ejercicio en carruaje ó la equitación , cabalgando en burro como hacen en Lanjaron las señoras y las per­sonas delicadas que van á los baños.Sabido es'que Sydenham elogiaba mucho el ejercicio á caballo , como medio más seguro y eficáz para curar la tisis que la quina contra las fiebres intermitentes ó palúdi­cas. En efecto, la equitación, en los que no están acostum­brados á ella, produce un movimiento de sacudida y un impulso reactivo y desobstruente en el sistema vascular abdominal de sangre negra, ó de la vena porta, cuyos saludables efectos se sienten principalmente en el estó­mago y en el hígado, que son precisamente las dos vis­ceras que más influyen en el desarrollo de la tisis y en la nutrición.Por eso las aguas sulfurosas alternando con las ferru­ginosas , son tan útiles para corregir la atonía congestiva y varicosa del hígado, como para precaver ó detener la tuberculización pulmonal.Ya Hipócrates y Dureto observaron que muchas tisis principian por obstrucciones ó infartos más ó ménos la­tentes del hígado. La bilis es el humor orgánico más pú­trido de toda la economía.La tos hepática es seca, como la tos titilatoria de la tisis , y es muy de notar que la tuberculización del pul­món derecho, ó sea correspondiente al lado del hígado.
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acostumbre ser más rápidamente funesta que la del pul­món izquierdo.Además., las pasiones tristes ó deprimentes del alma, produciendo un espasmo ó contracción nerviosa en el sis­tema capilar que está bajo la dependencia de los ganglios y plexos del gran centro epigástrico ó precordial, ocasio­nan con facilidad obstrucciones, congestiones pasivas é induraciones y otras lesiones tróficas en el hígado , y dan también lugar á tisis en los de pecho débil y de espíritu concentrado, caviloso y muy sensible.La mayor parte de las personas predispuestas á la ti­sis son delgadas, delicadas, impresionables y nerviosasj y sabido es que todos los dolores físicos y morales espas- modizan ó producen contracturas tanto más fuertes y re­pentinas , cuanto mayor es la debilidad y flojedad de las fibras motrices.Es ley universal del mundo físico, que los débiles no pueden resistir cosas fuertes. Y de aquí se deduce, que el mejor tratamiento para la profilaxis y para la curación de la tisis, es el que consiste en el uso de los auxilios natu­rales de una buena higiene, y en la sòbria administración de remedios fáciles, agradables y sencillos.Ninguna de las causas generales de la tisis es capáz de producir la tuberculización pulmonal sino obran sobre individuos predispuestos-á ella por sus condiciones caquéc­ticas y diatésicas. Siempre se requiere una debilidad y laxitud del pulmón que facilite los éxtasis pasivos, las congestiones y las infiltraciones edematosas del parén- quima pulmonal; y siempre es indispensable que los gló­bulos rojos y la fibrina de la sangre se alteren , se deseo-

12o



loren y desaparezcan en gran parte, constituyendo una discrasia oliguéraica ó Lidrémica, favorable á las enfer­medades glandulares, á las albuminosis y á las anoma­lías de la nutrición.Y es indudable que la quimiatria y el fárrago de medi­camentos indigestos y alterantes no pueden dar de ningún modo lo que no tienen; es decir, no pueden dar verdadero impulso vital y verdadero vigor nutritivo á un aparato respiratorio imperfectamente desarrollado y atròfico, y á una sangre displástica, fermentativa y escorbútica.Según los esperimentos de Lebert, siempre que se mezcla algo pútrido en la sangre , los glóbulos rojos y la fibrina parece que pierden sus propiedades fisiológicas. Los glóbulos rojos se desfiguran , se descoloran ó marchi­tan y desaparecen casi por completo, y en su lugar se manifiestan en la sangre corpúsculos prolongados seme­jantes á vibriones, y se hacen perceptibles al microsco­pio los principios grasosos. La fibrina disminuye en can­tidad y pierde su propiedad plástica hasta el punto de presentarse líquida en las cavidades del corazón. Y las varicosis, las congestiones, las infiltraciones y las hemor- rágias capilares espontáneas son efectos consiguientes á tal estado discrásico de disolución escorbútica.Y esta disolución que priva á la trama orgánica pul­monal de la debida elasticidad, contractilidad y fuerza de resistencia vital, no puede combatirse con remedios qui- miátricos, que todos ellos son más ó ménos disolventes ó escorbúticos, y algunos más ó ménos venenosos.Celso dice; Uetallia omnia vitanda sunt in scorbuto, 
im2)rmis liydrargirum , f er mm, antimonium.
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En la tisis disminuye muclio la cantidad de buena y verdadera sangre, y por eso el pulso de los tísicos es pe- ijueño, blando , débil y frecuente , particularmente liácia la noche.Casi nunca hay tisis sin debilidad de la nutrición y sin debilidad y laxitud del pulmón. Las verdaderas pléto­ras son muy raras, por la razón natural de que todo aquel que come mucho y ejercita poco el cuerpo, se debilita y suele hacer malas digestiones. Y comiendo mucho y di­giriendo mal, no se aumenta la fuerza plástica y vital de la sangre, sino que se fomenta la cacoquimia, acumu­lando en el organismo humores inasimilables , escremen- ticios y escorbáticos. ’En las grandes ciudades sobre todo, donde las cos­tumbres sociales , las inquietudes de la vida y las malas condiciones higiénicas de las casas, contribuyen tan ac­tivamente á deteriorar la organización, á entorpecer la digestión y á ocasionar discrasias displásticas y caquécti­cas, puede asegurarse casi sin temor, que la mayor par­te de las plétoras que se suponen, son aparentes, son falsas, son ilusorias.El comer mucho, el beber mucho y el trabajar poco, no es lo que hace robustos y fuertes á los hombres sino lo que los conduce á las enfermedades diatésicas, á las discra­sias hipoplásticas, ála hidremia, álas congestiones pasivas y á las obstrucciones y desorganizaciones de las visceras.Gèlso, Boerhaave, Gorter, etc., dicen con mucho discernimiento: humectant corpus cíbus plenior , multa 
potatio. Y humedecer el cuerpo es debilitarlo y relajarlo, es encharcarlo y es disponerlo á la putridez.
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En las clases acomodadas, y en las clases trabaja- doras cuya ocupación es sedentaria , no puede haber mu­chas verdaderas plétoras, porque la ociosidad y la inac­ción llenan el cuerpo de humedad escrementicia y pú­trida.
Otium ̂ ituitam general, corpus excrementis implet, 

ad gu(B innumeri sequuniur m orii (Mercado).Compárese la fuerza y robustez del jabalí con la del cerdo ; del lobo con el perro ; del gato montés con la del gato doméstico ; del hombre del campo y de las montañas con el hombre de los salones aristocráticos y de las ciu­dades , y se verán palpablemente los efectos tónicos y en alto grado saludables del aire libre y de la intemperie.En los sujetos dispuestos por la endeblez de su cons­titución orgánica á la tisis, hay siempre poca energía neuro-dinámica en la circulación y en la respiración, y de consiguiente en la hematósis. Unos pulmones débiles , de respiración corta y lenta, no pueden proporcionar abun­dantes elementos dinámicos á la sangre. Y este dinamis­mo vital que le falta no se lo pueden suministrar los pro­ductos quimiátricos inorgánicos de la materia médica. De aquí resulta que ninguno de cuantos medicamentos se han recomendado hasta el dia de hoy para la curación de la tisis pulmonal, puede inspirar tanta confianza á los prácticos, como los grandes agentes de la naturaleza, los grandes motores del movimiento universal, los recur­sos higiénicos, los tónicos neurosténicos y antipútridos, y los alimentos nutritivos, desecantes y corroborantes.Y como sucede muy frecuentemente que de las fie­bres catarrales y délos catarros pulmonales descuidados ó
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mal curados, suele originarse tarde ó temprana la tisis, sobre todo en los sujetos predispuestos á ella, veamos qué debe hacerse para precaver y curar los catarros pul­monales.Hipócrates y todos los grandes maestros y propaga­dores de su doctrina , particularmente Celso, llamado el Hipócrates latino , convienen en que debe desecarse, ca­lentarse y corroborarse la organización en todas las flu­xiones catarrales, con dieta seca animalizada y con su­doríficos tónicos.Los debilitantes son tan peligrosos, que Frank asegura que cuando el sujeto es débil y linfático, la sangría en los catarros predispone á padecer después la tisis pul­monal.En lugar de debilitar inprudentemente las fuerzas y de paralizar los esfuerzos depurativos de una tos y de una espectoracion que evitan la putrefacción tísica del pulmón, la indicación racional y sencilla es la de promover la tras­piración cutánea para desecar la humedad escrementicia o escorbútica que relaja los folículos mucosos y glándulas iinfáticas del aparato respiratorio.Frank se admira de que el agua fria sea tan útil en algunos catarros crónicos infebriles,- siendo así que este hecho práctico se halla en contradicción con las teorías sistemáticas de las escuelas, pero Baglivio lo explicó con noble franqueza cuando dijo /y á sola,
glandularum laxitate ßunt, atque depeoidení-, et medid 
sibi fingunt mille odstrucHones et müle falsas obstruc- 
tionum chymeras.Hay prácticos que sólo ven irritaciones flogísticas, yo
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nunca ven relajaciones, hipostenias, ni putridez, á pesar de ser tan frecuentes. Ya hemos dicho que el cuerpo hu­mano no se compone de elementos inflamables, sino de elementos fermentativos y pútridos. La vida y la muerte, ó la putrefacción, están en los líquidos orgánicos.La teoría con que Galeno explica la patogenésis de la tisis ulcerosa es exacta y muy sencilla. Dice así: In  
'pulmone ulceratio facilé fieripotest; utpote qui oh Tm- 
midiiatem ei facilé putrescere, et á mtiosis humorihus 
prompté erodi consuevit.

I Quién puede ignorar que el sudor humano es pútrido y corrosivo? El sudor destiñe y pudre las ropas, y á veces despide un olor de fetidez casi intolerable.La cantidad de la traspiración cutánea insensible, es en el estado de salud, la mitad próximamente del peso de los alimentos que se toman; de manera que se debe sudar tanto más, cuanto más se come.Y en las grandes ciudades se hace justamente todo lo contrario. De aquí las toses y destilaciones catarrales; y de aquí la tisis, si los productos escrementicios de la des­composición nutritiva que habían de eliminarse por el fil­tro depurativo de la piel, refluyen al pulmón é infartan su parénquima poroso y putrescible.Si el espasmo periférico del frió ó de una habitación sombría, concentran en unos pulmones débiles y flojos el humor acre, corrosivo, escorbútico de la traspiración cu­tánea y del sudor, tendremos un semillero de tuberculiza­ción, próximo á invadir y á desorganizar el delicado pa­rénquima pulmonal.Y he aquí por qué nosotros proponemos en primer
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lugar contra los catarros y contra la tisis todo lo que es capaz de promover de un modo regular y constante la exhalación eminentemente depuradora, saludable y crítica de la traspiración cutánea, y aún de un sudor moderado y activo según los casos. Es decir, todo lo que da energía ála circulación y á la respiración.Pero no con remedios que debiliten el estómago y aumenten la humedad cacoquímica ó pútrida del organis­mo, sino con el ejercicio corporal activo, con cierta gim­nasia metódica y especial, y con la acción termo-eléctrica y dinámica del lumínico solar.El trabajo ó el ejercicio corporal es el padre de la salud.Aumenta la celeridad de la circulación y de la res­piración y de consiguiente acrecienta la energía de la hematósis y el vigor de todas las funciones de la economía animal.
Labor siccatei corpus robustumfacit, nos dice Hi­pócrates.Lo que son incapaces de hacer los yoduros, los hi- pofosfitos, la brea, la cicuta, el aceite de hígado de bacalao, el arsénico, los jarabes y todos cuantos medicamentos se proclaman contra la tisis, lo hace mu}’’ eficázmente el sábio consejo de Juan Gorter: Corpus numquam in otio lorpeat 

sed eccerceaUtr levi ambulatione, vectione módica, agiia- 
tione brachiorum.En estas sucintas y oportunísimas palabras se halla condensado el tratamiento general más racional, sencillo y seguro del escrofulismo y de la tuberculosis pulmonal. La esperiencia, la observación, la razón, el estudio, todo confirma las inmensas ventajas del ejercicio corporal acti-
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vo y metódico, ea la profilaxis y en la curación de la tísiŝ  Además nosotros recomendamos mucho cierta gimna­sia particular, lenta, suave, que aumente por grados in­sensibles sin violencia y sin peligros el riego nervioso y arterial nutritivo y dinámico de los pulmones, y desarrolle las fibras motrices de los músculos, de las costillas, de los brazos, del pecho y de todo el tronco, acrecentando la carnosidad, la fuerza y la robuztez del toráx y de sus. apéndices los brazos.La gimnasia general, como medio natural y escelento de desarrollar en el hombre las fuerzas físicas de la nu­trición, y el vigor nervioso de una constitución sana y ro­busta, fué conocida y ensalzada desde la más remota an­tigüedad. Platon la elogió para conservarla salud y la agilidad. Sócrates, Pitágoras y otros grandes filósofos consideraron el canto, la declamación y la lectura en alta voz, como ejercicios muy saludables para el pecho, si se ejecutan con moderación y prudencia. Galeno, Praxágoras, Erasistrato y Herófilo, trataron de la gimnasia como re­medio eficáz contra las enfermedades caquécticas. Y casi toáoslos pueblos tienen sus danzas, sus juegos de pelota, de barra, etc.Pero como no hay nada sin inconvenientes, la gimna­sia si no es sábiamente dirigida y vigilada puede ocasio­nar á los débiles mayor debilidad , y producir temblores, rigideces, atrófias locales, aneurismas, varices , hérnias ó relajaciones, etc.Baglivio dice: Sagiiiaiio conventi pulmonibus eV 
tlioraci.El ejercicio de brazos es conveniente para el pecho.
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Se han visto jóvenes y adultos de pecho hundido y de­macrado, de fuerza muscular casi nula, de una irritabi­lidad tan nerviosa, que revelaba desde luego su estado ca- -quéctico y la pobreza y disolución de susangre, adquirir al cabo de seis meses de ejercicios gimnásticos, las fuerzas, el apetito y el fresco colorido de una salud bastante robusta.Con el ejercicio corporal recibe un saludable impulso la circulación del sistema capilar: y la acción capilar pro­duce siempre fenómenos eléctricos, atractivos y repulsivos, que facilitan la composición y la descomposición nutritiva, evitando estancaciones délas corrientes sanguínea y linfáti­ca, y las obstrucciones y lesiones órgánicas consiguientes.Muchos físicos, entre ellos Mr. Joule, han observado que la circulación de la electricidad en los cuerpos, como la circulación de la sangre en los vasos, ocasiona siempre desprendimiento de calor. Y el calor desecante y vital se •opone á la humedad fermentativa y cacoquímica de la tu­berculosis y de la tisis. No hay que olvidar que la putre­facción es propia de los líquidos.Otro de los-más poderosos medios naturales é higuié- nicos que nosotros proponemos contra la tisis pulmonal, y que tal vez nosotros somos los primeros á recomendarlo con gran elogio, es el lumínico, ó la acción admirable del sol.La tuberculosis se desarrolla en la oscuridad de las cé­lulas pulmonales, adonde no llega la acción directa de la luz; y la tisis se manifiesta generalmente en casas lóbre­gas, sombrías, privadas completamente de la enérgica in- ílencia del sol en el invierno.El aire que no se halla penetrado y desecado por la

133



luz radiante del sol en el invierno, es necesariamente un aire húmedo, porque tiene la-humedad y frialdad propias de la estación, ó del estado higrométrico de la atmósfera:Y AVilson y Erlsfeld consideraban la humedad som­bría del aire como causa muy frecuente de tisis pulmonal, por sus efectos relajantes, escorbúticos, discrásicos y con­gestivos.El sol es tan indispensable para la buena hematósis como para la verde frondosidad de la vegetación vascular- ó fanerógama.La larga privación de luz solar es causa de clorosis, de oliguemia y de hidremia. Sobreviene en las habitaciones oscuras un grande exceso de serosidad acuosa en la sangre, disminuyen y se descoloran los glóbulos rojos, y falta la fibrina por abatimiento ó paralización de la inervación ganglionaria.Y del mismo modo la mayor parte de las plantas fa­nerógamas se ablandan, se descoloran y se ponen como cloróticas en la oscuridad, no adquiriendo su color verde su consistencia y su lozanía, sino cuando vuelven á espe- rimentar la acción dinámica vascular y vivificadora de los rayos del sol.Así como la sangre recibe su nutrición del quilo y del aire respirable, así también las plantas reciben su alimento de la tierra y de la atmósfera.La vegetación de las cavernas, de los subterráneos húmedos y oscuros, es siempre la vegetación celulosa ó criptógama.Por eso las casas que se parecen á las grutas y á los subterráneos por su oscuridad y lobreguez, son las más
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peligrosas y funestas para los sujetos predispuestos á la tuberculosis pulmonal, que es una vegetación celulosa ó fungosa.y estos hechos se hallan en el órden natural y lógico de las leyes orgánicas.Porque las observaciones astronómicas de Koemer y las investigaciones confirmativas de Fizeau, de Foucault y de otros físicos, han demostrado que la luz del sol atra­viesa el espacio con la maravillosa y casi infinita veloci­dad de 300.000 kilómetros por segundo de tiempo.La luz en el dia de hoy no se considera como una sus­tancia particular luminosa, sino como el movimiento de vibración ó de ondulación rapidísimo de un fluido impon­derable, infinitamente elástico y sutil, especie de éter cós­mico, que existe esparcido en el espacio, en la atmósfera» en todos los cuerpos, en todo el universo.Es decir, que la luz es movimiento de espansion ó de vida, y es el movimiento más natural de la reacción de la vida.Para activar el movimiento molecular orgánico en las imperceptibles redes del sistema capilar, donde la materia se reduce á un grado de división y de subdivisión casi in­finita, pues se sustrae al exámen de nuestros sentidos, y áun á la esploracion de los mejores microscopios, no pue­de haber nada más seguro y más eíicáz que este motor ad­mirable de tenuidad y de rapidez casi infinitas, que es, tal vez, el agente dinámico de todos los fenómenos terrestres y atmosféricos.Ni los animales, ni las plantas, exceptuando los ani­males nocturnos y ciertos vegetales criptógamos, pueden
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tener salud ni vida, sin la influencia vivificadora del sol.Todos nuestros alimentos, esto es, todas las células constitutivas de nuestro organismo, lian necesitado la ac­ción dinámica del lumínico solar para desarrollar su ge­neración, su crecimiento y sus evoluciones vegetativas en el campo; y después de trasformados por la digestión en quilo y en sangre, necesitan todavía recibir de nuevo esa misma influencia del sol para no entorpecer ni perder la actividad de su movimiento molecular incesante y rápido, que es en lo que consiste la energía de la vida animal.Y así es que la luz ó el lumínico solar es el mejor exci­tante délas funciones depurativas de la piel, y el mejor diafo­rético cuando se une á la agitación del ejercicio corporal ac­tivo. No hay revulsivo alguno periférico más sencillo y más saludable para apartar del pulmón los reflujos humorales concentrativos y congestivos que suelen ocasionar la tisis.Donde hay viva luz solar, no hay que temer el desar- inllo de hongos parásitos; ni es fácil que se desarrolle la tuberculosis.El sol ó el lumínico es además el mejor antiescorbú­tico ; y varaos á demostrar que la putridez de la tisis de­pende de una serosidad acre, corrosiva, escorbútica, que como la putridez cancerosa infecta la masa de los humo­res nutricios, depravando la digestión, destruyendo la quilificacion, y conduciendo por grados á una demacra­ción esquelética.La fiebre paroxistica de la tisis es una fiebre de carác­ter escorbútico, pues es más bien nocturna que diurna.Siempre lo más temible son las noches ; la falta fie sol.
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Lo que más dispone á la tisis y lo que más acelera sus progresos , es todo aquello que obra promoviendo una disolución escorbútica y fermentativa de los humores de la circulación y de la nutrición.Las habitaciones bajas, sombrías, húmedas, poco ventiladas , donde nunca da el sol del invierno, son la predilecta morada del escrofulismo y de la tisis. En esas habitaciones el dia se diferencia poco de la noche ; el in­vierno viene á ser una larguísima noche ; y la noche es escorbútica ; la oscuridad es criptógama.La cáries de la dentadura y las demás afecciones es­corbúticas de la boca, tan frecuentes en los bárrios húme­dos y sombríos de las grandes poblaciones, pueden ser causas de tisis en las personas predispuestas á ella por su debilidad y laxitud pulmonal. Y así es, que según los esperimentos hechos recientemente por Cohnhein y Fran­kel en Berlin, confirmativos de los resultados obtenidos en Lóndres por Fox y Surdon Sanderson, la tuberculósis se debe á la entrada en la circulación de pús muerto é inspirado. Nada más fácil que inspirar y áun tragar fer­mentos septicémicos, escorbúticos y parasitarios en los ca­sos de cáries de las muelas y de aftas escorbúticas en la boca.Los disgustos concentrados y profundos ; las tristezas y las amarguras de la vida social y doméstica , son cau­sas eminentemente escorbúticas, de disolución fermenta­tiva de la sangre, y por esta razón producen con facili­dad y frecuencia la tisis pulmonal, en las personas de pecho poco resistente , poco desarrollado y poco robusto.Los trabajos mentales graves y nocturnos , las elu-
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cubraciones fatigosas ; los largos desvelos ; el vicio de trasnochar contrariando el órden de la naturaleza ó de la ley divina, son causas escorbúticas de debilidad, de dis­crasia displástica , de depravación de la nutrición, y por lo tanto de tisis.La infección sifilítica y la caquexia ó por mejor de­cir cacoquiniia ó toxhemia producida por la hidrargirosis ó mercurialismo, disolviendo la sangre con difluencia escorbútica, fermentativa y pútrida, perturban la diges­tión y la nutrición y ocasionan una debilidad y enflaque­cimiento que. conduce á la tisis.La supresión ó disminución considerable del sudor ac­tivo de los sobacos, de los piés etc., que tan eficázmente contribuye á la depuración de la sangre, si retiene den­tro del organismo elementos de descomposición escre- menticios y escorbúticos, que debían arrojarse fuera de la economia por el filtro ó emunctorio de los poros de la piel , pueden ocasionar fácilmente tuberculósis y tisis en los sujetos de pulmones débiles, y por lo tanto laxos, va­ricosos y muy putrescibles.Las ulceraciones espontáneas y las aftas de la boca, que tanto molestan á muchos tísicos, son ulceraciones verdaderamente escorbúticas : brotes estemos de una in­fección pútrida interna , fermentativa, espansiva y mul­tiplicativa.La hemoptisis que suele- preceder ó acompañar á la tuberculosis pulmonal, es una hemofilia ó hemorrafilia escorbútica, dependiente de la laxitud y debilidad de los vasos y de la diñuencia ó disolución acrimoniosa y pú­trida de la sangre.

138



Y así es que la hemoptisis viene como todos los fenó­menos escorbúticos, de noche, ó en tiempos nebulosos, llu­viosos y sombríos, semejantes en su oscuridad hiposté- nica á la noche.No es en el invierno cuando mueren más tísicos, sino en el otoño y en la primavera, que son estaciones húme­das, fermentativas y escorbúticas.Los copiosos sudores pasivos de algunos tísicos, cons­tituyen casi la epMdrosis escorbútica ó eiysis sudatoria de Sauvages.Y así es que estos sudores son generalmente noc­turnos.Mórton y Sauvages admiten con buen criterio prác­tico una tisis escorbútica, caracterizada por la disolución ó descomposición espontánea é hidrémica de la sangre, y por la tendencia del organismo, á erosiones ó ulceraciones malignas ó gangrenosas y á brotes fitogenésicos y para­sitarios en las membranas mucosas y en la piel.La continua humedad de las costas y de los aires ma­rítimos, que rutinariamente y sin la debida reflexión tanto se preconizan contra todas las tisis, son muchas ve­ces causa de tuberculización pulmonal, porque la hume­dad y sobre todo la humedad sombría es poderoso agente de putridez y de fermentación escorbútica. Y así es que en ambos litorales opuestos de nuestra península, tanto en Cataluña y Valencia como en la costa de Cantábria, su­cumben anualmente muchos jóvenes víctimas de la tisis.La putridez pantanosa ó palúdica de las fiebres inter­mitentes, es una puti-idez escorbútica; y de aquí proviene el hecho clínico de que muchas fiebres accesionales ó de
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tipo intermitente legítimo degeneren en hectíquez ó en tisis pulmonal si el miasma ó fermento palúdico halla en los sujetos condiciones discrásicas favorables para su pro­pagación j  multiplicación infectante.Mórton advierte muy juiciosamente, que el aire hú­medo, frió y escorbútico déla noche, es perjudicial á las personas delicadas que se hallan predispuestas por su en­deble y fria constitución orgánica á la tisis.Un estado escorbútico notablemente graduado, mani­fiesto y febril ó agudo, es enfermedad rara entre nosotros; pero cierta discrásia escorbútica crónica, lenta, poco pro­nunciada y á veces latente ó disfrazada con apariencias hipocondriacas, histéricas ó esplénicas, es muy común, es muy frecuente en las grandes poblaciones.La vida ociosa, sedentaria, inactiva de las ciudades populosas y ricas; el aire sombrío, húmedo y miasmá­tico ó pútrido que en ellas se respira; el abuso que suele hacerse de la cama y del sueño son causas muy podero­sas y eficientes de difluencia y depravación escorbútica de los humores bioplásticos.Si el escrofulismo es la enfermedad general de Espa­ña, si la caquexia escrofulosa es casi la endemia ó la afec­ción universal y propia de nuestro país, ¿á qué se debe este fatal privilegio? Doloroso, pero necesario es decirlo; se debe á que en España es costumbre antigua dormir mu­cho y trabajar poco.
<̂ Seffnities ac oiium Mmectaiet corpus debile facit. 

Anima enim quiescens humiditatem ex corpore non 
consuma (Hipócrates y todos los más eminentes filósofos de la antigüedad).»
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Por otra parte, ¿qué medicamentos, qué remedios son los más acreditados por la verdadera experiencia y ob­servación de los siglos para prevenir ó para refrenar la tisis? Precisamente aquellos que se distinguen por sus vir­tudes antiescorbúticas; y mayormente una bien enten­dida higiene, que es siempre el más eficáz antiescorbú­tico.La leche de burras, asociada con suaves aromáticos y balsámicos, que precavan diarreas ó sudores debilitantes y peligrosos, ha sido considerada como un excelente re­curso antiescorbútico por muchos observadoies estudiosos, en especial por Efcmüller. Y las demas leches solas ó mezcladas con cocimientos de quina, de guayaco , de fu­maria, etc., son también útiles para aumentarla plastici­dad tónica de la sangre y para oponerse á su disolución adinámica y pútrida.El agua de brea ó de alquitrán , que como todos los productos trementinosos se ha aconsejado contra la tisis, obra también como una bebida antiescorbútica, según Lieutaud y otros. El aire impregnado de vapores resino­sos y balsámicos, que se respira en los grandes bosques de pinos, de abetos y demas árboles coniferos , que tanto suelen abundar en las elevadas sierras interiores, y en las áridas montañas de las costas marítimas es muy prove­choso para los pulmones débiles y muy putrescibles, por­que introduce en las células pulmonales una sustancia vulneraria , antiparásita y antiescorbútica. Todos los pro­ductos resinosos, trementinosos y balsámicos del pino, del •ciprés, del cedro, etc., tienen la doble propiedad de ser antipútridos y diuréticos, y según la esperiencia y la ob-
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servacion, la diuresis producida por las trementinas es uno de los mejores derivativos ó revulsivos para apartar del pulmón las infiltraciones edematosas á que propende por su laxitud. Ya Hipócrates dejó consignada en sus otras la gran simpatía que existe entre el aparato respiratorio y el aparato génito-urinario.Sabido es también que el sistema celular forma un todo continuo en el cuerpo humano, de manera que todas sus células se comunican desde la cabeza á lospiés; y que por esta razón anatómica se observa el hecho de que es­tando de pié, la serosidad baja y se acumula en las extre­midades inferiores; y estando acostados ó en posición ho­rizontal, se deshinchan los pies y en cambio se cargan la cabeza y el pecho, si sus vasos son ñojos y débiles , pro­pensos á la varicosis.Las trementinas, obrando como diuréticos y como anti­sépticos, disminuyen la serosidad pútrida que amenaza en la hidremia y en la clorosis congestionar ó infiltrar el pul­món y corrigen más ó ménosla alteración septicémica, que debilitando los vasos amenaza corroerlos y ulcerarlos con su acrimonia fermentativa ó escorbútica.De aquí las ventajas de su prudente uso contra la tisis; y de aquí los peligros del abuso de la cama y del sueño.
Humores nostri corporis p^Urescuni somno longiore 

etrlecvMiu protacto, dice sábiamente Gorter.Y los piés se hinchan en la tisis cuando la orina es es­casa y encendida.Los caldos de tortuga, de ranas , de víbora, de can­grejos , de caracoles, recomendados contra la tisis , son
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como las leches, medios antiescorbúticos porque se dirigen á vigorizar y suavizar-la nutrición, aumentando la consis­tencia gelatinosa y la cohesión plástica de la masa san­guínea , demasiado fluidificada y disgregada por los fer­mentos escorbúticos de las discrasias caquécticas.El liquen terrestre llamado de Islandia, no privado de sus principios medicamentosos amargos, tónicos y vermí­fugos , mezclado con el liquen que se cria en las rocas del mar, que también es gelatinoso y antiparasitario, son ambos un escelente antiescorbútico pectoral ó arteriaco, sobre todo si su cocimiento hecho en leche se endulza con miel blanca ó de la mejor calidad.La mirra, gomo-resinaamarga, tónicay eminentemen­te antiséptica y antigangrenosa, que se ha ensalzado con razón contra la putridez de la desorganización pulmonal, es seguramente un heróico antiescorbútico, en tan alto grado, que según los esperimentos de Saunders, la mirra administrada interiormente ha corregido con asombro la puohemia en las fiebres hécticas procedentes de la absor­ción de supuraciones ulcerosas internas ó esternas , y ha modificado visiblemente las malas cualidades del pus en las úlceras antiguas y malignas. Los orientales hacian mucho uso de la mirra, no solamente para embalsamar y conservar los cadáveres, sino también para destruir con su perfume los miasmas pestilenciales de la putrefacción, y para ahuyentar los innumerables insectos dípteros y muy molestos que infestan el aire, y son una verdadera plaga en los países cálidos y húmedos. Galeno y Riverio celebran los buenos efectos de la mirra contra las toses catarrales inveteradas, rebeldes y escorbúticas, que sue­
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len conducir poco á poco á la estenuacion, á la hecti- quez y á la tisis.Mórton preconiza la mirra como uno de los principa­les remedios balsámicos , antipútridos y antitísicos, y ma­nifiesta que era uno de los ingredientes esenciales de las píldoras que prolongaron la vida de su delicado padre muchos años. Y por último, nuestro Henriquez de Villa- corta , catedrático de medicina en la antigua Universidad de Alcalá, recomienda contra la tisis las fumigaciones de mirra, de estoraque, de incienso , de benjuí y de succino, cuyo olor aromático y gradable, es muy á propósito para fortificarlos pulmones débiles y fríos y para corregir su tendencia á la putrefacción.Nada liay que temer de la cualidad llamada por el vulgo ardiente ó irritante de la mirra, del benjuí, etc., pues ya hemos dicho que la tisis tuberculosa es siempre una enfermedad adinámica y asténica, y que la fiebre héctica sintomática' no es una fiebre neuro-angio-esté- nica verdadera ó inflamatoria, sino una fiebre pútrida ó tífica. En ella los glóbulos rojos y activos de la sangre no se hallan vigorosos ni multiplicados, sino al contrario, disminuidos, marchitos y disueltos ; y siempre en la tisis hay necesidad de aumentar la vitalidad escasa de la san­gre , y de levantar las fuerzas decaídas de la nutrición y de la inervación gangliónica.El ajo, allium sativum, que se ha tenido casi por un remedio específico de la tisis, es un estimulante antiescor­bútico que activa la circulación general y capilar, y las escreciones depurativas con gran beneficio del pulmón. El ajo es tan saludable, que se le ha llamado la triaca ó la
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panacèa de la gente del campo. Y en efecto , j cuán pocos labradores mueren tísicos! James recomienda mucho el uso •de este bulbo en todas las caquéxias yen todas las discra- •sias cacoquímicas.La leche con ajos es un arteriaco ó espectorante, que nutre y vigoriza, depurando ó limpiando el pulmón de hu­mores fermentativos y pútridos en extremo peligrosos y perjudiciales para su blando y delicado parénquima. El ajo como enérgico vermífugo y parasiticida , se opone al brote de la vegetación criptógama parásita tuberculosa. Así es que el gran Celso aconseja contra las toses cróni­cas y rebeldes lac cum, allio coctum\ y en nuestros tiem­pos , M. Auzias-Turenne y otros, han declarado que el ajo es un excelente remedio y casi el antídoto contra la ti­sis, constituyendo el uso de esta planta liliáceay cultiva­da una medicación sencilla, barata , inofensiva , fácil de practicar y en alto grado antiescorbútica é higiénica.El ajo finalmente es un diurético activo, que en vir­tud de la íntima simpatía que existe entre el aparato de la respiración y el aparato génito-urinario, deriva podero­samente de los pulmones débiles y encharcados la serosi­dad fermentativa y pútrida de la hidremia y de las demas discrasias displásticas y caquécticas. Baglivio, el Hipó- rates romano dice: in omnibus pectoris morbis sem- 
per ad vias urinm ducendum, infallibili naturai et ex- 
perientim documento.El cloruro sódico , sal marina ó sal común, tan enco­miada contra la tisis por Mialhe, por Grassi, por Latour y por otros , debe asimismo sus virtudes antitísicas á lapropiedad antipútrida ó antiescorbútica que la distingue.10
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Los peligros de las salazones y de las conservas ali­menticias , no se hallan como vulgarmente se cree, en la sal que se emplea para oponerse á la descomposición es­pontánea ó pútrida de todo producto orgánico , sino qu& están en la alteración mayor ó menor, queá pesar de la acción desecante y antiséptica de la sal, esperimentan unos alimentos que son verdaderos cadáveres corruptibles.. Todo alimento añejo, ràncio, conservado artificialmente largo tiempo con sal, con humo creosótico, con vinagre- ó con cualquier otro preservativo de la corrupción, es- siempre un alimento pútrido, escorbútico, y de consi­guiente peligroso y ofensivo para las personas predispues­tas á la tisis. Pero la sal por sí sola, la sal separada de toda sustancia cadavérica, fermentativa y pútrida , es un excelente antiséptico y antiparasitario qiieimpide la gene­ración y multiplicación desastrosa y septicémica de los in­finitos micrófitos y microzoarios que desarrolla siempre la fermentación pútrida, según se halla plenamente demos­trado por la via esperimental.Así es que los antiguos hicieron grandes elogios de la sal común. Platon la llamó amiga del cuerpo humano, y como tal, Dios la espació con generosa abundancia por toda la tierra y por todos los mares. Los ganados rumian­tes que usan la sal, especialmente en los tiempos lluvio­sos, nebulosos, ó lo que es lo mismo, escorbúticos, se crian más sanos, más alegres, más robustos y más libres de terribles epizoótias. Home asegura que la sal común es un reactivo necesario para la buena digestión y para la buena nutrición : y en efecto , los alimentos insípidos son más indigestos y ménos nutritivos. Además estriñen
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el vientre y por lo tanto retienen dentro del tubo intesti­nal , donde están las raíces del árbol de la vegetación animal, materias fermentativas y pútridas fuertemente tí­ficas y malignas. BoucharJat dice estar suficientemente probado hoy dia que la sal marina ó cloruro sódico es un agente indispensable de la quilificacion y de la nutrición. Y por otra parte vemos quelas teorías químicas modernas suponen que una cierta cantidad de ácido clorhídrico es ne­cesaria para la disolución de las sustancias albuminosas. De aquí las ventajas de la sal cuando se comen huevos, quesos, etc.,Laennec aconsejaba la sal contra los parásitos hidatí- dicos del pulmón. Y Latour no sólo recomienda en la tisis la leche sazonada con sal común, sino también la sal en píldoras, á dósis considerables y asociada con el tanino.Cállen considera también á la sal como uno de los principales y más naturales estimulantes de la acción di­gestiva del estómago ; y bajo este concepto puede evitar ó disminuir los vómitos espasmódicos que simpáticamente suele ocasionar la tuberculización pulmonal, y que tanto perjudican aumentando la demacración y la debilidad.En todas las caquexias los vasos capilares tienden á infartarse y á obstruirse por laxitud adinámica; y la estan­cación de los humores en los vasos más ténues y más flo­jos de las visceras parenquimatosas , comunica á la san­gre y á la linfa la acritud ó acrimonia escorbútica de la putridez. En estos casos la sal común, como todos los de­mas cloruros alcalinos, obra como un verdadero desinfec­tante , oponiéndose á la puohemia y á la liectiquez puru­lenta. Esto es tan cierto, que Mr. Scelle Montdesert,
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fundándose en resultados prácticos, ha dicho que la sal coraun combate tan eficazmente la intoxicación pútrida de los miasmas palúdicos ,• que en su opinion es el mejor succedàneo de la quinina.Si las leches se sazonan con sal se hacen más diges­tibles , más nutritivas, ménos verminosas y ménos fiatu- lentas.El discreto uso de la sal como desecante de la discrasia hidrémica, como antiescorbútico contrario á la septicemia, como escitante de las escreciones depurativas del tubo in­testinal y de la orina, y de consiguiente como parasitici­da y antitísico, constituye un tratamiento auxiliar y sen­cillo, más bien casero ó higiénico que farmacológico.Nuestros alimentos necesitan tanta más sal cuanto son más putrescibles. Las aguas del mar necesitan sal porque sino se pudririan.El tanino ó principio curtiente que tanto abunda en los aromas de los paises tropicales, en la canela, en el clavillo, en la nuez moscada, en la pimienta, etc., pare­ce un corroborante indispensable para reparar las fuerzas en unos climas que abaten y aniquilan la inervación con los inmensos sudores de la humedad y del calor atmos­férico.Los aromáticos antiescorbúticos como la sàlvia conci- lian el sueño, y Galeno aconsejaba como buenos remedios arteriacos ó pectoraleslos aromas, especialmente la mirra, el incienso, el benjuí, el estoraque, el castóreo y el azufre. Tencke alaba á la canela como báquica ó pectoral. Y las píldoras antitísicas y antiescorbúticas que el padre de Mórton usó tantos años, tenian en su composición ca-
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nela, clavo de especia, nuez moscada y cálamo aro­mático.El tanino que contiene la buena quina, sobre todo si se combina oportunamente con la canela de Ceylan ; el que también se halla en el cocimiento de bellotas tostadas, ya solas ya mezcladas con café ; la conserva de rosas encar­nadas , el catecù y otros suaves astringentes y estomaca­les , son útiles auxiliares contra la tisis, porque obran como remedios antiescorbúticos que se oponen á la disolu­ción pútrida.Siendo una de las principales causas de la tisis la di­fluencia acuosa y fermentativa de la sangre cuya putri­dez apaga la influencia de la inervación ganglionaria, y altera los humores de la nutrición con fermentos de una acrimonia erosiva y destructora , es evidente que han de ser muy perjudiciales los métodos curativos refrigerantes, emolientes, relajantes y debilitantes que necesariamente han de aumentar la humedad escorbútica del cuerpo y la relajación é hipostenia de los vasos ; y que por el contra­rio deben ser muy útiles las sustancias antisépticas, aro­máticas , tónicas , corroborantes prudentemente usadas con el objeto de fortificar la digestión y la nutrición, au­mentando la energía de la circulación, de la respiración y de lahematósis, y de consiguiente oponiéndose á lahidre- mia septicémica, madre del parasitismo tuberculoso pul­monal.Hipócrates, que más bien que un hombre sábio es la personificación de toda la sabiduría médica de la antigüe­dad, dice: extenuationem curantia Oììinia sunt calida- Lo que cura la estenuacion, lo que levanta las fuerzas

149



postradas del org-anismo, no es lo frío sino lo cálido; por­que la frialdad es propia de la tisis y de la muerte ; y el calor es siempre lo que fomenta la vida y la salud.Por eso el sensato Gorter advierte , que la tos de los tísicos mejor se cura con suaves balsámicos que se oponen á la putridez del pulmón, que con mucilaginosos y emo­lientes que lo relajan y lo encharcan, formentando su pu­trefacción.Juan Pedro Frank se manifiesta admirado de que mu­chos catarros pulmonales crónicos y sin fiebre se curen con bebidas frias y áun heladas, hallándose estos hechos prácticos en opuesta contradicción con las teorías del dog­matismo escolástico recibido; pero ya hemos visto queBa- glivio lo explica satisfactoriamente manifestando que mu­chos catarros provienen de laxitud discrásica y de relaja­ción hiposténica , y no de fluxión verdaderamente activa.El tarlino ó materia extractiva y curtiente de las sus­tancias aromáticas y balsámicas , mezclado oportunamen­te con las leches, con las cremas, con las panatelas, con las gelatinas, etc., tiende á condensar, á coagular los prin­cipios albuminosos de los humores plásticos y á prevenir ó refrenar su diñuencia descomponente fermentativa y pútrida, oponiéndose así á los efectos escorbúticos, parasi­tarios y colicuativos de una humedad septicémica. Cor- 
^iis humidum, est ad putredinem paratissimum, dice Galeno.La buena quina , el mejor de los tónicos y anticatar­rales, según Cúllen; auxilio divino, según Mead, citado porBurser; gran antitísico, según Mórton, Piquer y otros; gran anticaquéctico y antiescrofuloso, según Guersent,
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l o i■Stoll, Lieutaud . etc., debe sus propiedades pectorales á ser, seguu Haller, uno délos más poderosos remedios an­tiescorbúticos y antigangrenosos. Así es que Geoffroy 11a- ■mó al quino el árbol de la vida.Sin embargo, el orgulloso afan de disputarlo é impug­narlo todo, ha sido causa de que se hayan puesto en dis- •cusion y en duda las maravillosas virtudes antihécticas •de esta preciosa corteza , muy útil sobre todo en los suje­tos que ya no tienen el vigor natural déla juventud.Sydenham también recomienda la quina contra la tisis nerviosa producida por evacuaciones ó pérdidas muy de­bilitantes. Huxham aconseja para fortificar los pulmones débiles , atónicos y pasivos , el cocimiento de quina con guayaco, que es un efieáz antiescorbútico tónico. Y otros prescriben la quina mezclada con el electuario de triaca.La esperiencia acredita que la infusion acuosa de qui­na, con canela y con cáscara seca de naranja, es una be­bida antiescorbútica , que usada á tiempo puede precaver y áun curar muchas tuberculizaciones pulmonales.Pinel aconseja contra la tisis las plantas cruciferas frescas , que son picantes y antiescorbúticas y todas ellas contienen azufre y principios volátiles estimulantes.La polígala sénega, ó raiz de polígala amarga de Virginia, contiene también ácido tánico, mucho ácido po- ligálico, y es balsámica y diurética, útil contra la tisis, por su virtud antiescorbútica y desobstruente.En una palabra, casi todos los remedios racionales y verdaderamente útiles contra la tisis, son, si bien se obser­va, antisépticos ó antiescorbúticos; y en efecto los progrès



SOS de la fiebre héctica están siempre en razón directa de: la putridez y de la debilidad.Burser advierte, que cuando la fiebre héctica supura- toria de la tisis se ha hecho casi continua, j  la colicua­ción y el marasmo son ya considerables, entónces. siendo ya tarde para poder esperar buenos resultados de los bal­sámicos, debemos preferir á todos los antiescorbúticos más ó ménos acres, el alcanfor. Nadie ignora que el. alcanfor es juntamente con la quina, uno de los princi­pales remedios contra el gangrenisino, el parasitismo, y los efectos escorbúticos de la septicemia y déla puobemia. Tiene la ventaja de poderse administrar ya en polvo, ya en pildoras, ya en fumigaciones ó vapor, ya disuelto en las leches, en las horchatas y en yemas de huevo, se­gún el gusto y las circunstancias de los enfermos. Y fi­nalmente, como estimulante difusivo y diaforético, puede promover erupciones cutáneas ‘ó brotes periféricos salu­dables , depuradores y más ó ménos críticos, sobre todo combinando su acción con la del azufre.Los epispásticos y todos las demas revulsivos cutá­neos son casi siempre insuficientes para esteriorizar y fijar en la piel la materia septícémica que tiende á locali­zarse en los pulmones varicosos y débiles. Pero el alcan­for, el azufre y los remedios que obran activando la circulación y oponiéndose á los efectos paralizadores ó de­letéreos de la putridez humoral, han producido en varias ocasiones un esfuerzo de reacción vital tan repulsivo, tan eliminador y crítico, que cubriéndose el pecho de una erupción herpética ó psórica, se vieron desaparecerlos sín­tomas de tisis que existían.

152



El azufre usado interiormente, ja  por la boca, ya por la respiración en suaves fumigaciones puede ser útil con­tra la putridez y el parasitismo del pulmón.La historia narra que Galeno enviaba los tísicos á las cercanías del Vesubio para que respirasen allí las tem­pladas brisas del mar mediterráneo, saturadas de los ga­ses sulfurosos del volcan. Una de las tan celebradas fuen­tes de Panticosa se halla mineralizada por el gas sulfhí­drico. Y Cabanis recomendó el azufre como un tónico es­pecial del pulmón.Muchas veces el catarro crónico pulmonal, y áun la misma tisis, no vienen á ser otra cosa que un herpetismo antiguo, tal vez inadvertido, despreciado ú olvidado, que por falta de suficiente reacción repulsiva y eliminativa se interioriza y se localiza en el aparato respiratorio, si este es el punto más débil ó de menor resistencia vital en la economía. La debilidad es siempre un gran peligro; y la ley que hace romperse siempre la cuerda por lo más 
delgado y es en el mundo orgánico é inorgánico una ley inexorable y fatal.Los más reflexivos y juiciosos prácticos no han podido ménos de reconocer y confesar que las enfermedades cró­nicas de la piel se hallan casi siempre ligadas estrecha­mente con un estado general discrásico ó cacoquímico del organismo. Y por eso es tan expuesto, tan inprudente y por lo común tan pernicioso el intentar curar sin pre­cauciones las escrofúlides, las sifilides, los herpetismos y todos los brotes periféricos de una raíz morbosa que pene­tra y vive en las profundidades misteriosas de la organi­zación.
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Salisbury dice con mucha razón, que la curación de los infartos glandulares escrofulosos casi siempre es apa­rente ó ilusoria; pues los tumores no desaparecen de un punto estertor sino para retoñar ó reproducirse en otro punto interior. De esta manera sucede que la imprudente curación de tumores escrofulosos en las glándulas del •cuello retira el mal adentro j  ocasiona á veces la tisis, ■como hemos tenido lug’ar de ver.Los cocimientos amargos y los zumos y vinos anties­corbúticos han sido muy elogiados; pero los antiescorbú­ticos más sencillos, agradables y atenuantes son las sus­tancias suavemente acídulas, el agua de Seltz, las gaseosas, las carbónicas, y mayormente las frutas agri­dulces, maduras y frescas.Las fresas, las cerezas, las guindas, las frambuesas, las grosellas, las peras, las manzanas, las granadas, los limones, las uvas, los membrillos y todos los demás fru­tos fragantes y sazonados , que no una ciega casualidad, sino la Providencia divina nos ofrece en las estaciones de mayor putridez biliosa é intestinal, son en alto grado sa­ludables para corregir la acritud escorbútica que ad­quieren los humores de la nutrición cuando la laxitud va­ricosa de los vasos capilares interrumpe el curso de su corriente y el calor atmosférico viene á escitar su disolu­ción y su descomposición pútrida.Todas estas frutas acidulo-astringentes, refrigerantes, y antisépticas, como también las aguas minerales ací- dulo-carbónicas, que tanto abundan en Lanjaron y en otras amenas localidades de nuestra península; y particu­larmente los limones agrios y los ajenjos, la salvia sil-
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vestrê  la buena manzanilla romana, las acederas, la ruda, la menta, la fumaria, los camedrios, los camepíteos j  otros muclios vegetales tónicos y antiescorbúticos, resisten á la putrefacción j  por lo tanto son muy convenientes para contener los efectos septicémicos de las malas di­gestiones, y para precaver latoxliemia ó infección tífica, que en una viscera tan putrescible como el pulmón oca­sionaría fácilmente la tisis.Las limonadas agrias dulzificadas con miel de supe­rior calidad, y vigorizadas con cierta porción- de bíien vino seco, constituyen una pocion eminentemente anti­escorbútica, que usada á la temperatura natural del am­biente en cortas y repetidas dósis, es capaz d̂e precavery de contener y curar las liemoptisis, ó la hemofilia her- moptóica, sin los inconvenientes de los ácidos minerales y del agua de Rabel, que al fin y al cabo son sustancias más ó ménos venenosas, poco apropiadas á las naturale­zas débiles, delicadas y nerviosas.La miel blanca, aromática, balsámica, procedente de serranías y países montuosos, muy abundantes en romero, espliego, tomillo y otras plantas olorosas y silvestres de la familia de las labiadas, tiene la inapreciable ventaja de ser á la vez excelente alimento y excelente medicamento. Alimento nutritivo, corroborante, cálido , muy digestible y suavemente laxante. Medicamento pectoral, vulnerario, antiséptico y sencillo ó natural.Es admirable ciertamente que el único de nuestros ali­mentos que jamás se enmohece en las despensas más hú­medas y sombrías, que jamás fermenta con el calor, ni se pudre, ni se cubre de honguillos parásitos, ni pierde con
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el tiempo sus preciosas cualidades, es la miel pura j  es­cogida. Todas las demas sustancias alimenticias tienden con mayor ó menor prontitud á la fermentación acética, 4 la fermentación láctica ó á la fermentación amoniacal, ménos la miel, que siendo pura y de buena calidad, no es- perimenta nunca la fermentación sacarina espontánea, porque contiene aceites esenciales semi-resinosos aromáti­cos y en alto grado antiescorbúticos ó antipútridos de ro­mero, de espliego, de salvia, de menta, de tomillo, etc.; y sabido es que el ácido tímico del tomillo es eminentementeanticarioso ó antiséptico.Parece la miel un don especial divino.Hipócrates, que era tan parco en medicinas alterantes ó perturbadoras, y que siempre atendia con prudentísimo cuidado á conservar las fuerzas reactivas de la naturaleza, no prescribía en muclias enfermedades más medicamento que agua de miel, ó sea hidromel simple, como suave purgante nutritivo, según se complacen en referirlo con . asombro y aplauso Boerhaave y De Haen. Y Avicena ala­baba mucho contra la tisis la conserva fresca y abundante de rosas encarnadas, que viene á ser una especie de miel artificial ú oleosácaro senciUo y agradable.Los que creen que el hombre anterior á nuestra época no tenía la perfección y sabiduría que atribuye á nuestro siglo el ciego amor propio y la vanidad científica de la edad presente, incurren en un grave error. La historia nos enseña que los médicos antiguos escribían poco y ob­servaban mucho, y con mejor criterio tal vez que nosotros.Mórton conoció el verdadero carácter diatèsico y pu­trido de la tisis con más recto discernimiento que los que
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157hoy se apartan del verdadero punto de vista de la enfer­medad por la manía de una localización exagerada y vi­ciosa, contraria al enlace íntimo, armónico y sinèrgico de todas las partes del organismo.La doctrina sintética de los antiguos era grande, ele­vada, aforística ó generalizadora y fecunda, porgúese ci­mentaba en la paciente y estudiosa observación de la na­turaleza.Permítasenos decir que la doctrina de los sistemas mo­dernos tiene bastante de vago , de estéril y de erróneo, porque admite multitud de abstracciones ideológicas, que son del hombre y no de la naturaleza.Se ha hecho de la análisis filosófica un lamentable abuso que destruye la unidad solidaria, armónica é indi­visible de la vida.Y así es que los más sen.satos y juiciosos prácticos, al esperimentar con dolor la inutilidad y hasta los daño­sos efectos de tantos vanos remedios pomposamente pro­clamados contra la tisis , no pueden ménos de retroceder en busca del buen camino perdido y de ir á beber en las puras y olvidadas fuentes de los antiguos clásicos la ver­dadera doctrina y la verdadera ciencia.Los que se han burlado de los antiguos no habian es­tudiado con reflexión las obras antiguas, sino, en vez de despreciarlas las admirarían y aplaudirían.Los prácticos modernos se han fijado poco ó nada en la humedad putrescible del pulmón, y en su propensión á la varicosis, observada y consignada por Hipócrates.
Llcus Í7u spulinone Jít  á guatuor oìiodis: primo, ex pe­

rineumonía rupia non purgata', secundo, ex pituita d
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capite descendente et in pulmone putrescente-, teriio, eco 
vena rupta inpulmone: quarto, ex genita varice inpul- 
mone, et postea rupta (Hipócrates).¡Qué luminosa y que fecunda en verdades prácticas es esta sencilla y exacta exposición del padre déla medicina!Es una observación anatómico-fisiológica, que las ve­nas son muy susceptibles de dilataciones pasivas ó vari­ces, sobre todo en los temperamentos y climas húmedos y en las constituciones orgánicas venosas, que disponen á éxtasis venosos y á congestiones por laxitud é bipostenia vascular.Por eso la discrasia bidrémica y el vicio de beber mu­cha agua ó de alimentarse con sustancias acuosas y rela­jantes puede ocasionar fácilmente la tisis.Huxham ya declamaba contra la errónea rutina de aquellos que, no viendo en da tos otra cosa que una irrita­ción quimérica, tratan siempre de calmar la supuesta flu­xión flogistica con oleosos emolientes y relajantes que re­tardan más y más la circulación capilar del pulmón, au­mentando su infiltración serosa, pasiva y su congestión hiposténica.Las glándulas linfáticas del pulmón necesitan para el libre ejercicio de sus funciones el movimiento activo y vi­tal de la circulación capilar. La circulación es la vida. La vida es movimiento incesante de reacción. Si este movi­miento se entorpece ó se retarda, la linfa se estanca, se altera, se pudre, y de su putrefacción resulta el parasitis­mo tuberculoso y la tisis pulmonal.

Nunc aíitem omnes corporis humores stagnantes, 
citó corrumpuntur et Jiunt acres (Huxbam).
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Así es que los narcóticos ú opiados, de que tanto y tan rutinariamente se abusa para calmar la tos y para conci­liar un sueño ficticio y congestivo, tienen gravísimos in­convenientes, sobre todo en las personas de edad madura ó avanzada. Impiden ó retardan la espectoracion, que es el desahogo más natural, saludable y crítico de las en­fermedades del pulmón, y paralizan más ó ménos la circu­lación y la respiración, que son las fuentes de la inerva­ción y de la hematósis.La tos húmeda ó depuratoria es un esfuerzo reactivo y eliminativo que el arte no debe contrariar, sino facilitar.Galeno dice : Sine vatida tussi crasos, lentos et glu­
tinosos humores efferri imposibile est.Y Avicena Siiussis perduret, etsputum cohi- 
betur, perniciossum est, nam materia retenta putrescit, 
et putrescem pulmones ritiai, pnde seguitur phthisis.Hipócrates daba el nombre de purgación á la especto­racion para dar á entender que purgaba, limpiaba, desem­barazaba el pulmón de materias peligrosas, perjudiciales y pútridas.Mórton consideraba nocivo el ópio, y dañosos también todos los demas calmantes anodinos y narcóticos , porque la tos no constituye la esencia del mal, sino que por el contrario indica un esfuerzo vital de espulsion y de depu­ración útil y saludable.Boerhaave también condena el abuso de los opiados, que no convienen sino solamente en los casos de tos seca ó titilatoria, cuando fatiga con sacudimientos inútiles y priva á los pacientes del descanso necesario del sueño; y aconseja los blandos balsámicos.
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Otro inconveniente grave de los opiados, es que dis­minuyen el apetito y debilitan la digestión cuando ya se halla bastante débil el estómago por efecto de la enfer­medad. Y siempre es muy peligroso y antiracional aumen­tar la debilidad de los débiles, y sobre todo la del aparato digestivo, cuyas funciones son verdaderamente elementa­les y radicales.El uso de vejigatorios ó sedales en la nuca, de can­táridas ó de fuentes en uno ó en los dos brazos y de parches trementinosos y balsámicos sobre el loráx, tienen por objeto apartar del delicado y putrescible parénquima pulmonal el decúbito ó localización de los elementos fer­mentativos, acres y escorbúticos que vician la sangre en las discrásias caquécticas.No hay duda que estos revulsivos enérgicos aplicados á la periféria ó al sistema cutáneo, que tantas relaciones simpáticas tiene con el aparato respiratorio , son uno de los mejores remedios contra la tisis, si se usan á tiempo, esto es, ántes de que la demacración y la debilidad sean muy notables.Pero ciertas personas muy irritables, impacientes, iracundas, biliosas, no acostumbradas á la resignación y al sufrimiento, suelen soportar muy mal los exutorios ó los revulsivos dolorosos y permanentes. Y entóneos da­ñan, porque todo lo que es capáz de producir desvelo, pervigilio, contracción espasmódica en el centro epigás­trico y debilidad de la nutrición ó pérdidas de sustancia plástica, puede ser fácilmente causa de tisis en las orga­nizaciones endebles y predispuestas.Baglivio ya advierte discretamente que: In  cor]>o-
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Tibus macilevdis él gracilibus, caute usur^anda stmt 
^esicaniia.Las friegas secas y ásperas sobre el pecho, los brazos y la espalda, siempre son útiles para activar la circula- eion capilar ; como también las embrocaciones espirituo­sas , aromáticas y balsámicas en el mismo tórax , y el abrigo constante en las extremidades inferiores.Nada mejor para preservar la tisis que seguir el sábio con­sejo práctico de Mercurial; Studimi esse debetut im;pedia~ 
turquo minus materia pituitosa ^ríscipiteim in pectns. Para lo cual conviene no calentar la cabeza con negocios árdaos ni con cavilaciones, y no enfriar nunca los piés; haciendo siempre una vida laboriosa, distraída y activa.La íntima correspondencia que existe entre las funcio­nes depurativas de la exhalación cutánea y de la exha­lación pulmonal esplica satisfactoriamente los saludables efectos del ejercicio corporal habitual.El sudor del trabajo muscular, si no es tan escesivo y fatigoso que se convierta en causa de debilidad, de este- nuaciou y de hectiquez es, como ya hemos dicho, el me­jor derivativo y revulsivo de las localizaciones congesti­vas y fluxionarias del pulmón.Lo más peligroso y perjudicial para todas las perso-' ■ñas predispuestas por su endeblez caquéctica á la tisis, es la vida ociosa, ó las ocupaciones sedentarias. La quietud habitual del cuerpo retarda la circulación, disminuye la respiración y entorpece el jue^o de las secreciones escre- menticias y depuradoras del organismo, sobre todo si la habitación es al mismo tiempo baja, húmeda, sombría.

Olimi et quies nimia caloren natimm debilitant et
n
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torpidum reddunty ita ut coctionem non rite peragai et 
corpus excremeniis repleat, dice Riverio.Por eso Sydenham recomendaba con tanto empeño la equitación, considerándola como el principal remedio de muchas tisis. Los largos y repetidos ejercicios á caballo, primero al paso , después al trote , y por fin al galope, producen un sacudimiento eléctrico en las visceras que resuelve sus obstrucciones y que tiende á promover las almorranas y el flujo hemorroidal, cuya supresión es fre­cuente causa de tisis en los hipocondriacos , según ya lo había observado Hipócrates. El ejercicio á caballo supone además la influencia del aire del campo y del sol, que tanto pueden contribuir como auxiliares activos á la pre­servación y á la curación de la tisis.Por la misma razón el sábio Celso recomendaba también mucho á los tísicos el ejercicio de la navegación, en largos y repetidos viajes marítimos. La navegación es movimiento suave y continuo de dia y de noche; y en la inmensidad llana del mar no hay obstáculos que limiten el horizonte é impidan la libre acción de los vientos y del lumínico solar.Por todas partes rodean al buque el cielo, el sol y el viento.Los vapores resinosos de la brea, del alquitrán, y las emanaciones orgánicas de las algas marinas, impregnan de elementos antipútridos aquella atmósfera, completa­mente exenta ó limpia del polvo calizo, silíceo é inmundo de las grandes poblaciones, que pasa con la respiración á. las células pulmonales, ofendiendo naturalmente su deli­cadeza y blandura putrescibles.El ejercicio corporal activo y variado, y practicado dê
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manera que siempre fortifique y recree, y nunca canse ni fatig-ue es un gran antitísico. La natación en el verano puede ser útil á los jóvenes, y el remar, etc.La combinación oportuna de las aguas minerales sul­furosas con las ferruginosas acídulas y salinas, puede vi­gorizar la nutrición desinfartando y entonando las visce­ras abdominales, en donde radica muchas veces la causa diatèsica latente de la tisis.El admirable dinamismo termo-eléctrico del astro cen­tral de nuestro sistema planetario, es el mayor antiescro­fuloso, anticaquéctico y antiescorbútico que puede em­plearse para combatir el celulismo criptógamo de la tu­berculosis pulmonal.Pero á veces el naufragio es inevitable ; y á pesar de todo, se desarrolla con sus pavorosos síntomas la tisis.¿Qué áncoras de salvación nos quedan entónces?Por muy bueno y saludable que parezca un país, debe abandonarse cuando hay el convencimiento de que no prueba bien á determinadas naturalezas. Pessimum esí 
CQílum quod (egrnmfecit, dice Celso.La putridez escorbútica de la tisis , como la putridez palúdica de las fiebres intermitentes, exige cambio de lo­calidad, mutación de aires y de clima.En el aire poco ventilado y miasmático de las gran­des poblaciones, como en la atmósfera palúdica de las co­marcas pantanosas, existe una innumerable cantidad de micrófitos y de microzoários.Columela, Pallacius, Vitruvius, admitían una noso­genia animada, parasitaria ; después Kircher , Cange y Linneo defendieron esta misma idea, basta que Müller la
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modificó por la de los infusorios palúdicos. Las exagera­das teorías químicas y físicas modernas hicieron olvidar por desgracia esta sana doctrina, tan natural, tan sencilla y tan verdadera.Pero en el dia de hoy, la afición á las investigaciones microscópicas ha confirmado la buena observación de los antiguos, demostrando que los vegetales parásitos del hombre son infinitos, y casi todos ellos de especies cor­respondientes á la gran familia de los hongos.Por eso es útil el azúfre y las aguas sulfurosas y ni­trogenadas.Unos autores recomiendan la residencia de los tísicos por bastante tiempo en establos de vacas ó de ovejas, sanas, limpias y de poca edad, alimentadas con algunas hierbas aromáticas mezcladas á su pasto habitual; y otros reprueban y hasta ridiculizan este medio terapéutico como inútil y áun perjudicial.jSiempre dudas, confusión y contradicción en medicina!La razón natural ilustrada y la verdadera esperiencia disipan esa penosa incertidumbre del espíritu, haciendo comprender que las emanaciones orgánicas que se des­prenden de cuerpos vivos jóvenes, sanos y robustos son sa­ludables y parece que contienen algo de vital; así como los efluvios de los hospitales, de las cárceles y de toda acu­mulación de personas enfermas, tristes ó poco sanas, son escorbúticos y tíficos.La observación demuestra que los carniceros, rodeados habitualmente de las emanaciones azoadas de esos mismos animales, raras veces son afectados de tuberculosis pul­monal.
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Luego si las vacas después de muertas tienen alguna virtud preservativa contra la tuberculosis, más probable es que posean igual propiedad cuando goüan del dinamis­mo de la vida y embalsaman el aire con el olor almizcleño que las distingue. Los admirables efectos de la vacuna son elocuente testimonio de la grande actividad terapéutica que pueden contener los humores animales vivos.Contra la tisis ya declarada y contra todas las enfer­medades crónicas diatésicas, lo principal es la buena hi­giene, la buena alimentación, y todo lo antiescorbútico.
Victus raiionem tutissimam medicinam appellamt 

Hippocraies: dice Burnet.Los alimentos se han de tomar en cantidad proporciona­da siempre álas fuerzas digestivas del estómago, pero han de ser nutritivos, reparadores, corroborantes, azoados ó plásticos.Sennert aconseja con mucha razón, capones, perdices, codornices, conejos de monte, faisanes.La discrasia oliguémica, ó sea la escasez de glóbulos ro­jos y activos en la sangre, es la causa general de la tuber­culosis ó de las anomalías de la nutrición que producen la tisis; y por eso todos los autores antiguos y modernos recomiendan los analépticos, y sobre todo la dieta láctea.Aretéo, Mercurial, Sennert, Scardona, Búrser y otros muchos, aconsejan contra el marasmo héctico de la tisis la leche de mujer tomada en el mismo pecho de nodrizas jóvenes, sanas, robustas, bien alimentadas y ejercitadas con movimientos musculares activos al aire libre.Otros, entre ellos Cardano, recomiendan la leche de burras como la más análoga á la leche de mujer, sazonada
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con miel ó con azúcar para hacerla más digestible y nu­tritiva; y advirtiendo que las burras deben ser mantenidas con pienso de cebada y con pedazos de pan; no con desperdicios fermentados ó fermentescibles de huertas.Todas las leches, sean de burras, de vacas, de cabras y de ovejas, pueden ser útiles para moderar el ardor de la fiebre héctica y para oponerse á la demacración progresiva 
y al marasmo; pero en ciertas circunstancias, las leches tienen, como todas las cosas, sus inconvenientes.Mórton advierte que en la tisis muy húmeda, esto es, en la tisis escrofulosa ó tuberculosa, no convienen tanto las leches como en-otras especies diversas de tisis; porque la leche tiene serosidad linfática, anodina, obstruente, pútrida y apagadora de la inervación. La leche como narcótica retarda la circulación capilar y aumenta la obs­trucción y el infarto de las glándulas y de las visceras glandulosas.

Ladea diceta in curaiione hujus phthiseos non est 
omnino iniperanda, quoniam obstmdiones ei tumores d 
mscoso humore ortos promoveré atque adaugere solet.La rutinaria ciega práctica de prescribir la dieta láctea á todos los que padecen toses rebeldes ó se hallan amena­zados de tisis pulmonal, puede convertir el remedio en daño y en ocasión de la enfermedad que se trataba de precaver.En efecto, las leches relajando con su serosidad anodina y estupefaciente, unos vasos demasiado húmedos y laxos por la caquexia linfática ó escrofulosa, no harán otra cosa que debilitar más y más la inervación vasomotora, entor­peciendo y retardando la circulación capilar, y fomentan-
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’do la dilatación varicosa hemoptóica y tisica del pulmón'.Juan Pedro Frank ya observa con maestria práctica, que la mayor parte de las hemorrágias ó hemofilias, •cuando se estudian con detenida reflexión sus causas, se ve que dependen de la adinamia semiparalítica de los nérvios, y de la debilidad y flojedad hiposténica de los vasos. En lugar de haber exaltación de la actividad de los capilares sanguíneos, como muchos piensan, lo que hay es una lentitud y estancación de la corriente flemática en la red capilar.Los anatómicos observan en las inyecciones cadavéri­cas, que la sangre pasa con facilidad á los vasos exhalan­tes del sistema linfático, porque en el cadáver faltan la contractilidad y la elasticidad tónicas propias de la ener­gía neuro dinámica. Pues bien, una cosa semejante acon­tece cuando la debilidad de la inervación gangliónica, ó •el abuso intempestivo de remedios anodinos, emolientes y -antiflogísticos rebajan considerablemente la cohesión mo­lecular y la fuerza atractiva del nudo vital.Hay que considerar siempre que los vasos capilares de los pulmones débiles son débiles también, esto es, tienen poca contractilidad y energía vital, y por lo tanto se re­lajan con dilatación varicosa ó hiposténica, cuando se abusa incàutamente de emolientes y de refrescos humec­tantes y debilitantes de la cohesión orgánica.A pesar de lo que dice Cardano, la leche daña á los que tienen demasiada languidez adinámica en el aparato digestivo, y obstruidas ó infartadas las glándulas del me­senterio; y á los que son propensos á mareos, á cefalálgias, ■áfiatulencias, áverminosis, á sudores inmensos por laxitud,
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si no se mezcla la leche con quina, con canela, con­guayaco, con ajos, con tintura roborante de Whit, ó con otros tónicos y estimulantes que corrijan oportunamente su tendencia á apagar la influencia dinámica de la inerva­ción vasomotora visceral.La leche endulzada con miel aromática convienê  mucho á los pulmones débiles y á las organizaciones de­macradas y atrofiadas por el movimiento de descomposi­ción y colicuación de la fiebre héctica. Pero advirtiendo-, que la leche en las ciudades no tiene la fuerza nutritiva y dulcificante que la hace tan saludable en el campo, donde el ganado pace al aire libre y al sol. Ya hemos indicado que la luz solar desarrolla la vascularidad san­guínea y la vegetación fanerógama, miéntras que la oscuridad desarrolla el sistema glandular y el celulismo. fungoso ó criptógamo.Por eso no es bastante para la buena nutrición qua- se tomen alimentos sustanciosos por la via del estómago; es además indispensable tomar otra clase de alimentos aéreos ó etéreos por la via de la respiración.Los animales y las plantas viven de la tierra y del aire; del suelo y de la atmósfera, como si tuvieran dos. polos electro-magnéticos.Y el mejor alimento respiratorio para la sangre, es- un aire atmosférico animado con las velocísimas ondula­ciones del éter lumínico y saturado de influencias termo­eléctricas celestes.Celso y Sydenham aseguran que lo mejor para los pulmones débiles es el aire libre, puro y meteorizado del campo. Nam aer valdépurgatpulmones,- et plus quam
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'uTlum remedium curai (Celso y Sydenham, citados por Hoffmann).La gran dificultad práctica que ofrece la curación ra­cional de la tisis, es que presenta dos indicaciones con­tradictorias y casi incompatibles entre sí.Porque la fiebre héctica sintomática exige humectan­tes y dulcificantes; y todo lo húmedo y dulce es escorbú­tico y por lo tanto fomenta la putridez y la desorganiza­ción pulmonal.Miéntras que por otra parte la putridez ulcerosa del pulmón requiere calefacientes, desecantes y vulnerarios antiescorbúticos, que tienden á aumentar el ardor reac­tivo y el impulso fermentativo y disolvente de la fiebre héctica colicuativa.Lo que conviene para combatir la causa local de la puohémia, encuentra la sensibilidad nerviosa tan exalta­da por la debilidad anémica, que acrecienta, con grave- daño del enfermo, el movimiento general reactivo, elimi­nador y centrífugo de la disolución escorbútica y de la colicuación, que conducen al marasmo héctico.Así es que se necesita una gran prudencia y un deli­cado tacto práctico para conducir bien la nave por en­tre estos dos temibles escollos.Por una parte conviene un sueño todo lo más largo y reparador que sea posible, como aconseja Henriquez de Villacorta, y por otra parte es peligroso un escesivo sueño y una prolongada permanencia en cama, porque el sueño retarda la circulación y la respiración ; y la posición hori­zontal del decúbito carga y congestiona la cabeza y el pecho
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El sileacio puede ser tan provechoso, que observado con rigurosa exactitud por espacio de meses y áun de años enteros, constituye uno de los métodos curativos que se han propuesto contra la tisis. El silencio conviene cuando hay demasiada blandura, laxitud y debilidad en el siste­ma capilar pulinonal, porque entónces falta en la trama orgánica del pulmón la cohesión, la elasticidad y la fuer­za de resistencia necesarias para que el aflujo de humores consiguiente al ejercicio funcional de la palabra, y al movimiento activo del aparato respiratorio , pueda ejecu­tarse sin peligro de congestiones pasivas, de varicosis y de roturas.Avicena, Valeriola, Foresto y otros, recomiendan mu­cho contra la tisis la conserva fresca de rosas encarnadas, usada en gran cantidad, sobre todo por las noches; y tam­bién mezclada con los alimentos y bebidas usuales. Pero con la condición espresa de usar el jarabe de hisopo ó cual­quier otro espectorante incindente, si acaso la acción suavemente estíptica de las rosas suprime la espectoracion y ocasiona por esta causa dificultad de respirar.La goma tragacanto ó alquitira, por su naturaleza mucilaginosa y gelatinosa, es un buen demulcente del pul­món, que como el estrado de regaliz y los amiláceos, puede entorpecer los efectos fermentativos y erosivos délas heces ácres y pútridas contenidas en los humores de la vida plástica.Los jarabes de granada, de membrillos, de moras, de grosellas; la tintura de mirra y la miel rosada, son bas­tante eficaces para reprimir el brote eruptivo de las aftas y de las ulceraciones escorbúticas y parasitarias de la boca.
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que no dejan masticar ni comer al paciente en la ocasión en que necesita alimentarse más á menudo para contra­restar los efectos atróficos, paralizadores y marasmódicos de la debilidad y de la bectiquez colicuativa.Porque, como dice muy bien Celso, no haymejor me­dicina que el alimento dado oportunamente. OptiMUM 
medicamentum est o^portunè cibus datus.La materia pútrida tuberculosa y pulmonal, no puede arrojarse fuera del pecho sin tos y sin expectoración.Así es que el hervidero ó estertor traqueal, es siempre mal signo pronóstico.

Ñeque iuium est sputum quod non expurgaiur, nec 
projicit ipsumpulmOy sed ob nimiam pleniludinem fer- 
vet in gutiure (Hipócrates).Y el mejor expectorante es sin duda alguna un buen alimento nutritivo y tónico, repetido con frecuencia, según las circunstancias del estómago y del enfermo.Sino hay contraindicación, puede usase como expec­torante alimenticio el jarabe vinoso de miel.

Vinum et mel, temperatissima ad hominis naiuram 
sunt\ dice Hipócrates.Es necesario tener presente que no mueren los tísicos por toser. Al contrario, mueren por no poder toser; y so­bre todo mueren por no poder expectorar.Al fin de la enfermedad, el pulso suele hacerse tardo, lento y débil: cesa á veces la fiebre ó la reacción febril, porque se extinguen las fuerzas de la vida; y eutónces la falta de expectoración depurativa, sofoca y asfixia, cuando parecía que habia un alivio lisonjero.En medicina hay muchos alivios engañosos y pérfidos.
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Si todos los débiles, si todos los hécticos son muy sen­sibles al frío atmosférico, también esperimentan gran daño de un calor demasiado ardiente ó intenso.' Ya bemos dicho que el pulmón se halla estrechamente unido por medio de las más numerosas y activas simpatías con todos los otros sistemas orgánicos y principalmente con el cutáneo. El frió espasraodizando súbita y fuerte- , mente la piel, y coagulando los humores albuminosos que afluyen á las partes débiles y laxas, ha de ocasionar ne­cesariamente reflujos concentrativos y congestivos, infar­tos, irritaciones y toses en los pulmones de poca resistencia orgánica y de poca fuerza reactiva vital.Pero también es evidente que un calor extraordinario, debilitante, relajante y pútrido, ha de ser tan funesto casi como el frió para ciertas organizaciones endebles é hi- drémicas.Así es que el frió y el calor, en grado escesivo, son igualmente causas de consunción héctica. 'Erlsfeld, comentador de Hipócrates, no vacila en afir- marque una atmósfera templada y húmeda, como relajante, congestiva y pútrida, es la que más infarta de serosidad escrementicia y escorbútica el flojo y débil parénquima pulmonal, y la que más obstruye por laxitud é hipostema los folículos mucosos y las glándulas linfáticas del aparato respiratorio en los sujetos de organización delicada ó caquéctica.Son, pues, muy útiles, en las estaciones ó tiempos de grande humedad atmosférica, los perfumes ó fumigaciones aromáticas y antiescorbúticas, de incienso, de benjuí, de estoraque, de succino, de mástic y de plantas olorosas sil-
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vestres, que desecando el aire y comunicándole vapores Ijalsámicos, vulnerarios y  antisépticos, entonen y fortifi- <juen la inervación vaso motora del pulmón, sobre todo en las horas de la noche, que son siempre las horas de ma­yor languidez adinámica y de mayor tendencia á la pu­tridez.Ya hemos indicado que los hechos clínicos y la obser­vación de las variaciones que esperimenta la fuerza mag­nética del globo terrestre en el período diurno, según la di­ferente altura del sol sobre el horizonte, demuestran que en el astro central de nuestro sistema planetario reside un gran foco de actividad biòtica y de corrientes eléctricas 
y  magnéticas.La influencia dinámica del sol sobre las plantas es bien conocida.La posición horizontal del decúbito ó de la cama, dulce refugio del dolor y de la debilidad, tiene inconvenientes en la tisis, porque congestionala cabeza y el pulmón, y aumenta los sudores colicuativos de la disolución escor­bútica y de la consunción héctica.El calor relajante, pasivo y pútrido de un lecho blan­do, mullido,y de un dormitorio estrecho, oscuro, sin bue­na ventilación, es causa poderosa de septicemia tífica, que puede promover y acelerar el desarrollo de la tisis, ó sea la putrefacción pulmonal.Los que se hallan predispuestos á la tisis son propen­sos á sudores pasivos ; y toda evacuación ó pérdida consi­derable de elementos plásticos de la organización, condu­ce á los débiles, á la tabes ó al marasmo héetico (Burser).La diarrea es como la espectoracion y como el sudor
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nocturno, una evacuación hasta cierto punto depuradora saludable, que tiende á ser crítica j  que por su impoten­cia se hace perjudicial y funesta. Conviene por lo tanto moderarla, pero no suprimirla; contenerla, pero no com- batirla directamente.El cocimiento blanco gomoso, los amiláceos, los sua­ves antiescorbúticos, la quina en poción y en lavativas, pueden llenar esta indicación.Debe procurarse que todo sea sencÜIo, fácil, acomo­dado á la delicada sensibilidad de los enfermos y á la ín- dolé adinámica y pútrida del mal.
Potus et mcius quó simplicius, eó meiior, según el sabio consejo bipocrático de Stalli y de Sydenbam.La leche es un medicamento precioso; pero la dietaláctea tiene, como todo, sus indicaciones y sus restric­ciones.Los fenómenos apoplécticos de algunos tísicos, pueden provenir en ocasiones de la acción soporosa, anodina es­tupefaciente y relajante de la leche; sobre todo en aquellos que ocultan en las visceras del vientre causas de retardo en la circulación general, y sobre todo causas de lentitud en la circulación especial de la vena porta.Una especie de lamedor ó lóc, hecho con claras fres- cas de huevo batidas con almidón en polvo y con asnear rosado, ó con miel escogida y aromática, dulcifica el pecho yfacüita la espectoracion, sin aumentarla inapetencia y lainercia ó atonía del estómago, como hacen los aceitosos y butirosos.

Olea frequentissiné in acrimoniam evelmntw (boríer).
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Los mucilaginosos, los relajantes j  los jarabes, no calman la tos, sino de un modo imperfecto y momen­táneo.Lo que debilita la digestión, debilita necesariamente el sistema sanguíneo, y debilita toda la economía.En la curación racional y verdaderamente científica de la tisis, no hay que olvidar, que para la anomalía his- toplástica de la tuberculosis pulmonal se necesitan las condiciones siguientes:Un temperamento orgánico frió  y húmedo, linfático, escrofuloso.Una atmósfera fH a  y húmeda ó escorbútica.Una alimentación fr ia  y húmeda de alimentos acuo­sos, insípidos, indigestos, nada estimulantes.Y así es que los animales herbívoros contraen con •frecuencia y facilidad afecciones tuberculosas, que son ra­ras en los animales carnívoros y de sangre muy ca­liente.Por eso las plantas cruciferas que son estimulantes y antiescorbúticas, son útiles contra la tisis.La elaboración de los elementos constitutivos orgá­nicos , ó sea la digestión, se halla siempre íntimamente relacionada con la vegetación animal, con la vida plás­tica, con la nutrición; tan decaída, tan postrada en todos los casos de tisis.También conviene recordar que el pulmón es muy pu­trescible. El pulmón se pudre y desorganiza muy fácil­mente , porque en él se reúnen los tres elementos gene­radores de la putrefacción, humedad fermentescible, ca­lor y aire atmosférico.
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El movimiento activo de la circulación es lo único que impide la putrefacción á que propenden nuestros humo­res orgánicos.El movimiento vital está en los humores, porque en ellos está la vida y la muerte. Lo que no tiene vida no muere y no se pudre jamás.La luz solar es movimiento activo de una celeridad prodigiosa ; y por eso el lumínico es lo que da movimien­to vital á toda la tierra, á todos los animales y á todas las plantas. El invierno sombrío y nebuloso, apagando la vida vegetal y la vida animal en las periferias, humedece, enfria y produce en el hombre los catarros pulmonales y las tisis por laxitud.El frió húmedo de los parajes donde no ejerce su in­fluencia el sol del invierno, es lo que da origen á la vege­tación criptógamaparásita y á la tuberculización pulmonal.Siempre veremos que el lumínico desarrolla la organi­zación vascular; y que la oscuridad ó falta de éter lumi­noso desarrolla la organización celulosa de los hongos y de la tuberculosis.Los botánicos conocen bien la influencia de lumínico sobre la vegetación fanerógama y criptógama.Nunca hay tuberculosis ni criptógamas parásitas en los lugares que deseca, calienta y electriza el sol; anti­tísico por excelencia, según nuestra doctrina.Miéntras la fiebre secundaria ó sintomática de la tisis sea muy remitente, lenta y poco pronunciada en sus pa­roxismos , hay motivos fundados para abrigar consolado­ras esperanzas de curación; y debe combatirse la diso­lución pútrida de los tubérculos pulmonales con todaener-
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già, abriendo fontículos en tiempo oportuno , ántes que sea tarde, ántes que se gradúen la demacración y la debilidad ; y practicando el consejo de Hipócrates, de mudar de aires y de clima, ó por lo ménos de loca­lidad.
In longis morbü commodissimum est locum ei ter- 

ram mutare.Pero si se malogra el tiempo favorable para impedir la descomposición y disolución espontánea de los tubér- culos , y se da lugar á que la putridez devoradora se es- tienda como un incendio, y este incendio se revele por una fiebre héctica intensa y casi continua, por el desvelo, por la sed y por la temible inapetencia ó cibi fastidium., entonces puede ser ya demasiado tarde para impedir la desorganización pulmonal y la puohemia.Entónces conviene la quietud tranquila del cuerpo y del espíritu y el régimen propio de las fiebres hécticas agudas , compuesto de atemperantes y demulcentes, de analépticos y de suaves antiescorbúticos ó antisépticos, no administrados copiosa y precipitadamente, sino con dis­creta circunspección y cautelosa prudencia.La infusión ó el cocimiento de quina no debe casi nunca omitirse, en tanto que las circunstancias del enfer­mo lo permitan. La quina y la leche son, según Piquer, los principales remedios que deben emplearse. Es notable que las plantas cruciferas abunden en nitrógeno ó ázoe, como las aguas minerales de Panticosa.Pero entónces es tan difícil atajar los progresos de la voracidad del fermento pútrido pulmonal, que todos losautores y todos los prácticos convienen en que siempre la
12
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principal y la más segura curación de la tisis es la profi­láctica ó preservativa.Si no hay descuidos ó negligencias en las familias, la tisis, como todas las demas enfermedades secundarias, no viene casi nunca de golpe ó de repente, sino que se la ve venir desde lejos.
Non enim de repente morbi liominibns accedunt, sed 

paulalim coUecti, acermtim apparent dice Hipócrates.La tisis viene preparándose poco á poco, como una tempestad atmosférica, para estallar después con el ímpetu destructor de una atribuladora é inexorable calamidad.La mayor parte de veces, la tisis es el triste resultado de una lenta, insensible y progresiva disolución escorbú­tica de la sangre, que produce hemorrágias pasivas por el pulmón, ó hemoptisis.Sennert lo advierte diciendo: Scepissimè scorbutusin 
tabem et atropliiam transit, et hommes lenta morte ju ­
gulât.En las grandes poblaciones se reúne numerosa multi­tud de causas escorbúticas , ó de condiciones antihigiéni­cas, fomentadoras de la tisis. Adulteración de los alimen­tos, almacenes húmedos, casas, sombrías y fétidas, vida poltrona, abuso de la cama y una aereofobia tífica que hace considerar al pábulo de la vida como un gérmen fecundo de enfermedades y de muerte.Y es necesario saber que sin sol, sin aire puro, sin ejercicio corporal activo y constante y sin buenos ali­mentos , no puede haber salud en las organizaciones en­debles y delicadas.Y que así como hay debilidad apárente y adinamia
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falsa ó espúrea, hay también mucha plétora'ilusoria, mu­cha robustez superficial y engañadora y mucha gordura  ̂caquéctica y cacoquímica.La mayor parte de los niños de ciertas clases de la so­ciedad se crian y se educan á la sombra escorbútica de habitaciones abrigadas, cerradas y poco ventiladas, contra los intereses de su salud y contra las necesidades de su organización física.Nuestro gran filósofo cordobés, Séneca, llama la atención sobre este error común , advirtiendo que los ár­boles más robustos y más fuertes no son seguramente los que se plantan en las abrigadas, húmedas y apacibles honduras de los valles, sino los que creen sobre las des­templadas cumbres de las altas montañas, expuestos álos duros y continuos embates de los vientos del Norte.Y en efecto, el sol, el viento y el ejercicio activo, pro­moviendo la traspiración cutánea, desecan el cuerpo qui­tando la humedad fermentativa y toxhémica que es uno de los principales elementos de la putrefacción; y por eso son los mejores remedios contra el escrofulismo y contra el parasitismo criptógamo tuberculoso.Nada robustece más la vida y nada animaliza más los humores orgánicos que cierto aumento de velocidad de la circulación general; y nada debilita más directamente la vitalidad de la sangre y altera más su composición, que la putridez y la puohemia.Dios da al hombre inclemencias atmosféricas y gran número de obstáculos y de dificultades materiales y mora­les , para que luchando con ellas y venciéndolas, aumen­te sus fuerzas y su felicidad.
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El trabajo corporal moderado, pero sostenido ó cons­tante y activo , produce vigor, robustez, salud y alegría; 
y es el mejor preservativo de la tisis pulmonal.Aumentando la respiración y la circulación, se aumenta el calor vital de los pulmones frios, se deseca su humedad escorbútica, y se evita con seguridad la tisis, que depen­de casi siempre de frialdad y humedad cacoquímica del pulmón.La quietud inactiva ó sedentaria espesa y coagula la linfa, ocasionando obstrucciones glandulares, que predis­ponen á la tisis. Y lo que mejor fluidifica la linfa y activa su movimiento vital en los vasos capilares y en las glán­dulas , es la conveniente celeridad de la circulación y de la respiración.Nunca se observa la tisis en constituciones orgánicas verdaderamente activas y robustas , de pecho ancho, car­noso y bien desarrollado por el ejercicio habitual de los brazos. Y los que no teugan estas condiciones favorables de organización, no deben dedicarse sino con mucha pre­caución y timidez á estudios largos y profundos, á ta­reas literarias penosas y difíciles, ni á trabajos sedenta­rios, burocráticos ó pasivos.No todos los terrenos sirven indistintamente para toda clase de semillas ó de producciones.

Inmodemtior a studia, etnimiaper spec-ulationesanimi 
faiigatio incredibili modo debilitarli ventriculum, ejus~ 
que vim digestivamenervant, tonumque etrobur aufe- 
runt, unde acid<B crudiiates gignuntur (F. Hoffmanm.

Q,uies nimia, et meditationes profundiores corpus 
insigniter debiliiant (Nenter).
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Estas proposicioues prácticas, fruto de una larga ob­servación y de una madura esperiencia clínica, son tan ciertas, que siéndola concentración nerviosa del sueño muy favorable para la cristalización orgánica de la vida plás­tica en las visceras abdominales, sin embargo, por ser un estado de quietud y de inacción muscular, daña en gran manera á la misma nutrición, cuando se prolonga dema­siado tiempo.Al decir Hipócrates que el escesivo sueño enfria y corrompe la sangre, da á entender que un sueño dema­siado largo retarda la circulaciou y la respiración , que son las funciones que más influyen en la buena inervación y en la buena hematosis.En todas las personas débiles ó poco robustas existe una disposición más 'ó ménos notable á la relajación liidrémica, á la congestión pasiva, á las infiltraciones ede­matosas y á la varicosis; disposición que se aumenta con el abuso de la posición liorizontal, de las comodidades de la vida, y sobre todo del sueño. Y por eso Pínel y otros autores aconsejan á los sujetos predispuestos á la tisis, la saludable costumbre de madrugar.Frank dice, que las varices son frecuentes en las ve­nas laxas de la laringe y de los pulmones; y de aquí pro­vienen muchas ronqueras, muchos catarros y muchas tisis en las organizaciones caquécticas y en los países húmedos, sombríos, nebulosos y próximos al mar.Así como la germinación de las semillas en los cam­pos exige para brotar cierta blandura húmeda en la tier­ra y en la atmósfera, de la misma manera los brotes vege­tativos del escrofulismo y de la tuberculosis requieren
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cierta blandura húmeda fermentativa, espansiva y piitri- daen el terreno orgánico del pulmón. Y por eso la hu­medad templada y sombría del aire suele ser tan pode­rosa para desarrollarla tisis en ciertos sujetos.No á todos los tísicos les convienen las orillas del mar, ni las regiones bajas ; abrigadas y de benigno clima. A muchos les convienen los lugares altos y secos; los paises montañosos, áridos y frescos.Recuérdese que la época del año más temible para los tísicos no es el invierno seco y frió, sino las estacio­nes naturales de las lluvias que fecundan la tierra ; la primavera y el otoño.La última subdivisión de las ramificaciones vascula­res del sistema capilar, que forma la complicada estruc­tura délas visceras, se halla á inmensa distancia del lí­mite de nuestros sentidos y áun del alcance del microscopio. Y precisamente allí, en los vasos más pequeños, es donde se verifican más fácil y frecuentemente las obstrucciones que producen mil enfermedades.Las drogas medicinales, los productos farmacológicos, ó son impotentes para desobstruir estos hilos impercepti­bles, ó su acción es tan breve y fugáz, que desaparece con la costumbre ; pues la costumbre acaba por embotar la sensibilidad.Además perturban siempre más ó ménos los estómag’os débiles y delicados. Por lo cual Baglivio, Stoll y otros concienzudos prácticos, no han temido decir que: Plures 
remediorum usus necat, quam vis et Ímpetus morbi.Demasiado probado está por la esperiencia que los re­medios en la tisis más dañan que aprovechan.
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Pero nosotros contamos para combatir la tisis con agentes dinámicos naturales que llevan su acción á las más íntimas y recónditas profundidades del organismo, sin alterar el estómago y sin que el hábito ó la costum­bre disminuya, ni ménos destruya sus efectos. Antes al contrario, su benéfica acción desobstruente y tónica se. aumenta más y más con el tiempo.El movimiento corporal activo es óptima medi­
cina.Así la han. llamado expresamente Hipócrates, Celso, Hoffmann, Gorter y Nenter.

Cum morntuv homo calejit corpus, iUemciue cibi. (Hipócrates).El frote ó rozamiento del ejercicio es causa de calor y de electricidad dinámica: y el aumento de calor y de electricidad dinámica aumenta la fuerza vital del organis­mo y precave ó detiene la tisis ; porque el frió húmedo y sombrío es la causa principal de la tuberculosis.El sol desarrolla la vascularidad orgánica en los ve­getales y en los animales. El sol impulsa el movimiento de la sangre y de la linfa en los vasos capilares más témies, porque el éter lumínico es de una tenuidad molecular infi­nitamente móvil y pequeña, tanto que hasta obra sobre el espíritu.Avicena dice ; Ánima nostra gaudet hice, non tene- 
hris; et spiritus mldé sunt alacriores die serena quam 
nubilosa.El lumínico escita poderosamente la función depurativa de la traspiración cutánea, tan favorable para el pulmón, y activa las acciones capilares, que son un manantial de

183



electricidad dinámica, y por consiguiente de fuerza neuro- elóctrica reactiva y nutritiva.Además contamos con la buena alimentación y con ciertos productos naturales antiescorbúticos ó antipútridos, usados con prudente medida y con oportuno discerní* miento.La razón ilustrada y la esperiencia docta de los si­glos, demuestran que los medios que aconsejamos para ahorrar á las familias lágrimas amargas, lutos dolorosos y pérdidas irreparables , no son una teórica hipótesis ni una vana fraseología.Si se deseca un terreno pantanoso y pútrido, deja ya de ocasionar fiebres intermitentes palúdicas.Si se deseca y fortifica un pulmón débil y encharcado con infiltraciones de serosidad linfática fermentativa y pútrida, deja de hallarse expuesto á la tuberculización ó á la tisis.Esta es una verdad práctica, no teórica ; consoladora para la humanidad, y satisfactoria para la ciencia.Hubiéramos querido economizar citas y textos de auto­res clásicos para no dar motivo á que tal vez se nos atri­buyan fátuos deseos de ostentar una erudición de que carecemos; pero siendo los primeros á proclamar en Es­paña las incomparables virtudes antitísicas del lumínico, y del movimiento activo en forma de una gimnasia es­pecial y doméstica, en combinación con el uso de ciertos antiescorbúticos y balsámicos; considerando á la tisis como una enfermedad pútrida, y muchas veces consecutiva á la dilatación varicosa ó hiposténica del sistema capilar pulmonal. y habiéndonos atrevido á resolver el oscuro pro­blema patológico de la tuberculosis, hemos creído que de-
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"biamos autorizar y proteger nuestras pobres ideas y hu­mildes razonamientos con el respetable testimonio de los grandes maestros, y con sus sabias sentencias prácticas, literalmente trascritas.Nuestro trabajo se funda en las lecciones esperimenta- les de los mejores observadores de todos los siglos y de todos los países, y en nuestra propia práctica.Creemos, pues, que no será estéril para precaver y para disminuir en el mundo los horrorosos estragos de la tisis pulmonal, que es el azote y angustia de las populosas ciudades modernas; porque las ciudades, como creaciones del sibaritismo y del lujo humano , adolecen de muchos defectos higiénicos , que destruyen la salud y la vida de sus habitantes.Al construir las grandes capitales no se ha tenido presente que el aliento del hombre es mortal para el hombre y que el pulmón necesita aire puro y limpio, y la influencia de la luz solar, primera condición de toda vi­talidad, según el célebre barón de Humboldt.Sólo nos resta suplicar senos disimulen, con ilustrada benignidad, ciertas ideas y hasta ciertas palabras, que por su importancia científica y su trascendencia práctica, aparecen supèrfluamente repetidas.
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tíí|).^}{¿>í^a aoi hâ :«'-í «f' ôtîoJ>p n ^ iío  aoiojorn oSï«!ra?9t? .£5î^>5:^Âf^cisq sriísirn\flt9í ^íRófibí^iiíOi- -̂'#p74?̂ >áK#á0Sfa(iJ iwóáft̂ '- j;i3Ä-ibß̂ o«p.>. aw«y.,'. etìL^ÌH W S# Ì^:Ìi^0eÒ 1U rj'lft,ì 'x O ÍiO b liÜ Ji'-iS  . rtaí'íibirttófifl'H.iJft’Y, 0*0^«'‘ö- r.tvìt<rîW<vaffâ5?i:(Afaà;ï',;iîfehibi'î  pjjl.aüpi^f; t-.-iivi'il'i-ai ftoíjxihnb aoiiypffi V -OiÚHiaríMb .íftí-
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PUNTOS DE VENTA Y PRECIOS.

EN MADRID: librería de San Martin, Puerta del Sol, núra. d; 
y en el depósito central, calle de Segovia, núni. 10, cuarto 2.°, 
derecha, casa del autor, á 10 rs.

EN PROVINCIAS á 12 rs. en los puntos siguientes:
Barcelona'. Farmacia del Dr. Martí, calle de Escudillers, nú­

mero 01.

Zaragoza: Farmacia de la señora viuda de Héria ó h ijos , calle 
de Jaime I, núm. 33.

Parn^ona: Librería de D. Isidro Urreta , Paseo de Valencia, 
núm. 14.
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